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LA GEOLOGÍA DE LA ANTIGUA COLOMBIA BOLIVARIANA  
(HERMANN KARSTEN, 1886), EL INICIO DE LA CARTOGRAFÍA 

GEOLÓGICA DE COLOMBIA
Armando Espinosa Baquero* 

El naturalista alemán Hermann Karsten exploró el territorio de las actuales repúblicas de Venezuela, Colombia y Ecua-
dor entre 1844 y 1856 y dejó una obra geológica que representa un paso importante en la evolución del conocimiento 
del subsuelo de esos inmensos territorios. Por un lado Karsten dejó una primera descripción sistemática, aunque con 
zonas no estudiadas; por otro lado dio inicio a la cartografía geológica de ese territorio, obra de tal magnitud que, en 
Colombia, más de ciento cincuenta años después de sus exploraciones y de cien años de trabajos del Servicio Geológico 
Colombiano, aún no está totalmente terminada a escala regional (1:100 000).

Hermann Karsten, cuyo nombre completo fue Hermann Gustav Wilhelm Karl 
Karsten, nació en Stralsund (Pomerania, Prusia) el 6 de noviembre de 1817. Su 
vida y su obra son relativamente bien conocidas pues fue un naturalista recono-
cido en Europa y en América, miembro de academias y de sociedades científicas. 
Entre las publicaciones sobre Karsten está una breve biografía escrita por Eduardo 
Rohl (1944), de la cual tomamos lo esencial de los datos sobre la vida del personaje, 
y los análisis de su obra geológica de autoría de Hedberg (1974) y de Aalto (2015). 
Una traducción de la parte venezolana de la Geología de la Antigua Colombia Boli-
variana la debemos a Adolfo Ernst (1988).

Huérfano de madre a los siete años, Hermann Karsten crece en el campo a 
cargo de un pariente; regresa a la ciudad para iniciar sus estudios, en los cuales se 
distingue por su afición a las ciencias naturales. Es aprendiz de farmacia e inicia 
luego estudios de medicina y ciencias naturales en Berlín. Además de la botánica y 
la zoología, estudia la geología, la paleontología y la mineralogía. Hacia el final de 
sus estudios, en 1843, hace sus primeras publicaciones sobre botánica. Ese mismo 
año, invitado por un primo establecido en Venezuela, viaja hacia ese país.

Desembarca en Puerto Cabello en febrero de 1844. Tras dedicarse a exploracio-
nes botánicas y geológicas en varias regiones de Venezuela, regresa a Alemania en 
1847; en 1848 está de nuevo en Venezuela. Estudia la región occidental, y en 1850 el 
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en 1862, dos perfiles de los Llanos de Caracas (Zeitschrift 
der geologischen Gesellschaft), y años más tarde, en 1877, 
Erinnerung aus den Cordilleren, über Vulkane und Erdbe-
ben (Die Natur, Halle 1877).

El texto de la mencionada presentación de 1856 en 
Viena fue traducido y publicado en la Revista de la Aca-
demia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales (1947) con el título La situación geognóstica de la 
Nueva Granada. Un estudio geológico específico sobre la 
Nueva Granada fue escrito por Karsten antes de la Geolo-
gía de la Antigua Colombia Bolivariana pero sufrió peri-
pecias, descritas por su autor en esta última obra en nota 
de pie de página, y lamentablemente se perdió.

…. al comienzo de mi viaje de 12 años en Co-
lombia, yo no había adquirido ningún compromiso, 
pero después de haber terminado mis investigacio-
nes, poco antes de mi partida hacia Europa, fui en-
cargado por el gobierno de Bogotá, es decir por el 
Ministro Pastor Ospina, de la honorable misión de 
redactar una descripción geognóstica de la Nueva 
Granada, en forma de un Manual de Geognosia. 
Desde Berlín envié ese trabajo a Londres al encar-
gado de asuntos Tomás Cipriano de Mosquera, en 
1861, en el momento en que este último acababa de 
ser elegido Presidente de la República y se disponía a 
regresar a su país; le pedí además entregar ese trabajo 
a su gobierno. Pero el Sr. Mosquera no me ofreció ni 
redactar mi manuscrito en español – del cual consi-
deró, es verdad, que necesitaba ser revisado desde el 
punto de vista de la lengua – ni de traducir (según el 
Sr. Marcou) mi texto alemán, que yo había enviado 
con antelación (1858) al embajador Juan de Francis-
co Martín a París; no solamente eso, sino que no pre-
sentó esa obra al gobierno de la Nueva Granada, para 
quien estaba escrito y tal como habría sido su deber, 
y tampoco lo puso a mi disposición. Nunca volví a 
ver ese manuscrito. Por esos motivos mi trabajo no 
fue publicado, y nunca recibí del gobierno los hono-
rarios de $ 1000 que me había propuesto para ello.

En cuanto a los datos aportados por Hedberg (1974), 
este autor hace una valiosa contribución al estudio de la 

oriente y luego el norte de ese país. En 1852 se dirige ha-
cia Maracaibo y luego hacia la Sierra de Perijá. Se embar-
ca hacia Santa Marta, sigue a Barranquilla y Cartagena, 
aún en 1852, y luego hacia Bogotá. Por las montañas del 
Quindío llega al valle del Cauca, visita Popayán, continúa 
hacia el Patía y llega a Pasto. Recorre la zona volcánica de 
la región de Túquerres durante 1854, sigue hacia Quito, 
Ambato y Riobamba. De regreso a Bogotá, explora con 
el famoso botánico José Jerónimo Triana los Llanos del 
Meta, volviendo al valle del Magdalena. Visita Mariquita, 
las minas de Santa Ana. Se embarca luego hacia Alema-
nia, en Sabanilla.

Desde 1856, cuando llega a Alemania, es profesor de 
botánica en Berlín. Pasa a Viena donde es también pro-
fesor de botánica. Muere en Berlín el 10 de julio de 1908.

PUBLICACIONES DE KARSTEN SOBRE  
LA GEOLOGÍA DE LA GRAN COLOMBIA

La Geología de la Antigua Colombia Bolivariana no es la 
única publicación de Karsten sobre el norte de Suraméri-
ca. Sobre otras publicaciones disponemos de dos fuentes 
de información: las indicaciones que da Karsten en las 
primeras páginas de la obra que nos ocupa y el catálogo 
analítico levantado por Hedberg (1974).

Karsten relaciona y comenta sus publicaciones sobre 
los resultados de sus viajes en la entonces Gran Colom-
bia. Dice haber publicado sus resultados parcialmente 
entre 1849 y 1850 en la revista Zeitschrift der deutschen 
geologischen Gesellschaft con un mapa de Venezuela y en 
Karsten’s Archiv für Mineralogie, en 1851 y 1853. Men-
ciona una descripción de la desaparición del volcán de 
lodo de Galerazamba y anota que, apenas de regreso de 
su viaje en 1856, comunicó sus resultados sobre la geog-
nosia de Nueva Granada y Ecuador a la reunión de los 
Naturalistas Alemanes de Viena (Amtlicher Bericht der 
Naturforscher-Versammlung in Wien 1858). Dice haber 
publicado luego varios artículos: Die Vulkane der Anden 
(Ein Vortrag. Berlin 1856), Das Gold Neu Granada's, Rei-
senotizen über die Provinz Cumana in Venezuela, Reise-
bilder in Columbien (en Westermann’s Monatshefte, 1858, 
1859 y 1862) y Über das geologische Alter der Cordilleren 
(Zeitschrift der deutschen geol. Gessellschaft, Berlin 1861); 
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Karsten llega al norte de Suramérica en 1844, un mo-
mento en el que hay aún un casi total desconocimiento 
de los rasgos geológicos básicos de ese territorio. Duran-
te la Colonia, el único interés de la administración es-
pañola había sido la minería y las exploraciones habían 
sido puntuales y específicas para la búsqueda de recursos 
minerales; además, la geología no existía como discipli-
na científica establecida. En las primeras décadas de la 
Colombia independiente la ciencia nacional, que había 
perdido a sus mejores exponentes durante la guerra de 
Independencia (Caldas, Cabal, Lozano y otros), estaba 
reiniciando y los primeros estudios fueron obra de cien-
tíficos extranjeros. A Karsten antecedieron el alemán 
Humboldt y el francés Boussingault quienes hicieron 
recorridos de grandes regiones. Por otra parte, algunos 
importantes estudios paleontológicos sobre muestras co-
lombianas habían sido publicados por Von Buch (1839), 
Lea (1840), d’Orbigny (1842) y luego por Forbes (1845).

Alejandro de Humboldt, quien recorrió largos tra-
mos en Venezuela, Colombia y Ecuador entre 1799 y 
1801, hizo numerosas observaciones sobre la geología 
pero en su obra no hay ningún intento de describir siste-
máticamente la constitución geológica de esas regiones. 
Sus trabajos, aunque muy detallados fueron esencial-
mente de carácter metodológico: trataron de comprobar, 
con base en levantamientos estratigráficos, el modelo 
neptunista en América, del cual se hablará más adelante 
(Espinosa, 2000, en preparación). En cuanto a Boussin-
gault, su formación (la ingeniería de minas y la química) 
y las misiones que el gobierno de Colombia le encomen-
dó le llevaron a hacer descripciones locales, además de 
análisis mineralógicos y químicos, de tal suerte que no se 
puede hablar de una contribución suya al conocimiento 
geológico básico de nuestro territorio. El gran mérito de 
Karsten es haber intentado una primera visión de con-
junto del enorme territorio de la entonces Gran Colom-
bia con base en un trabajo sistemático de doce años reco-
rriendo inmensas regiones. Los intentos de cartografiar 
regiones relativamente amplias se habían hecho en Eu-
ropa, en varias provincias de Francia y en Inglaterra por 
ejemplo (Ellenberger, 1983), pero nunca se habían hecho 
en la antigua América española, al menos en la entonces 
Gran Colombia.

obra de Karsten, al levantar un inventario de sus escritos 
sobre la geología de la entonces Gran Colombia, aña-
diendo un análisis de cada uno de ellos. Hedberg inclu-
ye algunos trabajos que el mismo Karsten no menciona 
entre sus estudios previos (cartas a Herr Weiss, Puerto 
Cabelllo, y a Herrn Beyrich, Cumaná, 1849; Über einige 
Versteinerungen der Kreideformation aus Neu-Granada, 
1859, Reiseskizzen aus Neu-Granada y Über geologische 
Orgeln Neu Granada’s, 1862), y dos posteriores a la Geo-
logía de la Antigua Colombia Bolivariana (Die Juraforma-
tion in Südamerika y The Geological Age of the Mountains 
of Santa Marta, 1890). En la parte final de la bibliografía 
de este estudio incluimos la bibliografía de Karsten sobre 
la geología de Suramérica, tomada y traducida de Hed-
berg (1974).

Sin duda, las dos más importantes obras geológicas 
de síntesis de Karsten sobre el norte de Suramérica son las 
de 1858, texto de su presentación en Viena en 1856, que 
lleva por título Über die Geognostischen Verhältnisse des 
westlichen Columbien, der heutigen Republiken Neu-Gra-
nada und Ecuador, y la que nos ocupa, Geología de la An-
tigua Colombia Bolivariana (1886). Esta última es, se po-
dría decir, la ampliación y el complemento de la primera.

EL SIGNIFICADO Y EL VALOR  
DE LA GEOLOGÍA DE LA ANTIGUA  
COLOMBIA BOLIVARIANA

Hasta ahora la mejor evaluación de la obra que nos 
ocupa es la que debemos a Aalto (2015). Este autor 
analiza la contribución de los antecesores de Karsten al 
estudio de la geología de la Gran Colombia, luego re-
salta y analiza los principales temas en los cuales Kars-
ten se mostró innovador. Entre ellos incluye el trabajo 
cartográfico sistemático, calificando a Karsten como el 
pionero de la cartografía geológica en el noroeste de 
Suramérica, sus contribuciones paleontológicas y la 
definición de las grandes unidades estratigráficas de la 
región que estudió.

Para comprender la Geología de la Antigua Colombia 
Bolivariana, conviene situarla en el contexto científico de 
la época en que se hicieron las observaciones y de aquella 
en que fue publicada.

Armando Espinosa Baquero 
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cia. Joaquín Acosta por su parte, habiendo conocido la 
ciencia a través de Boussingault y sus compañeros, deci-
de ir a Francia a estudiar la geología, proyecto que logra 
concretizar en dos estadías en París, entre 1826 y 1830 y 
entre 1845 y 1849. Entre las obras que publicó está una 
traducción de los estudios de la Misión Boussingault, en 
un volumen dado a la luz en París (Boussingault y Rou-
lin, 1849); en él, a manera de introducción, incluye unas 
Lecciones de Geología de su autoría. Es precisamente esa 
obra la que formula por primera vez en Colombia los con-
ceptos básicos del plutonismo; en particular, la tabla del 
tiempo geológico, con la cual introduce en Colombia la 
terminología cronológica de esa escuela, aplicada luego 
por Karsten y aún en uso actualmente.

Otra notable contribución de Karsten está en el gran 
rigor científico de su obra. Muy meticulosamente, rela-
ciona y analiza al inicio del estudio que nos ocupa los 
trabajos de sus antecesores en el entonces territorio de 
la Gran Colombia, entre los cuales incluye a los viajeros: 
Humboldt, Degenhardt y Acosta, y aquellos que estudia-
ron colecciones llevadas a Europa por algunos de los via-
jeros: Von Buch, d’Orbigny, Lea, Forbes y los hermanos 
Schomburgk. Con todo el rigor Karsten cita las publica-
ciones de Boussingault, Acosta y otros que le precedieron. 
En cuanto a sus propias publicaciones, estas son tema de 
una relación, con comentarios detallados; también las 
publicaciones que se refieren a ellas son analizadas, en 
particular las de Marcou, con quien parece haber tenido 
diferencias notables, no solo científicas sino también per-
sonales (se trata sin duda del conocido geólogo francés 
Jules Marcou). Los trabajos de investigadores posteriores 
a su viaje son tema de comentarios y análisis; son los de 
los exploradores Reiss y Stübel, Felipe Pérez, Codazzi y 
Wolf y los de otros científicos que estudiaron colecciones 
de los actuales territorios de Venezuela, Ecuador y Aruba: 
De Loriol, Dressel, Stelzner, Branco y Siemiradzki. Tam-
bién cita a quienes escribieron artículos sobre las mismas 
regiones: Altwood, Whymper y Steinmann, Villavicencio, 
Wall, Wagner y Schmarda (sobre este último anota que 
recorrió el Ecuador y la Nueva Granada). Karsten lleva su 
rigor hasta tener en cuenta un artículo de Sáenz publicado 
en 1878 en Bogotá (Contribuciones al estudio jeognóstico 
de una sección de la Cordillera Oriental) en lo que “pa-

Aunque Karsten no lo dice explícitamente, la Geo-
logía de la Antigua Colombia Bolivariana es la síntesis 
de sus estudios sobre toda la región noroccidental de 
Suramérica. Sin duda él quiso plasmar en un solo docu-
mento la suma de sus observaciones y sus conclusiones; 
entre el final del viaje y la publicación del libro transcu-
rrieron treinta años durante los cuales analizó sus datos 
y pudo sintetizar sus resultados en un modelo articula-
do y coherente.

Aspectos metodológicos
Una primera gran contribución metodológica de Karsten 
está en que sus descripciones son las primeras de carácter 
plutonista escritas en el norte de Suramérica, o al menos 
en el territorio de la actual Colombia. Vale decir que es 
la primera obra geológica, en el sentido actual del térmi-
no, sobre nuestro territorio. El plutonismo nació a finales 
del siglo XVIII en la obra del escocés James Hutton y fue 
fuertemente desarrollado y difundido por el inglés Char-
les Lyell en las primeras décadas del siglo siguiente. La 
teoría predominante anteriormente era el neptunismo, 
del prusiano Abraham Werner y su escuela de Freiberg, 
uno de cuyos exponentes más notables fue precisamente 
Alejandro de Humboldt. Ya hacia la mitad del siglo XIX 
las ideas del plutonismo se imponen y la historia de la 
ciencia considera que con ellas nace la geología (el neptu-
nismo utilizaba el término geognosia). Aunque Karsten 
utiliza aún algunos términos neptunistas, como lo hacían 
aún muchos geólogos en aquella época, su enfoque es bá-
sicamente plutonista; se podría decir, en otras palabras, 
que Karsten introduce en Colombia esa nueva disciplina 
de la ciencia, la geología. En realidad, fue don Joaquín 
Acosta, el primer geólogo colombiano, quien trajo a Co-
lombia los conceptos plutonistas básicos, pero quien los 
aplicó fue Hermann Karsten.

Acosta publica sus ideas en 1849, en un importan-
te documento que constituye uno de los primeros trata-
dos de geología difundidos en nuestro país. Entre 1823 
y 1831 había trabajado en Colombia la llamada Misión 
Boussingault, cuyos objetivos fueron la creación de una 
escuela de minas y un museo en Bogotá (Espinosa, 1991). 
Los miembros de la expedición publicaron gran cantidad 
de trabajos científicos, la gran mayoría de ellos en Fran-
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En su obra Karsten sigue al inicio el orden de sus via-
jes: Venezuela, la Nueva Granada y Ecuador. En este últi-
mo país se concentra luego esencialmente en el volcanis-
mo reciente y actual, y finaliza su obra con observaciones 
sobre la geología de la actual Colombia.

Las relaciones que Karsten tuvo con instituciones 
nacionales son también precisadas en las primeras pági-
nas. El autor sostiene enfáticamente que no recibió nin-
gún subsidio y que financió sus viajes y sus trabajos con 
sus propios recursos. Menciona algún intercambio de da-
tos con Agustín Codazzi, pero no una colaboración cien-
tífica formal. Después de su regreso a Europa, Karsten 
mantuvo estrechas relaciones con la ciencia colombiana. 
Perteneció a la Sociedad de Naturalistas Negranadinos, 
fundada por Ezequiel Uricoechea en 1859. El estudio de 
Schütz (1998) trae interesantes datos sobre el tema. La 
Sociedad contaba con miembros Honorarios, de Núme-
ro y Correspondientes (tenía en realidad la estructura y 
las características de una academia). Karsten figura en la 
lista de los miembros Honorarios y de Número, al lado 
de figuras europeas como Juan Bautista Boussingault y 
Alcides d’Orbigny, y colombianas como Liborio Zerda.

La cartografía
El inicio de la cartografía geológica sistemática del territo-
rio de la actual Colombia es obra de la Comisión Cientí-
fica Nacional, institución creada en 1916 por el gobierno 
colombiano, transformada luego en el Servicio Geológico 
Nacional en 1938, en Ingeominas en 1968 y en el actual 
Servicio Geológico Colombiano en 2011 (Espinosa, 2016). 
En las primeras décadas del siglo XX, y particularmente 
durante la Primera Guerra Mundial, la necesidad de ma-
pas geológicos como herramienta básica para la explora-
ción de recursos mineros se planteó de manera crítica, a 
tal punto que el gobierno nacional asignó como primera 
función a la Comisión Científica Nacional el levantamien-
to del mapa geológico del territorio. En el cumplimiento 
de esa misión, la institución y sus sucesoras han trabajado 
durante cien años. La cartografía a escala 1:100.000 de la 
zona andina y de las zonas cartografiables a esa escala o a 
escalas más pequeñas está en su fase terminal.

Ya en la época en que fue publicada la obra de Kars-
ten otros países de Latinoamérica habían dado los pri-

rece ser una hoja de un diario político”. A propósito de 
este desconocido personaje, se trata sin duda de Nicolás 
Sáenz, quien aparece como miembro de la Sociedad de 
Geografía de París (Bulletin de la Société de Géographie, 
Paris, 1900, 2ème semestre, p. 598); figura en la lista de 
miembros como profesor de ciencias naturales y director 
de los Naturalistas Colombianos en Bogotá.

En su texto, Karsten muestra también un agudo sen-
tido crítico: a la vez que da crédito a los trabajos de mu-
chos de sus antecesores, no vacila en cuestionar los datos 
que no coinciden con las observaciones que él hace; los 
del geólogo alemán Teodoro Wolf sobre las erupciones 
de los volcanes ecuatorianos en años anteriores a la visita 
de Karsten están entre ellos.

Como se dijo, Hermann Karsten llega a Venezuela 
en 1844 y tras recorrer diversas regiones de ese país, de 
la Nueva Granada y del Ecuador, regresa temporalmente 
a Europa en 1847-1848, y definitivamente en 1856. Con 
gran rigor científico, y también con buena dosis de hones-
tidad personal, Karsten relaciona en las dos primeras pá-
ginas de su libro las regiones que recorrió, y con frecuen-
cia en el texto menciona las que no pudo visitar. Precisa 
que de ese inmenso territorio solo pudo recorrer la mitad, 
que en algunas zonas solo pudo estudiar puntos aislados 
y que le faltó recorrer la Guayana, la costa Pacífica y las 
zonas próximas de Antioquia y el Darién; también algu-
nas regiones del Ecuador: al sur de Riobamba y las depre-
siones al Este y al Oeste de la cadena andina. Da detalles 
sobre sus recorridos en Venezuela y de la Nueva Granada 
dice haber explorado desde Riohacha hasta Cartagena, la 
Sierra Nevada de Santa Marta, la Sierra de Perijá, Ocaña y 
el camino hacia Bogotá desde donde recorrió varias veces 
la Cordillera Oriental hasta los Llanos. Hacia el Occiden-
te, visitó las minas de plata de Santa Ana, cerca de Mari-
quita, y pasando el camino del Quindío llegó a Cartago 
y recorrió el valle del Cauca hasta Popayán; de allí visitó 
las montañas de Buenaventura, el volcán Puracé y por el 
valle del Patía llegó a Pasto. Desde Túquerres recorrió los 
volcanes Azufral y Chiles y alcanzó las llanuras del Pací-
fico. Se dirigió al Ecuador, donde llegó hasta Riobamba y 
regresó hacia Popayán, cruzó el paso de Guanacas y bajó 
el Magdalena, regresando a Bogotá por Tocaima. Finalizó 
su viaje bajando el Magdalena desde Honda.
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pues estaba basada en el modelo neptunista que ya en-
tonces, como se dijo, se hacía insostenible (Espinosa, en 
preparación). Las grandes unidades estratigráficas que 
los neptunistas habían definido incluían, en orden cro-
nológico, terrenos primitivos, de transición, secundarios 
y terciarios. Ellos corresponden, en términos muy gene-
rales, a los de las eras precámbrica, paleozoica, mesozoi-
ca y cenozoica, definidas por los plutonistas y utilizadas 
por la geología moderna. En la definición de las grandes 
unidades cronoestratigráficas del territorio que estu-
dió, Karsten va más adelante: define los terrenos de los 
grandes períodos del Mesozoico y del Cenozoico (Trias, 
Jurásico, Cretáceo, Terciario, Cuaternario) y lo hace apo-
yándose en la paleontología. Esa rama de la geología era 
entonces bastante reciente; se puede decir que su gran 
desarrollo ocurrió durante la primera mitad del siglo 
XIX. La paleontología francesa, con figuras como Alci-
des d’Orbigny y Alexandre Broigniart, había sido uno de 
los pilares de la geología y, precisamente, varios estudios 
habían sido hechos por esa escuela sobre muestras co-
lombianas. El trabajo de Karsten tiene dos componentes: 
por un lado utiliza los resultados de los estudios france-
ses, especialmente el de d’Orbigny, por otro lado recoge 
y define un cierto número de fósiles nuevos que vienen a 
complementar notablemente la información paleontoló-
gica disponible entonces sobre el territorio que estudió.

Gracias a la obra de Karsten, ya los investigadores 
de las primeras décadas del siglo XX disponen de una 
nomenclatura cronoestratigráfica básica, prácticamente 
no modificada hasta el día de hoy.

La tectónica
Las observaciones y las interpretaciones sobre la tectóni-
ca de los Andes noroccidentales, y específicamente sobre 
el levantamiento de esa cordillera, que Karsten plasma en 
su Geología de la Antigua Colombia Bolivariana, consti-
tuyen otra gran contribución al conocimiento geológico 
básico de esa cadena. En este punto Karsten se muestra 
notablemente adelantado para su época; es el primero en 
ocuparse de él y este solo será retomado por los investi-
gadores unos cincuenta años después.

Karsten define pocas estructuras: algunos bascula-
mientos, pocos pliegues y prácticamente ninguna falla. 

meros pasos hacia la cartografía geológica sistemática del 
territorio. Uno de ellos fue México, cuya tradicional in-
dustria minera requería una cartografía geológica básica. 
En 1888 fue creada la Comisión Geológica, en 1891 el 
Instituto de Geología de México y ya en 1889 estaban ela-
borados un mapa geológico y un mapa minero del país, 
que fueron presentados ese año en la Exposición Univer-
sal, en París (Morelos Rodríguez y Moncada Maya, 2014).

El mapa que acompaña la obra de Karsten es el pri-
mer mapa geológico del conjunto del territorio colom-
biano. Una primera versión, gráficamente más elaborada, 
había sido incluida en la publicación de síntesis de 1858. 
Sin duda, se trató de una cuestión de costos ya que, muy 
posiblemente, los de la edición de 1886 fueron asumidos 
por el propio Karsten. Su contenido es, esencialmente, el 
mismo y en él Karsten plasmó las grandes unidades es-
tratigráficas que definió con base en sus observaciones 
de doce años en el terreno y de muchos años más en el 
laboratorio, dedicado principalmente a estudios paleon-
tológicos. Se puede decir que la Geología de la Antigua 
Colombia Bolivariana constituye la memoria del mapa, y 
Karsten utiliza el término al final de la obra. En esa línea 
de ideas, el texto que hoy traducimos y publicamos ad-
quiere una importancia aún mayor: no es un simple tra-
tado de geología del norte de Suramérica, es la memoria 
del primer mapa geológico de un gran pedazo de conti-
nente. Con toda razón, los estudios anteriores han visto a 
Karsten como el precursor de la cartografía geológica del 
norte de Suramérica (Aalto, 2015, Hedberg, 1974).

La estratigrafía
En la definición de las grandes unidades cronoestrati-
gráficas del territorio colombiano hay que ver una de las 
grandes contribuciones, quizás la mayor, de la obra de 
Karsten. Este investigador es el primero que determina 
las grandes unidades estratigráficas a escala del país en-
tero. Sin duda, sobre esa base fundamental se pudo em-
pezar a construir más tarde, por Hettner y los autores que 
le sucedieron, todo el edificio de las unidades estratigrá-
ficas de Colombia.

Karsten rectifica la estratigrafía de Humboldt; esta 
última, por fortuna, no tuvo tiempo de ser difundida y 
admitida en Colombia. Habría introducido confusiones 
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esos esquistos con politalamías sobre las capas con 
cefalópodos del Cretáceo inferior.

El rumbo del complejo terciario sin fósiles, en ni-
veles delgados, poco consistente y caracterizado por 
las arenas verdes y los conglomerados, el cual adquie-
re en los valles del Patía y del Magdalena un desarrollo 
bien particular, ese rumbo es en promedio NS; el del 
Cretáceo en general del WSW al ENE. Esa discordan-
cia de estratificación así como el hecho que el terciario 
solo se adosa al Cretáceo, demuestran suficientemente 
que hay dos épocas de levantamiento diferentes.

Karsten termina su obra (páginas 51 y siguientes) 
con un análisis tectónico de la región de estudio. Tam-
bién (página 56) da los rasgos de levantamiento y erosión 
de las cordilleras en el valle del Patía.

A PROPÓSITO DE LA TRADUCCIÓN

Traducir al castellano una obra en francés del siglo XIX 
es un trabajo especializado y complejo que requiere un 
conocimiento del tema (la geología de los actuales países 
Colombia, Venezuela y Ecuador), el manejo de la termi-
nología geológica francesa y el estilo del francés de esa 
época. El problema se complica además cuando, como en 
el caso que nos ocupa, el francés no era la lengua materna 
del autor. Como sucede hoy con el inglés, hasta el siglo 
XIX el francés fue el lenguaje universal y muchos auto-
res alemanes (Alejandro de Humboldt entre ellos), rusos 
y de otras nacionalidades, escribieron sus obras en ese 
idioma. El naturalista alemán Hermann Karsten escribió 
casi todas sus obras en su lengua materna pero en cuanto 
a la Geología de la antigua Colombia Bolivariana, decidió 
escribirla en francés, sin duda con el objetivo de darle 
una mayor difusión, y en particular en los países que eran 
tema del estudio. Su texto adolece de ciertos errores, pero 
no corresponde al traductor corregirlos.  

El autor de esta traducción de Karsten se guió por 
algunos fundamentos metodológicos: 

	 Una traducción debe buscar la fidelidad en cada pala-
bra y en cada expresión, no una simple aproximación. 

El estudio de los rasgos de la geología estructural esta-
ba entonces poco desarrollado aún; la ciencia geológica 
ponía el énfasis en la definición y la descripción de las 
unidades geológicas, la estratigrafía.

Las primeras ideas sobre el levantamiento de nues-
tras cordilleras las expone Karsten a propósito de la 
Cordillera Oriental, situando el de esa cordillera en el 
post-mioceno (página 29).

En esas regiones superiores de la vertiente orien-
tal de esta parte de las cordilleras capas terciarias pa-
recen faltar, pero se les encuentra más abajo en su pie 
oriental, en el límite superior de los llanos del Orino-
co, al igual que sobre todas las terrazas de la vertien-
te occidental hasta el Magdalena. Esta circunstancia 
parece demostrar que el levantamiento de esta cordi-
llera se hizo principalmente sobre la vertiente occi-
dental y tuvo lugar después del período mioceno, en 
la época de la erupción de las traquitas de las Cordi-
lleras Centrales, que llevaron esas cadenas a su altura 
actual. Las capas que constituyen la superficie de esas 
terrazas están formadas por depósitos diluvianos (en 
parte aluviales) en los cuales, sobre todo en muchas 
localidades, sobre la terraza superior, por ejemplo en 
Canoas cerca de Soacha, Balsillas, Chiquinquirá, se 
encontraron restos de Mastodon angustidens y otros 
mamíferos antediluvianos.

Más adelante (página 50), Karsten va más allá y pro-
pone dos fases bien distintas de levantamiento, una cre-
tácea y la otra terciaria, con base en dos discordancias:

El Cretáceo superior propiamente dicho, la creta 
blanca de Meudon, no ha sido observado en Colom-
bia; quizás esté representado, junto con el Quader su-
perior, por los esquistos silíceos y calcáreos a menudo 
ricos en politalamías; pero, como ya lo he hecho no-
tar, los fósiles descubiertos hasta ahora no bastan para 
demostrarlo, pues las politalamías pueden pertenecer 
tanto al Gault como al Turoniano o al Senoniano. En 
Vélez (5° 54’ de latitud norte, 74° 25’ de longitud oc-
cidental) observé una superposición discordante de 
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PREFACIO

Ofrezco aquí a los habitantes de Colombia la exposición de las observaciones científicas que hice en esa comarca, como 
primer paso hacia una descripción geognóstica de esa región, a pesar de que sé muy bien que mi conocimiento de su 
país tan interesante sufre aún de muchos vacíos.

El pequeño mapa geognóstico anexo a este trabajo es el producto de la coordinación de muchos puntos que visité 
en parte yo mismo, y de otros que solo me son conocidos por descripciones. Ellos me sirvieron para poner en relación 
los grandes distritos aún inexplorados que los separan, procedimiento al cual me autorizaban el desarrollo y la dispo-
sición extraordinariamente uniformes de los diversos terrenos que constituyen el país. 

Ese mapa solo constata la predominancia de esos terrenos en sus territorios respectivos, sin otra consideración 
sobre sus relaciones de yacimiento; por ejemplo en las montañas de Cundinamarca, que están formadas por terrazas 
compuestas por los diferentes pisos cretáceos, solo indiqué la presencia y la predominancia de los Cretáceos inferior 
y superior, pero su repartición entre las diferentes localidades no está representada con mayor detalle. Así mismo en 
lo que concierne a la superposición al Cretáceo de depósitos terciarios de menor importancia, que yo constaté en esa 
región y la que observé en las montañas de Cumaná, debí limitarme a mencionar esos hechos en el texto sin indicarlos 
en el mapa. Este en efecto solo tiene como objetivo mostrar la distribución de los terrenos más importantes y deja al 
texto la tarea de describir el resto. Tampoco separé el terciario del cuaternario, pues el estudio detallado de su fauna 
está aún por hacerse. 

Debo dejar a mis sucesores el trabajo de levantar mapas especiales más exactos. Tendrán también que hacer el 
estudio comparado de los restos organizados que les ofrecerán los diversos pisos de los terrenos sedimentarios. Yo 
mismo habría podido producir más, si los medios de que disponía para el transporte de colecciones no hubiesen sido 
tan limitados, y si antes del inicio de mi viaje yo hubiese estado preparado para aquello que me esperaba. Pero llegué a 
un país casi completamente desconocido desde el punto de vista geognóstico, del cual yo debía estudiar la constitución 
desde los primeros elementos y contentarme con trazar sus líneas generales.

Indiqué en la introducción las regiones visitadas por mí. Ojalá ese resultado de una exploración de 12 años, des-
provista de todas las comodidades, en comarcas aún inhospitalarias y en la mayoría de las cuales me faltaron mapas 
topográficos exactos, ojalá, digo, faciliten a mis sucesores un estudio más detallado y aporten a la ciencia la utilidad y 
las ventajas hacia las cuales han tendido mis esfuerzos!   
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do en aquella Sierra Baja de Perijá, extremidad septen-
trional del Macizo de Ocaña, Cordilleras Orientales de 
la Nueva Granada, sin haber podido entonces hacer el 
cruce planeado al valle de Upar. De allí (Upar) me dirigí 
más tarde, siguiendo inicialmente el pie de la montaña 
y subiendo luego hacia sus flancos occidentales, hacia 
Ocaña y de allí al propio macizo, y en seguida, con algu-
nas salidas de un lado y otro, por Girón, Bucaramanga, 
Socorro, Tunja, Chiquinquirá, Zipaquirá, hacia Bogotá, 
desde donde crucé varias veces la cadena en diferentes 
direcciones y llegué a las llanuras del Orinoco. Así mis-
mo visité, desde Bogotá, las minas de plata de Santa Ana, 
cerca de Mariquita, luego pasando la cadena del Quindío 
me dirigí a Cartago y de allí, subiendo el valle sobre el 
flanco occidental de las Cordilleras Centrales, llegué a 
Popayán, luego bajé de nuevo por el borde izquierdo del 
Cauca hasta Cali donde exploré además a un día de ca-
mino en dirección septentrional las pendientes orientales 
del macizo. De Popayán, desde donde visité al este el Pu-
racé y al oeste las montañas de Buenaventura, llegué por 
el valle del Patía a Pasto y Túquerres, pasé algún tiempo 
estudiando esa comarca y los volcanes de los alrededores, 
y bajé por las faldas occidentales del Azufral y del Chiles 
hasta las llanuras que limitan el Océano Pacífico. De Tú-
querres continué luego mi viaje al sur hasta Riobamba, 
unas veces subiendo a algunos de los numerosos volca-
nes de aquellos altiplanos, otras bajando hacia el oeste 
(en la frontera del Ecuador) a las llanuras del Putumayo. 
A mi regreso crucé el paso de Guanacas y recorrí el valle 
del Magdalena, bajando hasta Tocaima; habiendo luego 
regresado a Bogotá, me embarqué finalmente en el río 
Magdalena, de Honda a Sabanilla.

Fue así como conocí ese gigantesco hemiciclo de 
montañas que rodea al oeste las llanuras inmensas que 
se extienden desde los 10° de latitud norte hasta los 18° 
de latitud sur, ahora aún en su mayoría inextricables, y 
que se aproximan ó rodean los macizos plutónicos de 
la Guayana y del Brasil. Las montañas de forma semi 
circular se componen de varias cadenas paralelas y, a 
partir de la península de Paría y de la isla de la [p. 4] 
Trinidad al noreste, continúan en la cadena costera sep-
tentrional de Venezuela y, por el macizo de Mérida, en la 
cadena de los Andes que toma inicialmente la dirección  

[p. 3] La región de Suramérica de la cual describo la geo-
logía en las páginas siguientes comprende la República 
de Colombia, fundada por Simón Bolívar en 1820, la 
cual ya en los últimos años de la vida del Libertador se 
desmembró en tres estados: Ecuador, la Nueva Granada 
y Venezuela. Más tarde los dos últimos, imitando a los 
Estados Unidos de Norteamérica, tomaron el nombre 
de estados federales. La Nueva Granada tomó entonces 
(1891) el nombre de “Estados Unidos de Colombia”. En 
este, como en otros trabajos de historia natural, he uti-
lizado el nombre de Colombia y de Nueva Granada de 
acuerdo con su justificación histórica.

Exploré ese inmenso territorio de Colombia (cerca 
de 50.000 millas cuadradas) desde el punto de vista de 
la vegetación y de su composición mineralógica, hasta 
donde lo permitió un viaje de doce años. Sin embargo 
solo pude visitar la mitad de él, incluso tuve que conten-
tarme con tocar puntos aislados o con seguir lineamien-
tos generales. Me falta el estudio de la Guayana situada 
al sur del Orinoco, al igual que el de la Costa Pacífica y el 
de la Provincia de Antioquia y el Darién que se le unen 
a partir del valle inferior del Magdalena. Tampoco pude 
explorar la parte de las cordilleras situada al sur de Rio-
bamba, ni las depresiones del Ecuador, al oeste y al este 
de aquellas cadenas.

En las vastas planicies que se extienden al pie orien-
tal de las Cordlleras de la Nueva Granada, solo penetré 
hasta el pueblo de Jiramena, situado sobre el Meta (Hu-
madea). En cuanto a la gran llanura al norte de las orillas 
del Orinoco, la recorrí por el lado norte desde las mon-
tañas de Venezuela hasta Maturín, Calabozo y Barinas. 
En cambio, en la costa norte de Venezuela, desde Cariaco 
hasta más allá de la península de Paraguaná al oeste, solo 
quedan pocos puntos dejados inexplorados. Recorrí en 
las más diversas direcciones los macizos situados entre 
la costa y el Orinoco, y la mayoría de ellos varias veces, 
avanzando al oeste hasta Pamplona. Lo mismo hice en la 
costa de la Nueva Granada, desde Riohacha hasta Car-
tagena. Escalé las montañas de Santa Marta por el lado 
norte hasta el límite de las nieves y di toda la vuelta a 
su base, subiendo aquí y allí sus primeras pendientes al 
igual que las del Macizo de Perijá, que son su límite ha-
cia el sur. Ya alguna vez, desde Maracaibo, había avanza-
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ne alguna extensión. Quizás las capas neptunianas prima-
rias, con sus restos organizados fueron metamorfoseadas 
de tal manera, por la intrusión de las masas eruptivas, que 
hoy las encontramos como rocas metamórficas, como es-
quistos primitivos, en la cercanía de las masas plutónicas.

Mis antecesores en el estudio geognóstico de Colom-
bia fueron: Humboldt (Viaje a las regiones equinoxia-
les del nuevo continente, hecho entre 1799 y 1804. Pa-
rís, 1816 - 1832); alumno de Werner, pero atraído, ante 
todo, por las teorías entonces nacientes de Desmarest y 
de Dolomieu sobre el volcanismo, hacia los grandiosos 
fenómenos volcánicos de América, él se entregó particu-
larmente a su estudio. La base científica que Smith dio 
a las enseñanzas de Agrícola y de Werner sobre la edad 
relativa de los depósitos neptunianos, Humboldt solo la 
conoció después de su regreso de América; es por eso 
que las comarcas de Venezuela y de la Nueva Granada, 
por él visitadas, compuestas principalmente por depósi-
tos neptunianos, no lo animaron a acometer un estudio 
más completo; sin embargo la ciencia le debe también 
el conocimiento geológico de una parte de Suramérica, 
pues llevó a Europa una colección considerable de fósi-
les, provenientes del terreno de las fuentes del Amazo-
nas. Después de Humboldt vino Degenhard, por mucho 
tiempo ocupado en la provincia de Antioquia, valle del 
Cauca, como director de la mina de Marmato; publicó 
comunicaciones muy interesantes sobre la constitución 
geológica de aquel territorio (ver “Karsten’s Archiv der 
Minéralogie, XII, 1839”). Degenhard recogió una gran 
cantidad de fósiles, ya sea en el valle del Cauca o en el al-
tiplano de Cundinamarca que él había también visitado. 
Esas dos colecciones tuvieron la fortuna de ser estudiadas 
por Leopoldo de Buch, paleontólogo consumado, quien 
(ver Buch: Pétrifications reccueillies en Amérique par M. 
de Humboldt et par Ch. Degenhard, Berlin, 1839) pro-
bó que las comarcas situadas en los 5° 30’ de latitud sur 
(Cajamarca) y 4 – 6° de latitud norte (Antioquia), en las 
cordilleras de Suramérica, pertenecen al Cretáceo y no 
al Paleozóico antiguo, como la presencia de hulla y de 
potentes capas de areniscas rojas lo habían hecho creer 
hasta entonces. Tras esa publicación d’Orbigny también 
examinó los fósiles recolectados en aquellas regiones por 
Boussingault entre 1821 y 1833 (Conchas y equinoder-

meridional para correr luego al sureste hasta el altiplano 
de Cochabamba y de Chuquisaca – extremidad meri-
dional del hemiciclo. Esa cadena se prolonga luego ha-
cia el sur hasta los 60° de latitud sur y se termina en el 
Cabo de Hornos.

El centro de ese gran hemiciclo está ocupado por la 
meseta volcánica de Quito, limitada al norte por los vol-
canes de Pasto y Azufral y al sur por el Azuay; aquella 
meseta, desde el punto de vista geológico, forma el pun-
to culminante de una cadena de dirección norte – sur y 
constituida por masas eruptivas plutónicas y volcánicas. 
Esa cadena presenta además los depósitos sedimentarios 
de la corteza terrestre; algunas veces estos han sido levan-
tados y penetrados por las masas eruptivas, otras forman 
de cada lado de ellas pequeñas cadenas independientes o 
están directamente depositados sobre ellas o superpues-
tos a ellas, o finalmente, como en la meseta volcánica del 
Ecuador, están localmente más o menos envueltos, cu-
biertos, o completamente entrecruzados con ellas.

Mientras que las rocas volcánicas son el atributo casi 
exclusivo de las altas cordilleras centrales, acompañadas a 
menudo por cadenas más bajas, y que limitan el continen-
te por el lado del Pacífico, los macizos menos importantes 
de esta región están formados por rocas plutónicas y vol-
cánicas, y las inmensas llanuras solo ofrecen los depósitos 
más recientes de las últimas épocas geológicas. No es que 
esos depósitos recientes solo se encuentren en las llanuras 
bajas ni que los terrenos más antiguos aparezcan sucesi-
vamente a medida que uno sube, lo cual llevaría a admitir 
una distensión y un levantamiento continuos y sincróni-
cos de toda la comarca, una emersión sucesiva del fondo 
del océano; más bien, muchos de los más altos macizos, 
incluso la cadena volcánica más alta, nos dan la prueba 
de que una parte al menos solo fue exhumada durante un 
período geológico bien reciente.

Los depósitos más antiguos, las capas paleozoicas, 
parecen aflorar solo en una pequeña extensión y solo 
en la mitad sur del continente hasta donde nuestro co-
nocimiento, ciertamente bastante imperfecto y limitado 
a algunos puntos de ese inmenso territorio, nos autori-
za a decirlo; esos pisos faltan entonces en las regiones de 
las cuales nos ocupamos aquí; de la serie mesozoica solo 
constatamos los depósitos más altos, solo el Cretáceo tie-
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parte publicadas en la “Zeitschrift der deutschen geologis-
chen Gesellschaft 1849 und 1850” con un mapa geológico 
de Venezuela, y en parte en “Karsten’s Archiv für Minera-
logie, 1851 y 1853”. Aquí viene a añadirse una descripción 
de la desaparición del volcán de lodo de Galerazamba, 
hecha según observaciones particulares e independientes 
de las de Acosta. De regreso de mi viaje (1856) me apre-
suré a comunicar en la reunión de Naturalistas Alema-
nes, en Viena, el resultado de mis estudios geognósticos 
en la Nueva Granada y Ecuador (Amtlicher Bericht der 
Naturforscher-Versammlung in Wien 1858). Poco tiempo 
después publiqué “Die Vulkane der Anden. Ein Vortrag. 
Berlin 1856”, más tarde “Das Gold Neu Granada’s” y “Rei-
senotizen über die Provinz Cumana in Venezuela” luego 
“Reisebilder in Columbien” en Westermann’s Monatshef-
te, 1858, 1859 y 1862, y “Ueber das geologische Alter der 
Cordilleren” (Zeitschrift der deutschen geol. Gesellschaft, 
Berlin 1861). En respuesta a mis comunicaciones citadas 
más arriba sobre los Llanos de Caracas, fechadas en 1852, 
apareció en 1853, en la (Zeitschrift der geol. Gesellschaft) 
un artículo inspirado por Humboldt, acompañado de un 
perfil, en el cual este último defendía su opinión sobre la 
naturaleza plutónica (en otros tiempos llamada volcáni-
ca) de las rocas de aquella región. Con el fin de aclarar ese 
diferendo incluí en 1862 en esa misma publicación dos 
perfiles, levantados según mis propias observaciones, de 
la misma comarca. Incluiré aquí conjuntamente esos tres 
cortes, además de los perfiles ya publicados en 1856; esto 
con el fin de facilitar a mis sucesores el estudio de este 
tema. Además escribí: “Erinnerung aus den Cordilleren, 
über Vulkane und Erdbeben” con teoría de esos fenóme-
nos en “Die Natur, Halle 1877.”

Después de mi publicación “Uber die geognostis-
chen Verhältnisse Columbiens, Wien 1856” aparecieron 
además otras contribuciones, dignas de consideración, 
a la geología de este país: Villavicencio “Geografía de 
la república de Ecuador, New York 1858” que contiene 
además de la parte geográfica numerosas informacio-
nes geognósticas; Wall “Quarterly Journal of the geol. 
Soc. XVI, 1860” sobre Trinidad y la costa vecina de Ve-
nezuela; M. Wagner, sobre la geología del istmo de Pa-
namá, Petermann’s Geographische Mittheilungen 1861, 
Ergänzungsheft V.” L.K. Schmarda “Reise um die Erde. 

mos fósiles de Colombia recolectadas por el Sr. Bous-
singault, 1842) y confirmó la opinión expresada por von 
Buch. De la comarca de Bogotá el Dr. Gibbon entregó 
además a Lea en Filadelfia una serie de fósiles para ser 
determinados. Lea los dio a conocer en 1841 (Notice on 
the oolitic formation in America. Transactions Americ. 
Phil. Soc. Vol VII, 1841). Es verdad que por error Lea 
consideró esos fósiles cretáceos como especies jurási-
cas. Luego Forbes recibió de Hopkins, también de Bo-
gotá, petrificaciones que describió (Quarterly Journal of 
the Geol. Soc. of London Vol. 1 pag. 174, 1845). De la 
Guayana los hermanos Schomburgk llevaron, tras sus 
exploraciones de [p. 5] varios años en aquel país (Rich-
ard Schomburgk, Reise in British Guyana, Leipzig, 1847 
y 48) la confirmación de las ideas de Humboldt, según las 
cuales la mayor parte de los macizos de Guayana consis-
ten en rocas plutónicas.

Un envío de documentos y de fósiles que hice al Sr. 
Leopoldo de Buch desde Barbacoas de Trujillo, en las 
montañas de Mérida fue tema de una memoria de ese 
sabio en el “Schriften der Berline Academie der Wis-
senschaften, 1849”; incluso publicó en el “Zeitschrift der 
deutschen geol. Gessellschaft, Berlin Bd. II., 1850”, una 
figura de la Ammonites Tucujensis Buch. El mismo año 
apareció en París, en español, un resumen de los estudios 
y observaciones de Boussingault durante su viaje en Co-
lombia: “Viajes científicos en los Andes ecuatoriales ó co-
lección de memorias etc. traducidos por J. Acosta 1849”, 
luego en 1853 la memoria de Boussingault: “Notas sobre 
algunas conchas fósiles recogidas por J. Acosta en las 
montañas de la Nueva Granada” (Journal de Conchylio-
logie, Paris, 1853, Vol. IV)1.*Acosta publicó además en 
los Comptes-rendus comunicaciones sobre la desapari-
ción del volcán de lodo situado en Galerazamba, cerca 
de Cartagena; una memoria sobre el mismo tema apa-
reció en “L’Institut 1849” y “Leonhard Neue Jahrbücher 
für Mineralogie, 1851”. – Humboldt finalmente produjo 
una comunicación sobre los Llanos de Caracas de la cual 
se hablará luego.

Las observaciones que registré durante mis viajes en 
Colombia entre 1844 – 47 y entre 1848 – 56 fueron en 

1NdT. Este estudio no es de Boussingault sino de d'Orbigny.
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sentido de que no señala ningún depósito sedimentario 
en el pie norte de las cordilleras de la costa, quedo enton-
ces convencido de que el Señor mi muy honorado colega 
habría juzgado de otra forma si, en lugar de sostener con 
sus esfuerzos a los numerosos y excelentes geólogos de 
América del Norte, hubiese ido a América del Sur, muy 
inhóspita, es verdad, pero donde casi todo queda por ha-
cer para el geólogo.*

Sobre la parte meridional del Ecuador aparecieron 
de Wolf (Leonhard, Neues Jahrb. etc., 1874, 75, 78 y 80) 
diferentes artículos que se encuentran reunidos y acom-
pañados de mapas geológicos en sus “Viajes científicos 
por la República del Ecuador. Guayaquil 1879;” y “der 
Cotopaxi und seine Eruption 26. Juni 1877 (Verhandlun-
gen des naturhistorischen Vereines für Rheinlande und 
Westfalen 1878). Stübel y Reiss exploraron, de 1868 a 
1874, la Nueva Granada y el Ecuador (ver Petersmann’s 
geographische Mittheilungen 1878); habiendo dirigido 
su atención especialmente a las rocas y fenómenos vol-
cánicos, creyeron haber observado numerosas corrientes 

* Por lo demás el Sr. Marcou me distingue por el honor que me hace al 
exponer acontecimientos de mi vida privada a los lectores de su obra 
célebre y verdaderamente científica, que trata de la geología de toda la 
Tierra. Con gran pesar mío sin embargo, aquí también fue inducido 
en error por su corresponsal. Si el Sr. Marcou, después de la deplorable 
guerra de 1871, se hubiese podido decidir a solicitar informaciones 
sinceras a un colega alemán, yo habría podido entonces, animado 
por su simpatía, con gusto informarle que, para la ejecución de mi 
viaje estuve reducido únicamente a mis propios medios, materiales o 
científicos. No habiendo sido contratado por ninguna sociedad, por 
ningún gobierno, tampoco por lo tanto por el de la Nueva Granada, 
para estudio geológico alguno, no recibí subsidios de fuente alguna de 
ese género. En consecuencia, al comienzo de mi viaje de 12 años en 
Colombia, yo no había adquirido ningún compromiso, pero después 
de haber terminado mis investigaciones, poco antes de mi partida 
hacia Europa, fui encargado por el gobierno de Bogotá, es decir por 
el Ministro Pastor Ospina, de la honorable misión de redactar una 
descripción geognóstica de la Nueva Granada, en forma de un Manual 
de Geognosia. Desde Berlín envié ese trabajo a Londres al encargado 
de asuntos Tomás Cipriano de Mosquera, en 1861, en el momento en 
que este último acababa de ser elegido Presidente de la República y se 
disponía a regresar a su país; le pedí además entregar ese trabajo a su 
gobierno. Pero el Sr. Mosquera no me ofreció ni redactar mi manuscrito 
en español – del cual consideró, es verdad, que necesitaba ser revisado 
desde el punto de vista de la lengua – ni de traducir (según el Sr. 
Marcou) mi texto alemán, que yo había enviado con antelación (1858) 
al embajador Juan de Francisco Martín a París; no solamente eso, sino 
que no presentó esa obra al gobierno de la Nueva Granada, para quien 
estaba escrito y tal como habría sido su deber, y tampoco lo puso a 
mi disposición. Nunca volví a ver ese manuscrito. Por esos motivos mi 
trabajo no fue publicado, y nunca recibí del gobierno los honorarios de 
$ 1000 que me había propuesto para ello.

Braunschweig 1861” da en el tercer volumen algunas no-
tas geognósticas sobre Colombia.

Algunas palabras sobre la geología de esta comarca 
se encuentran también en la edición de los trabajos de 
Codazzi sobre la Nueva Granada, publicada por Felipe 
Pérez con el título “Jeografía física y política de los Esta-
dos Unidos de Colombia I, II, Bogotá 1862, 1863”. El au-
tor dedica principalmente su atención a los yacimientos 
metalíferos, sobre todo al de oro, a la presencia de la hulla 
y de la sal gema.

Marcou (Explicación del mapa geológico de la Tie-
rra, 1875) da a propósito de la descripción de Suramérica 
un análisis de mis observaciones sobre Colombia, a las 
cuales añade las de Wall sobre Trinidad, lo mismo que las 
de Maack quien encontró la Cordillera del Baudó situa-
da al oriente del Atrato conformada por rocas plutónicas 
cristalinas. Marcou habla también de un territorio silúri-
co, situado al noroeste de Antioquia, sin dar no obstante 
las razones que hablan a favor de esa opinión y que po-
drían comprobar que no se ha tenido en cuenta, en este 
caso, la presencia de hulla y de arenisca roja como índices 
del “terreno de transición” como se había hecho hasta en-
tonces en Colombia. Además el Sr. Marcou habla de una 
supuesta corrección de mis datos sobre la costa de Puerto 
Cabello y La Guaira, donde encontré restos aún intactos 
de rocas cretáceas ahora en mayor parte metamorfosea-
das, y cuando observé además, a lo largo de la costa, Ter-
ciario o quizás incluso un depósito más reciente, como lo 
enuncio en los escritos citados más arriba (comparen el 
mapa que publiqué en 1850). En lo que se refiere a este 
último hecho no pude, [p. 6] es verdad, indicarlo de una 
manera más precisa en el mapa a escala aún más pequeña 
levantado en 1856 y conocido probablemente solo por el 
Sr. Marcou. Aquel mapa debía, en su pequeña escala, al 
igual que el que presento aquí, solo ofrecer una vista de 
conjunto sobre la distribución general de los diferentes 
terrenos, para obviar la ignorancia casi total en que es-
tábamos entonces sobre las condiciones geognósticas de 
ese país. Nadie reprochará al Sr. Marcou no haber repro-
ducido mis datos de 1850 de una manera distinta en su 
nuevo mapa, pues la pequeñez de la escala no lo permitía; 
pero cuando el Sr. Marcou dice sin embargo en su texto 
que ha impreso en él una corrección a mis datos, en el 
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de lava que datan de tiempos históricos. Reiss reporta 
que, a la distancia de 8 millas de Sangay, a vuelo de pá-
jaro, en Macas, vio surgir de ese volcán una corriente de 
lava que se esparcía en cascadas desde el cráter y que el 
mismo fenómeno habría ocurrido durante 8 años con-
secutivos, sin ninguna interrupción; dice también haber 
visitado, en 1868, el volcán de lodo de Zamba, y haber 
consagrado algún tiempo al estudio de ese volcán, mien-
tras que fue consumido por el fuego y desapareció bajo 
el mar en 1848 (ver pág. 5). Sin embargo su compañero 
Stübel no da ninguna confirmación a esas alegaciones. 
Stübel amplía el círculo de nuestros conocimientos geo-
lógicos de Colombia, trayendo de La Plata dos amoni-
tas, con base en las cuales Steinmann (Leonhard’s, Neu-
es Jahrbücher, 1882) identificó la presencia del terreno 
jurásico en el Magdalena superior. De Loriol describió 
en 1876 (Mém. Soc. de Phys. et d’Hist. Nat. Genève, Vol. 
XXIV) un equinoide (Enallaster) de mi colección, prove-
niente de Barbacoas de Tocuyo (Venezuela). – L. Dressel 
hizo en los “Stimmen von Maria Laach, Freiburg i. Br.” 
comunicaciones sobre su viaje en Ecuador, de las cuales 
reproduje del Volumen XIII, 1877, una parte del artícu-
lo: “Die Vulkane Ecuadors und der jüngste Ausbruch des 
Cotopaxi.” – Stelzner (Leonhard, Neue Jahrb. etc. 1877) 
reconoció en algunas muestras de roca de Oruba y2*de 
Curazao que la caliza terciaria que allí aflora pasa suce-
sivamente a un fosfato de cal. – Saenz publicó en 1878 
una nota sobre la comarca de Bogotá: “Contribuciones 
al estudio jeognóstico de una sección de la Cordillera 
oriental. Bogotá.” (Parece ser una hoja de un diario po-
lítico). – Attwood, en 1879 (Quarterly Journal of the 
geological Society of London) informa sobre las rocas 
que afloran hacia el suroeste de Angostura, en el distrito 
aurífero de la Upata. – Whymper (Alpine Journal Vol. X. 
London 1882) da informes de sus ascensos y de sus me-
diciones de las cimas del Ecuador en 1879 hasta 1880. –  
Steinmann (Leonhard, Jahrb. etc. 1882) demostró la pre-
sencia del Jurásico con base en dos [p. 7] amonitas reco-
gidas por Stübel en el Magdalena superior. – W. Bran-
co publicó en 1883 (Palaeontologische Abhandlungen. 
Herausgegeben von Dames et Kayser, Bd. I, Berlin) un 

2NdT. Probablemente se trate de Aruba.

estudio sobre la osamenta de mamíferos recogidos cer-
ca de Punín, en cercanías de Riobamba. – Siemiradzki 
da informaciones petrográficas sobre las rocas del Ecua-
dor (Neues Jahrbuch für Mineralogie etc., 1885) con un 
mapa geológico de las cordilleras al sur del Chimborazo 
hasta el río León, más algunos complementos a los datos 
de Wolf sobre aquella comarca.

Ahora voy a presentar a los amigos de la geología 
los materiales contenidos en la literatura arriba indicada, 
junto con aquellos aún inéditos de mis notas de viaje, con 
el deseo de que ese inicio de un estudio geognóstico de la 
parte de Colombia que visité pueda pronto favorecer a un 
explorador más favorecido y mejor equipado, y contribu-
ya al estudio exacto y profundo de todas las particulari-
dades de ese país tan bello y tan inagotable desde el punto 
de vista científico como, para el viajero europeo, abun-
dante en privaciones y en penalidades de toda especie.

Para hacer más fácil la exposición general de los 
hechos, describiré todo el territorio fragmento por frag-
mento del Este al Oeste y al Sur, y trataré de representar el 
resumen de todas mis observaciones en el mapa anexo a 
la memoria, para la que tomé la parte hidrográfica de los 
mapas más recientes de Codazzi**y de Petermann.

La mitad oriental de Colombia, Venezuela, está 
constituida en su mayor parte por vastas llanuras surca-
das por el Orinoco y sus afluentes principales y recorri-
das o limitadas al Norte por un macizo de montañas que 
bordea el mar en parte, al Sur por las cadenas de la Gua-
yana y del Brasil. El núcleo de cada uno de esos macizos, 
que forma al mismo tiempo sus puntos culminantes, es 
de naturaleza plutónica. La Cordillera Septentrional se 
divide en varias cadenas que atraviesan el país de 62° a 
69° de longitud occidental del Este al Oeste y de 69° a 
72° del Noreste al Suroeste. Sienita pasando a granito o 
a neis, esquistos anfibólicos, micáceos o cloríticos, es-
tos últimos con frecuencia de estructura ondulada, con 
niveles de esquistos arcillosos, de cuarcitas o de calizas, 
todo aquello forma las partes principales de esas cadenas 
plutónicas; más raros son los esquistos calcáreos cristali-
nos y el mármol; y totalmente subordinadas, en las capas 

*El de la Nueva Granada fue publicado, en 1864, por el gobierno de 
Bogotá (Tomás C. Mosquera) con el nombre de Ponce de León.
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en las regiones inferiores de los relieves abruptos. En las 
montañas de Caracas las rocas anfibólicas me parecieron 
más frecuentes, en las de Mérida las rocas micáceas pa-
recían tener la preponderancia. Esas dos partes de la ca-
dena plutónica de Venezuela, que de ordinario corre en 
la [p. 8] dirección Este – Oeste, es decir el tramo oriental 
y el tramo occidental, se distinguen entre ellos, además 
de sus características orográficas, por el hecho siguiente 
que quizás es un corolario de ellas, que el primero está 
bordeado por su lado sur, el segundo por su lado norte, 
por rocas neptunianas que se extienden luego en llanuras 
más o menos extensas.

Consideremos primero el tramo oriental de la parte 
este de Venezuela, del 62° al 69° grados de longitud oc-
cidental. El flanco septentrional de la Cordillera costera 
exterior plutónica se sumerge casi en todas partes direc-
tamente en el mar. Solo en algunos sitios se encuentra una 
zona marginal de capas más recientes, de muy pequeña 
extensión, por ejemplo el Cabo Blanco cerca de La Guaira, 
formada por depósitos terciarios de margas con conchas 
(Pecten gigas), de arenas, de gravas y de brechas conchí-
feras que todos conjuntamente buzan 45° al Sur; así mis-
mo la bahía de Puerto Cabello llena de corales de especies 
actuales. Además un depósito marino muy reciente cubre 
aquí y allí los esquistos cristalinos metamórficos hasta una 
altura de 20 metros, por ejemplo en Punta Araya y en La 
Guaira, como prueba de un ligero levantamiento de esa 
costa, que habría tenido lugar en una época bien reciente.

Por el lado del Oeste esos macizos cristalinos se ex-
tienden hasta el 69° grado hacia Aroa, donde contienen 
filones de cobre sulfurado y de galena platinífera y donde 
comienzan los vastos territorios fosilíferos, sobre todo 
los distritos terciarios.

Al Sur esa cadena plutónica está acompañada por va-
rias filas de colinas cuya altura y continuidad disminuyen 
hacia el Sur y que están compuestas principalmente por 
rocas sedimentarias.

Entre más se alejan esas alturas hacia el sur de la Cor-
dillera Costera exterior y del grado de longitud de Valen-
cia hacia el Este, más disminuyen las huellas de cualquier 
metamorfismo.

La más alta de esas cadenas, la más cercana de la 
Cordillera cristalina de la costa, la “Cordillera costera in-

superiores de la periferia se encuentran calizas caverno-
sas que recuerdan las del Cretáceo superior, por ejemplo 
en Valencia y Puerto Cabello (San Esteban). Las cadenas 
plutónicas están acompañadas por colinas secundarias 
formadas en su mayoría por depósitos neptunianos que, 
en la parte oriental los bordean por el Sur, en la parte 
occidental por el Norte.

La sienita y las rocas análogas de esos macizos pue-
den solo deber su origen al metamorfismo de capas nep-
tunianas, como parece demostrarlo un yacimiento en la 
cadena occidental, allí donde ella cierra el valle del río 
de las Aguas Calientes, entre Puerto Cabello y Valencia. 
Aquí un granito penetra una capa de esquisto arcilloso 
compacto y granular, potente de 1 a 3 metros y ha incrus-
tado fragmentos de esa roca, los cuales están metamorfo-
seados en anfíbol. El granito por su parte se enriquece en 
anfíbol en la cercanía de esos fragmentos.

Del grado 62 al 68, al Oeste, la base de esos macizos 
plutónicos está en todas partes bañada por el mar. De 60° 
30’ a 66° 10’, es decir de Punta Araya a Cabo Codera la 
cordillera está interrumpida por un golfo que se adentra 
profundamente en las tierras.

Por el lado del Oeste esa cordillera costera plutónica 
de Venezuela que corre de Este a Oeste, deja la costa y 
toma la dirección del Suroeste, como lo he dicho. Al mis-
mo tiempo la altura general disminuye, y las rocas graní-
ticas, cristalinas masivas desaparecen detrás es decir que 
las montañas de Montalbán, Altar, Sanare, Santa Rosa, 
Trujillo, etc. están formadas principalmente por esquis-
tos metamórficos. Luego reaparecen granito y sienita en 
más grandes masas, en las montañas más occidentales 
(70° 30’ – 71° 30’) de Niquitao, Santo Domingo, Mucu-
chíes y de la Sierra Nevada de Mérida. Ellas son de nuevo 
desbordadas por los esquistos en la extremidad occiden-
tal de esta cadena hasta su unión con los montes de la 
Nueva Granada, que corren Norte – Sur, entre los ríos del 
Magdalena y del Zulia.

Observemos aquí de entrada que la mayor inclina-
ción de las cimas de esas cadenas de Mérida está constan-
temente dirigida al mediodía, mientras que, en la cadena 
costera de Caracas, esa mayor pendiente se encuentra 
hacia el flanco norte; además, las rocas graníticas, masi-
vas aunque divididas en placas, afloran preferiblemente 
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La secuencia más inferior de la caliza que aflora aquí 
en el Este con gran potencia es una roca dividida en estra-
tos delgados, de color azul oscuro y de fractura esquisto-
sa; contiene geodas de pirita en gran cantidad e incrusta 
regularmente, sobre todo hacia arriba, nódulos elipsoides 
de la misma caliza. En Cumanacoa y en Santa María en-
contré en esa roca huellas de amonitas, y en el Cerro de 
los Pilones cerca de Cumaná restos de belemnitas.

Aquella caliza azul oscura con amonitas está acom-
pañada por un esquisto silíceo negro, en capas delgadas, 
que aflora con mucha frecuencia en los valles laterales 
y en los cañones del valle de Cumanacoa en San Anto-
nio y San Francisco, y en el torrente de Ipure cerca de 
San Antonio, contiene nódulos calcáreos en uno de los 
cuales encontré una belemnita. En el mismo torrente se 
levanta una pared rocosa de cerca de 100 metros de altu-
ra, formada por capas de caliza gris que contienen aquí 
fragmentos del esquisto calcáreo azul oscuro que vimos 
más arriba; es por lo tanto más joven que este último. 
En otro cañón de la misma comarca esa [p. 9] caliza está 
suprayacida por una caliza azulosa que contiene el Ino-
céramus plicatus d’Orb., fósil que se recoge también cerca 
de Barbacoas (Provincia de Trujillo) en circunstancias de 
yacimiento similares y acompañado de diversas especies 
de amonitas de los pisos inferiores del Cretáceo.

Las secuencias más antiguas de esa caliza alternan 
con un esquisto arcilloso oscuro que contiene también 
numerosos nódulos calcáreos elipsoides; otras veces, 
pero más raramente, alterna con areniscas rojas, por 
ejemplo al Este de Cumanacoa en el Cerro de los Pilones.

En el Morro Unare, el Morro de Barcelona y en las 
colinas de Catuaro, en el golfo de Cariaco, que están en 
general constituidas por esquistos calcáreos amarillen-
tos y esquistos silíceos (estos últimos siendo también, en 
las capas inferiores, de color marrón oscuro o negro) el 
nivel más inferior es una caliza gris con ruptura esquis-
toide, similar a la de la quebrada de Ipure, atravesada sin 
embargo por venas blancas de calcita. Todas esas capas 
están, según parece, absolutamente sin fósiles; solo en 
esta última se encuentra disperso, en el Morro Unare, 
el mismo Inoceramus plicatus que observé en San An-
tonio de Cumanacoa y que también encontré a menudo 
(en Periquito, Cocollar, Guácharo, San Agustín, monta-

terior”, está formada en parte por los “Grünstein” y otras 
rocas metamorfoseadas; la masa plutónica que fue la cau-
sa del levantamiento solo aflora hasta donde conozco la 
cadena en algunos puntos del Oeste. El metamorfismo 
de las capas neptunianas es menos completo que en la 
Cordillera costera exterior; el esquisto arcilloso micáceo 
no muestra tampoco esas ondulaciones frecuentes en los 
esquistos micáceos de Caracas. Esa cadena se prolonga 
un grado al Este más allá del Cabo Codera, donde está 
constituida, en el Morro de Unare, a la orilla del mar, 
por una caliza rica en hippurites y otros fósiles cretáceos. 
Ese terreno aflora de nuevo más al Este en Piritu y en los 
montes de Paraulata, luego continúa en las montañas de 
Cumaná, donde alcanza un desarrollo considerable.

Esa parte más oriental de las montañas costeras in-
teriores de Venezuela, el macizo de Cumaná, situado al 
Sur de la baja cadena plutónica de Paría, se ensancha en 
un grupo de cimas surcadas ya sea por altos valles en 
terrazas o por estrechos cañones con paredes verticales. 
El centro de esa región montañosa de Cumaná está for-
mado por la Mesa del Guardia San Agustín, 3730 metros 
de altura, de donde irradian los valles de Caripe, Santa 
María, Periquito, Cocollar y Cumanacoa; en ella se apo-
ya la meseta de Bergantín. La dirección del mayor le-
vantamiento es WSW – ENE. Las más altas cimas son el 
Peonía (2048 metros) Turumiquire (2040 metros), Cu-
chivano (1560 metros), Guacas (1505 metros), Guácha-
ro (1454 metros) etc.; los flancos de sus valles están en 
su mayoría cortados por cañones estrechos. Esas alturas 
son al mismo tiempo los puntos más elevados de todo 
el macizo costero inferior, mientras que en las cadenas 
ribereñas septentrionales las mayores alturas se encuen-
tran en la parte occidental (Naiguatá 2800 metros, Silla 
de Caracas 2630 metros).

La extensión de los elementos diversos que com-
ponen ese territorio es tan variada en sus proporciones 
como la comarca no lo es en su aspecto exterior. En ge-
neral hacia el Este predominan las calizas y las areniscas, 
hacia el Oeste, al contrario los esquistos arcillosos tienen 
la preponderancia. Esto es aún más sobresaliente si se 
añade la Cordillera de Trujillo y de Mérida, en el oeste de 
Venezuela, donde areniscas y calizas son tan subordina-
das como los esquistos arcillosos en el país de Cumaná.
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terna con areniscas también abigarradas – sobre ese siste-
ma, digo, se encuentra en Araya, estratificada con gravas, 
arenas o margas una caliza porosa o más raramente com-
pacta, moteada de rojo, que contiene conchas marinas de 
especies aún vivas y ofrece todas las transiciones a una 
brecha conchífera blanca.

Esa caliza terciaria, que contiene el Pecten gigas del 
Cabo Blanco cerca de La Guaira, o quizás cuaternaria 
al menos en parte, aflora en las colinas de San Antonio, 
cerca de Cumaná, en las mismas circunstancias de yaci-
miento, pero aquí no se puede observar la roca infraya-
cente. En la brecha conchífera blanca y la marga amarilla 
o abigarrada algunas veces con yeso, que conjuntamente 
conforman sus capas superiores, se encuentran exclusi-
vamente animales de especies marinas actuales, p. ej. Ce-
rithium atratum Brug., Cer. litteratum Brug., Cer. ferru-
gineum Say, Cer. zonale Brug., Turbinella nassa Lamk., 
Monodonta modulus Lamk., Trochus pica L. spec., 
Strombus gallus L., Conus mas Hovass, Pyrula melon-
gena Lamk., Pyrula galea Chemnitz spec., Pisania Coro-
mandeliana Lamk. spec., Phasianella bicarinata Dunker, 
Buccinum nucleus L., Bulla media Philippi, Turritella 
variegata L., sp., Nerita tessellata Gml., Lucina squamosa 
Lamk., Luc. chrysostoma Philippi, Venus cancellata L., 
V. Paphia L., V. flexuosa Lamk., Plicatula ramosa Lamk., 
Ostrea parasitica Gml., Cytherea convexa Say, Cyth. albi-
na Lamk., Cardium médium L., Arca láctea L., Fissurella 
Listeri Gray, Fiss. nodosa Lamk., Tellina solidula Solan-
der, Tel. remies L., etc. Una caliza de color similar, rojo 
moteado, pero compacta, que contiene pectens, óstreas, 
etc., se encuentra también al oeste de esos puntos, en los 
distritos costeros vecinos de Clarines, Morro de Unare, 
Piritu, etc., esa caliza parece también ser contemporánea 
de la de Araya.

En el borde meridional del macizo de Cumaná, 
sobre el Amana y el Querecual, aflora una caliza gris,  
[p. 10] arenosa y arcillosa, con petrificaciones (Donax, 
Cerithium, Cardium, etc.) que la asemejan a la de San 
Antonio, cerca de Cumaná; alterna con una arenisca con 
improntas de hojas y restos de conchas, y arcillas motea-
das que en otros sitios de los Llanos (San Félix, Urica, 
Pao) contienen yeso; aflora además en Mucujucal, al-
ternando con un conglomerado conchífero. La arenisca 

ña de Santa María) en un esquisto silíceo gris u oscuro, 
suprayacido por esquistos margosos, arcillosos y calcá-
reos. En la parte media del macizo de Cumaná aflora 
en las localidades citadas, así como en Caripe, Cuchilla 
de Guanaguana, Bergantín, un esquisto amarillento de 
ruptura concoide muy potente que se encuentra sobre 
la costa en las colinas aisladas de Unare, en el Morro 
de Barcelona y en Cumaná, y que, según me pareció, 
forma también, cerca de la ribera, las islas separadas de 
Chimanas y las Caracas; alterna con esquistos margosos 
y silíceos, algunas veces está cubierto por ellos y es tam-
bién más o menos silíceo o arcilloso, según la naturaleza 
de la roca vecina.

Sobre ese esquisto calcáreo amarillo reposa, en los 
Montes de Cumaná, donde forma las mesetas en terrazas, 
una caliza compacta, azul grisácea, en bancos o en capas 
potentes a menudo atravesada por numerosas cavernas 
irregulares (entre ellas la célebre gruta del Guácharo) que 
forma con frecuencia montículos aislados; aquí y allí el 
modo de origen de esa caliza, formada por innumera-
bles conchas (hippurites) se reconoce fácilmente, como 
en Cumanacoa, Bergantín, etc. Encontré también aquella 
caliza con hippurites en la península de Araya, donde re-
posa sobre esquistos micáceos. Esa secuencia del Cretá-
ceo superior, que en Turimiquire contiene foraminíferos 
alterna regularmente con una arenisca sin fósiles, siem-
pre coloreada de rojo en la superficie; en sus capas más 
antiguas, pero solo en Cumanacoa, alterna con calizas 
con belemnitas; hacia la parte superior de ese grupo la 
arenisca aumenta de espesor. Con las capas más recien-
tes alterna también algunas veces (Cumanacoa, S. María, 
Caripe, Bergantín, etc.) un esquisto arcilloso o margoso 
con ruptura concoide, a menudo rompiéndose en frag-
mentos de forma de paralelepípedos; en su vecindad la 
caliza, probablemente más rica en arcilla, se desmorona 
más fácilmente y abandona entonces las conchas que 
contiene, en forma de moldes internos bien conservados.

Sobre la caliza cavernosa con hippurites, compacta 
y uniformemente gris – azul de los Montes de Cumaná 
– cuya secuencia más reciente, aparentemente sin fósiles, 
está en el Golfo de Cariaco, en Bordones (Cumaná), en 
Toco (Barcelona), en el lago de Unare, etc, abigarrada por 
inclusiones de nódulos arcillosos de varios colores, y al-
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sur del macizo de Cumaná, se encuentra, acompañando 
la caliza que hemos señalado hace un momento con el 
Terciario, una arenisca fina, gris, arcillosa, que contiene 
(en Orégano en el Amana) granos verdes y restos de con-
chas, o también improntas de plantas; en Mucujucal (y 
también en Capaya, Provincia de Caracas) una arenisca 
similar, pero más calcárea, contiene bellas conchas de 
moluscos marinos actuales. Las capas inferiores de esa 
arenisca alternan a menudo con niveles de gravas y de 
guijarros provenientes de rocas del Cretáceo inferior, y se 
observan en general todas las transiciones a conglome-
rados o a pudingas (puddingstones) que están formados 
entonces por rocas del grosor del puño del esquisto ama-
rillento silíceo y calcáreo, de la cuarcita, de la caliza roja 
abigarrada, más raramente de la caliza azul oscura y de la 
caliza gris con venas de calcita. Encontré también en esas 
pudingas, cerca de Mujucual y de Clarines, conchas de 
moluscos marinos actuales. El cemento de esos dos tipos 
de conglomerados se compone de una masa fundamental 
gris, cuarzosa, que al desprenderse toma a veces un tin-
te rojizo. Otro conglomerado, formado por los mismos 
elementos de esquistos silíceos o calcáreos, que parece 
ocupar la parte superior, superponiéndose la mayoría de 
las veces a una marga amarilla moteada de rojo y con fre-
cuencia yesífera, a menudo también recubierta por ella, 
tiene un cemento rojo cuarzoso.

Las rocas arcillosas están, en el Macizo de Cumaná, 
subordinadas a las calizas y a las rocas cuarzosas. Yacen, 
unas veces en alternancia con las calizas y los esquistos 
cuarzosos del Cretáceo inferior, y están representadas en-
tonces por rocas duras, oscuras, finamente esquistosas, 
otras veces en cambio como capas deleznables, amarillen-
tas, entre las calizas en el límite de los Cretáceos inferior 
y superior. Un esquisto arcilloso azuloso que se desprende 
en concreciones de ruptura concoide, se encuentra en la 
parte superior de las areniscas de la Loma de la Virgen; al-
terna también con esquistos calcáreos azul oscuro del Cre-
táceo inferior del Bergantín en el torrente de Mondongo. 
Ese esquisto se vuelve más importante y al mismo tiempo 
más potente en las montañas de Uchire y de Cúpira, al 
oeste de Unare. Allí alterna con cuarcitas a menudo levan-
tadas verticalmente y que aquí, en el río Panapo, forman 
paredes perpendiculares en los contrafuertes cercanos al 

forma también aquí bancos bastante potentes y ofrece 
algunas alternancias de gravas y bancos de bloques; otras 
veces pasa al conglomerado propiamente dicho.

Brechas conchíferas y otros conglomerados de mis-
ma naturaleza que los de Cumaná (San Antonio), tercia-
rios y cuaternarios, forman capas perfectamente hori-
zontales en la península poco alejada de Araya (así como 
en Puerto Cabello y las islas cercanas circundantes de 
Guayanas y Alcatraz; cubren también la mayor parte de 
la península de Paraguaná).

Después de la caliza, la arenisca es la roca más di-
fundida del macizo de Cumaná; parece además, salvo 
algunas de las capas superiores, estar siempre desprovis-
ta de fósiles. En el piso inferior del Cretáceo la arenisca 
propiamente dicha es rara, siempre está remplazada por 
esquistos silíceos oscuros, con inoceramos. La arenisca 
que aflora aquí es blanca y contiene lentejuelas de mica, 
por ejemplo en Cumanacoa, en el Purgatorio (cerca de 
San Agustín) y en el Bergantín. En esta última localidad 
se torna rojiza al aire, y se encuentra en el límite del Cre-
táceo superior. En un solo sitio, en el cerro de Los Pilones 
cerca de Cumanacoa observé en esa división, alternando 
con la caliza con belemnitas, una arenisca de un color 
café-rojizo que, muy potente en el Cretáceo superior se 
vuelve un miembro característico de él. Como ya lo dije, 
esa arenisca roja particularmente potente en los bordes 
sur y oeste del macizo de Cumaná representa allí el ni-
vel más reciente del Cretáceo superior. En el Barranquín, 
cerca de Cumaná y en el Rotundo en el golfo de Santa Fe 
las capas superiores de esa arenisca alternan con capas 
delgadas de un esquisto arcilloso rojo o moteado de ama-
rillo, que contiene conchas e improntas de plantas. En 
Bergantín se encuentra también, intercalado en la arenis-
ca roja, un complejo de margas y de arcillas endurecidas, 
y de cuarcitas que, por el lado del Oeste, reaparece por 
primera vez en Uchire, en la ribera sur del lago de Unare. 
En el pie norte del Bergantín, en la cercanía de Aragüita 
en la quebrada de Naricual un grupo de otras capas se-
mejantes de cuarcitas, bastante potentes, y de esquistos 
arcillosos micáceos oscuros contienen bancos de hulla 
que alcanzan cerca de 1 metro de potencia. En las colinas 
de San Antonio (Cumaná) y en las capas análogas en la 
península de Araya, pero más potente aún en el borde 
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tañas rebajadas de Paraulata. En esa región, de las rocas 
sedimentarias no observé nada del Cretáceo antiguo pero 
vi en algunos sitios capas que podrían pertenecer a los pi-
sos más recientes de ese terreno. Vi al norte del morro 
Píritu una caliza azul grisácea cavernosa, perteneciente a 
la formación cretácea superior, similar a aquella de Puerto 
Cabello (San Esteban). Calizas azules y moteadas de rojo, 
terciarias quizás, y areniscas finas, arcillosas, manchadas 
de amarillo o de rojo, a veces también grises, esas son las 
rocas que se encuentran aquí en la costa septentrional, 
levantadas ya sea hacia el sur ya sea hacia el norte y cu-
biertas en discordancia por potentes secuencias horizon-
tales de gravas que supongo cuaternarias, por areniscas 
grises y un esquisto calcáreo blanco de ruptura terrosa, 
sin fósiles, que alterna con las areniscas, y es particular de 
esta región. Cerca de la ciudad de Píritu aflora una caliza 
terciaria blanca rica en equinoides. En Clarines sobre el 
Unare, como lo hemos visto para Araya y toda la costa de 
esta parte, aparecen arcillas salinas o yesíferas con con-
chas marinas actuales que fueron aquí y allá explotadas 
para obtener sal gema. Aquí esta arcilla reposa sobre un 
conglomerado que contiene ostras y otros fósiles marinos.

El lado sur de ese rosario de colinas se extiende has-
ta las vastas llanuras, los “Llanos” que llegan casi hasta 
el Orinoco. Sus aguas no corren sin embargo al Sur o al 
Este hacia el Orinoco, sino que se dirigen al Norte ha-
cia el Mar de las Antillas, confluyendo en el Unare que 
llega al mar al pie del Morro de Unare. Las ondulacio-
nes llamadas “mesas”, “llano alto”, del Tucusipano y del 
Guanipa, que en sus partes más elevadas llegan a cerca 
de 250 metros, forman hacia el sur el límite de la cuenca 
del Orinoco así como altiplanos análogos, que se recues-
tan al macizo de Cumaná: la mesa de Urica y la de Sala 
limitan al Este los llanos de Barcelona. Al Oeste la línea  
divisoria de aguas del Orinoco y del Unare está delinea-
da por elevaciones sin importancia. Todo ese territorio 
de los Llanos de Barcelona y de Cumaná se compone de 
capas de marga y de arena, de grava y de arenisca; está 
disectado por corrientes de agua profundamente enca-
jadas, con paredes verticales, llamadas “barrancos” que 
lo dividen en “mesas”. Casi siempre observé una capa de 
arenisca o de conglomerado de un metro de potencia, 
o sus productos de descomposición, cubriendo la su-

mar. Hablé de la arcilla esquistosa con lentejuelas de mica 
e improntas de hojas de Santa María, Santa Fe, etc., a pro-
pósito de las capas de arenisca que la acompañan.

En las colinas de San Antonio (Cumaná) como tam-
bién en las formaciones equivalentes de la península de 
Araya, cerca de Manicuiare, situada en frente por el lado 
del norte, las calizas conchíferas terciarias y las areniscas 
y conglomerados alternan con una arcilla amarilla o rojo 
- marrón que contiene cristales de yeso con frecuencia 
[p. 11] en abundancia extraordinaria, sal gema en pro-
porciones variables, ordinariamente también restos de 
conchas. En Araya esa arcilla fue antiguamente explota-
da a causa de la sal; el mineral, extraído del suelo por las 
aguas lluvia, se depositaba en la temporada seca por eva-
poración del agua que se juntaba en pequeños lagos entre 
las colinas formadas por esa arcilla. En la costa se explota 
aún actualmente una arcilla similar, como por ejemplo 
en Hatillo, en la orilla izquierda del Unare, mientras que 
la sal es ahora extraída en Araya así como en los lagos 
de Píritu y Unare por evaporación del agua marina; se le 
saca de la misma manera de algunos pequeños estanques 
y canales situados al oeste de esos lagos, así como en las 
islas de Los Roques.

En Cumaná esa arcilla amarilla rojiza contiene espo-
rádicamente cantidades considerables de mercurio me-
tálico, al igual que en otras localidades de la costa hasta 
Panamá; se ha también observado aquello algunas veces 
en el interior del país. Vi, en las corrientes de agua que, 
arriba de Bogotá, han cavado sus lechos en una marga 
análoga, mercurio metálico que los habitantes recogen a 
veces en pequeñas cantidades. En el flanco del Turimi-
quire encontré en una marga arenosa partes del esqueleto 
de un gigantesco mamífero (Megatherium?). Humboldt 
recogió cerca de Cumanacoa osamentas de elefante.

La parte media de la mitad oriental de Venezue-
la septentrional forma la provincia de Barcelona. Como 
la cadena costera, exterior, plutónica, está interrumpida 
totalmente desde Punta Araya hasta el Cabo Codera, es 
decir de 64° 33’ a 66° de longitud occidental, la cadena 
costera interior, al occidente del macizo de Cumaná, es 
decir del río Aragua al río y morro de Unare, esa cadena, 
digo, solo está constituida por una serie de elevaciones 
poco considerables y discontinuas, que forman las mon-
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Entre las dos cadenas costeras no observé en nin-
guna parte rocas cretáceas no metamorfoseadas, pero vi 
algunas en el lado norte de la cadena interior, que hacia 
el Este desborda la cadena exterior (65° 30’ – 66°). Aquí 
se observa bajo la caliza cavernosa azul clara del Cretá-
ceo superior, alternando con areniscas arcillosas grises 
e involucrando, en el río Chupaquire, estratos de hulla, 
se encuentran allí, digo, las calizas en bancos delgados 
azul oscuros y con amonitas del Cretáceo inferior. Por el 
lado sur afloran esquistos amarillentos, silíceos, calcáreos 
y margosos del Cretáceo superior, que se desagregan fá-
cilmente en fragmentos en forma de paralelepípedo y se 
descomponen difícilmente.

Entre esas dos cadenas se puede seguir el Terciario y 
el Cuaternario, viniendo del Este, en el valle del Tuy has-
ta las vecindades de Aragüita, al suroeste de Caucagua. 
En Curiepe, al sur de Cabo Codera, que se compone de 
rocas metamórficas buzando 75° al noroeste (esquistos 
micáceos y esquistos anfibólicos), se encuentran, apoya-
dos sobre esas capas, otros estratos de un pie de espesor 
formados por conchas aún bien conservadas de Tellinas, 
Lucinas, Cardiums, Bulimias, Venus, etc.; ese sistema está 
cubierto por bancos de uno a dos metros de potencia de 
una arcilla amarilla atravesada varias veces por una red 
de plaquetas de yeso o de caliza, o intercaladas en ella. 
En Cayapa calizas arenosas grises alternan con areniscas, 
arcillas y margas, que contienen todas cantidades a me-
nudo considerables de conchas observadas en Cumaná 
y enumeradas en la página 9. En el Merecure, entre Ca-
paya y Caucagua un esquisto arcilloso azul, intercalado 
entre areniscas grises y conglomerados contiene nume-
rosos cerithes. Una caliza con scalarias aflora en la que-
brada Siquire, donde aparecen igualmente las capas con 
conchas de Curiepe. En la Hacienda de Siquire, no lejos 
de Aragüita se observa una caliza dura, cristalina, con  
numerosos restos fosilíferos, dispuesta en capas de poten-
cia considerable y alternando con arcillas arenosas y bien 
estratificadas, o calcíferas y atravesadas por numerosas 
venas calcáreas blancas; alterna también con areniscas en 
parte finas y de color gris, en parte rojizas, arcillosas y 
pasando a conglomerados cuarzosos. Se constata la pre-
sencia de carbón en las fuentes de la quebrada Siquire. 
En Santa Lucía esa arenisca arcillosa contiene a menudo 

perficie de las mesas; por regla esa capa descansa sobre 
una marga abigarrada arenosa. Ese conglomerado, com-
puesto por guijarros de caliza, de sílice y de areniscas 
unidos por un cemento cuarzoso impide que las mesas 
sean demasiado erosionadas y destruidas por las lluvias 
de los trópicos. La erosión se produce en los bordes de 
las mesas luego que los conglomerados y las areniscas 
hayan sido poco a poco descompuestos y desagregados. 
Las cárcavas se ensanchan así progresivamente por la 
acción de las aguas crecidas que desgastan sus flancos 
margosos y escarpados y provocan su derrumbe. Des-
pués de la temporada de lluvias, las corrientes de agua se 
concentran en un lecho estrecho, se reducen finalmente 
a algunos charcos o se desecan completamente. Ocu-
rre aquí, en una forma lenta, el mismo fenómeno que 
se observa en pequeña escala en Carora (Provincia de 
Coro) desde 1830. Aquí la superficie de la llanura estaba 
en otros tiempos cubierta de una exuberante vegetación; 
los rebaños de cabras se alimentaron de ella, parece que 
con pocas consideraciones, de tal suerte que esa capa 
superficial no pudo más resistir al escurrimiento de las 
aguas después de las inundaciones anuales y fue surca-
do por numerosos sistemas de arroyos y de pequeños 
afluentes que irradiaban de las partes más duras, ricas 
en hierro y en cuarzo. Esas corrientes de agua han ahora 
socavado la llanura hasta una profundidad considerable; 
cada año, en la temporada de [p. 12] grandes lluvias y de 
inundaciones, sus flancos abruptos, e incluso la super-
ficie margosa de la llanura, son quitados poco a poco, y 
varios miles de metros cúbicos de tierra compacta son 
arrastrados al río Tocuyo y al Mar de las Antillas.

 La división más occidental, la tercera, de la mitad 
oriental de esa cadena costera interior comienza en la 
costa izquierda de la desembocadura del Unare. Esta ele-
vación alcanza pronto, en el Morro de Unare, una altura 
media de 1.000 metros, y de 1.500 metros en La Palomita 
y Altagracia (66° 20’); ella se extiende al Oeste hasta Cui-
pe cerca de Tinajillo (68° 25’) donde empata con la extre-
midad noreste de la cadena de Mérida. El flanco norte y 
la extremidad más occidental de esa cadena interior se 
componen, como lo indiqué más arriba, de rocas meta-
mórficas, más al Oeste de rocas graníticas; el flanco sur y 
la extremidad oriental de capas sedimentarias cretáceas.
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de San Sebastián, dirigidos WSW – ENE donde la caliza 
aflora con la mayor potencia. Consiste parcialmente en 
estratos potentes de una roca compacta, gris-azul claro, 
en la mayoría de los casos pobre en fósiles y que contiene 
aquí y allí grandes cavidades; alterna en la parte superior 
con otras capas formadas casi enteramente de conchas 
de ostráceas, de hippurites, de turritellas, de politalamías, 
etc., así como con esquistos margosos y arcillosos y con 
bancos de conglomerados. En el paso situado entre los 
dos morros más elevados, que se compone de esquis-
tos margosos de color amarillo descompuesto hice una 
abundante recolección de esos fósiles. En cuanto al valor 
del ángulo de buzamiento de la caliza de los morros, que 
corre en promedio SE-NW, no he podido desde hace lar-
go tiempo determinarlo definitivamente, ya que la roca 
está atravesada por falsas juntas, como lo está también a 
menudo en esta región el esquisto arcilloso del Cretáceo 
superior, amarillo, cuarzoso y que se desagrega en frag-
mentos prismáticos oblicuos. En ese paso sin embargo 
observé esas calizas alternando con los esquistos arcillo-
sos y les encontré un ángulo de levantamiento de 75° - 
80°, igual que el de las calizas oscuras con amonitas de 
Malpaso, etc. Pero indudablemente las brechas con fora-
miníferos y los esquistos margosos de la comarca de Los 
Morros buzan con un ángulo más débil (35° - 40°). Los 
más inferiores de esos bancos calcáreos de San Juan son 
compactos, sin fósiles, atravesados por venas de calcita. 
Una capa de la misma roca, extensa, bastante potente, 
que buza 45° al SW aflora en Villa de Cura; está cubierta 
por esquistos margosos marrones de la misma naturale-
za, que caen fácilmente en fragmentos paralelepipédicos 
y se descomponen fácilmente. Otros esquistos margosos 
de misma naturaleza, aunque más arenosos, forman en 
San Juan la roca predominante y alternan aquí con una 
arcilla la mayoría de las veces azulosa y compuesta de 
fragmentos amigdaloides con ruptura concoide. Esa ar-
cilla aparece también en la división oriental de esa cade-
na en Uchire, Panapo, Cúpira, la mayor parte del tiempo 
bastante potente, y aflora igualmente en el macizo de Cu-
maná, en la Loma de la Virgen. La marga arcillosa pasa 
a veces a una caliza que en este caso está intercalada con 
las rocas arcillosas en capas de 0.5 a 2 decímetros y a me-
nudo contiene politalamías en gran abundancia (de San 

yeso en cantidad bastante considerable. Al oeste de San-
ta Lucía, en el Guaire, de Santa Teresa a Cúa, las colinas 
están formadas de arcilla roja que envuelve fragmentos 
de cuarzo blanco que recuerdan aquellos de La Guaira; 
ese sistema suprayace las rocas desmenuzadas de las dos 
cadenas costeras que, más al Oeste, afloran cada vez más 
frecuentemente.

Esos jóvenes sedimentos, hasta donde pude obser-
var, no cubren el piedemonte norte de la cadena costera 
interior, sino más bien el piedemonte sur de la cadena 
septentrional; capas análogas, como lo dije en la página 8 
fueron observadas en el pie norte de esta última cadena 
hasta cerca de 20 metros de altura. Esos hechos demues-
tran que un último y débil levantamiento de esta región 
afectó la cadena exterior más que la interior.

El pie sur de esa parte de la cadena interior, a partir 
de 66° 40’ al Oeste, no pasa inmediatamente a las llanu-
ras del Orinoco, a los llanos, sino que se nivela sucesi-
vamente por medio de varias cadenas paralelas que se 
hacen cada vez más bajas hacia el Sur y de las cuales la 
más meridional, la más baja también, es llamada Galera. 
Toda esa región, hasta los llanos, está constituida por los 
diferentes estratos, la mayoría fuertemente levantados, 
del Cretáceo; el Cretáceo superior está allí muy bien re-
presentado; bajo sus calizas y sus margas, la mayoría de 
débil espesor, afloran aquí y allí las calizas azul oscuro 
con amonitas del Cretáceo inferior. Acá y allá en la re-
gión occidental atraviesan algunas rocas plutónicas bajo 
las capas cretáceas.

Al Sur del lago de Valencia, en Villa de Cura, se ob-
serva la transición de las rocas metamórficas del maci-
zo costero interior a las del Cretáceo superior. Sobre las 
diabasas serpentiniformes, sobre los esquistos pizarrosos 
con mica y clorita, sobre las calizas y cuarcitas sin fósi-
les vienen aquí esquistos arcillosos, calizas, arenosas o 
margosas, que contienen en parte fósiles observados en 
el Unare y en la región de [p. 13] Cumaná. Los esquistos 
arcillosos y margosos que predominan aquí se vuelven 
hacia el Sur cada vez más cuarcíferos y más arenosos y en 
la baja cadena de “Galera”, la más meridional, dirigida del 
Este al Oeste y limitando la llanura de Calabozo, esas ro-
cas están casi enteramente remplazadas por cuarcitas. En 
el medio de ese territorio, es en los morros de San Juan y 
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del prisma. Una asociación análoga de esas dos especies 
se encuentra también en las cavidades de los moldes de 
amonitas. Sobre los esquistos arcillosos vi improntas en 
relieve o en molde que evocaban las huellas bien cono-
cidas de Chirotherium. En Parapara la superficie de los 
bancos calcáreos inferiores a las arcillas toma una tex-
tura cristalina prismática, análoga a los seudo cristales 
de sal gema, aquí divididos en prismas verticales cuyos 
intersticios están rellenos de calcita amorfa; observé una 
estructura similar en Vélez, al norte de Bogotá, en la su-
perficie de las calizas inferiores a la arcillas.

En los valles afloran capas horizontales, a menudo 
muy potentes, de arcilla, de marga y de [p. 14] bloques; 
estos consisten en fragmentos de capas situadas en las 
vecindades, sobre todo de cuarcitas, más raramente de 
calizas o de variedades duras de conglomerados areno-
sos; al sur de Parapara se componen de arenisca roja de 
la Galera o de una arenisca abigarrada cementada con 
pequeños fragmentos de caliza y los lomos de cuyas ca-
pas afloran frecuentemente al pie meridional de la Galera 
en los Llanos de Calabozo, donde alternan con potentes 
capas de marga. En San Juan se han encontrado en esas 
margas esqueletos de Megatherium.

Esa Galera desciende hacia el Sur hasta las vastas lla-
nuras que, interrumpidas solamente por algunas alturas 
aisladas de poca importancia, se extienden hasta el Ori-
noco y llevan frecuentemente el nombre de Llanuras de 
Calabozo, de acuerdo con el nombre de la ciudad situada 
en medio de ellas, en 9° de latitud Norte. Las llanuras 
que yacen al sur y al este de esa ciudad, que sin embargo 
no visité personalmente, deben, según me han comuni-
cado sobre ellas, ser similares a las de Barcelona y Cuma-
ná de las cuales hablé más arriba, mientras que al Norte 
y al Oeste, por el lado del Macizo de Mérida y de los An-
des (con excepción del Apure inferior y del Arauca), la 
potencia de las capas horizontales del terreno de aluvión 
(Alluvium y Diluvium) disminuye cada vez más; las ro-
cas estratificadas, en general débilmente levantadas con-
tra el Sur, afloran bajo las margas deleznables, las arenas 
y los guijarros, y forman mesas y bancos que se levantan 
ligeramente por debajo de la superficie general del alu-
vión, con pendientes muy suaves por el lado del Oeste 
y del Este. Esas rocas sólidas de los Llanos son princi-

Juan a Ortiz). En Ortiz observé también una turritella. 
Entre las capas de margas arcillosas arenosas se encuen-
tran a veces bancos de conglomerados y de brechas; los 
núcleos arcillosos al estar separados, aislados por los ele-
mentos de la marga arenosa, o la arena, al aumentar de 
cantidad, contienen bloques de esquisto cuarzoso y piza-
rroso; aquí también se encuentran turritellas (San Juan) 
y con mucha frecuencia politalamías, que son caracte-
rísticos de todo ese sistema y que en Parapara aparecen 
igualmente en una capa de arena. Las brechas y conglo-
merados se componen en parte de fragmentos bastante 
considerables de cuarcitas (San Sebastián), en parte de 
restos de esquistos arcillosos y, según parece, de bloques 
del Cretáceo inferior (Parapara) que están cementados 
por una arena gris arcillosa en la cual solo encontré, a 
propósito de petrificaciones, politalamías.

Bajo las calizas, arcillas y conglomerados de los mo-
rros de San Juan afloran hacia el Este, en el lecho del 
Guárico, rocas diabásicas, cloríticas o cuarzosas y con-
glomerados; en general, por el lado del Sur y del Oeste, 
en el Cerro Azul, La Platilla, Flores, etc., las rocas son 
más firmes aunque estratificadas de la misma manera 
que cerca de San Juan. En San Francisco, al Sur de San 
Juan de los Morros, se intercalan capas con aspecto de 
jaspe. A dos leguas al Este de ese sitio observé calizas 
con foraminíferos y terebrátulas. La más inferior de las 
capas sedimentarias observadas por mí es un esquisto 
arcilloso negro, silíceo, cuyos fragmentos se encuentran 
en las pudingas. Igualmente la cuarcita amarillenta de 
las rocas de la Galera, que corre WSW – ENE, está di-
vidida en capas de 1 – 1.5 decímetros de potencia que 
frecuentemente alternan con arcillas de débil espesor, 
en las cuales se puede muy bien observar que cada una 
de esas capas se debe al desecamiento de un lodo con 
politalamías, que durante ese desecamiento se resque-
brajó en fragmentos angulosos irregulares; cristales de 
cuarzo se depositaron en las caras verticales de esos 
fragmentos, precipitados del agua que rellenaba las fi-
suras y que contenía en suspensión las sustancias arras-
tradas. En las fisuras que atraviesan con frecuencia las 
calizas la superficie de la roca está a menudo cubierta 
de cristales de calcita entre los cuales aparecen ordina-
riamente cristales de cuarzo acostados sobre las caras 
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esas colinas de granito se encuentran otras formadas por 
capas de sienita y otras rocas plutónicas análogas, en las 
cuales el granito alterna en parte. Ellas se levantan sobre 
la llanura horizontal en una extensión de 200 kilómetros, 
del Sur al Norte. El flanco de esos macizos plutónicos no 
está cubierto de aluviones; no se encuentran tampoco sus 
restos en la llanura alrededor. Al Oeste el granito macizo 
se hace más raro, al contrario las capas plutónicas estra-
tificadas aumentan en importancia y forman en parte 
las pequeñas cadenas más elevadas, continuas. El ángulo 
de buzamiento de esas capas llega en promedio a 45°, su 
rumbo parece ser lo más frecuentemente WSW – ENE; 
sin embargo difiere en los diferentes grupos.

Casi regularmente el granito está coloreado de rojo 
debido al tinte del feldespato; raramente es blanco. Ade-
más de la mica negra, contiene la mayor parte del tiempo 
anfíbol; en algunas colinas la roca es finamente granular. 
En el granito macizo los cristales de feldespato llegan a 
veces a un decímetro de longitud; se encuentran siempre 
bloques atravesados por capas de 5 – 12 centímetros de 
una arenisca que envuelve mica y [p. 15] anfíbol, a me-
nudo también pequeños cristales de feldespato; sucede 
sobre todo en la vecindad de la superficie de las capas, 
si no es en toda la masa. Algunas capas son también 
una mezcla íntima de granos de cuarzo y de pequeños 
cristales de feldespato; otros solo consisten en feldespa-
to en pequeños granos intercalados con anfíbol y mica. 
En Caño de Aceite el granito macizo, que forma aquí un 
domo redondeado, levantándose por encima de la lla-
nura, está cubierto por un lado de esquistos arcillosos 
micáceos, cuarcitas y otras capas arriba mencionadas, 
buzando 80°. Algunas millas al Este de ese cañón, en San 
Juan, en la cercanía de Pao Viejo, observé una asociación 
análoga de ese granito sienítico con capas de rocas estra-
tificadas; está incluso en parte cubierto por una cuarcita, 
una arenisca gruesa con concreciones, blanco al romper-
se, amarillo al exterior. Esa cuarcita está aquí muy propa-

neis con feldespato rojo en el Esequibo, cerca de les estaciones de Ampa 
y de Ruppu a los 6° 28’ 47’’ de latitud norte y 4° 12’ de latitud norte. Re-
cuerdo solamente haber observado granito rojo en el macizo volcánico 
del Azufral y del Chimborazo, en estado de inclusiones en la andesita 
y en forma de bloques. Wolf lo encontró en la parte sur del Ecuador.

palmente areniscas más o menos gruesas que alternan 
con margas y esquistos arcillosos, más raramente con 
rocas calcáreas. Esas areniscas, o son bastante delezna-
bles, blancas, cuarzosas, color de óxidos en la superficie 
y sin fósiles, o son grises, calcáreas, en transición a veces 
a capas de caliza que llegan hasta 1 metro de espesor; es-
tán entonces divididas en bloques laminares (quebrada 
del Coco cerca del río Tiznados al oeste de Calabozo) 
y contienen aquí y allí como arcillas, huellas de vegeta-
les: hojas de dicotiledóneas, gramíneas y helechos, más 
raramente conchas de agua dulce. Observé algunas de 
estas últimas en una arcilla esquistosa que, al sur de Pao 
(en la quebrada del Potrero), cubre el pie de la Galera, 
luego en un esquisto arcilloso que, en la Mesa de Huizes, 
al norte de la pequeña ciudad de Baúl, acompaña a una 
arenisca muy desmoronada, rojiza, cuarzosa, que buza 
cerca de 5° al NNO. Esas capas, la mayoría cuarzosas, 
poco inclinadas, raramente fosilíferas y sobre las cuales 
reposa el Diluvium, deben ser atrubuidas, me parece, al 
período Terciario.

Fuera de algunas colinas y rosarios de colinas del 
límite sur de la cuenca del Unare, que yo no visité, 
la elevación más importante de la parte sur de esos 
Llanos de Venezuela es un grupo de colinas poco con-
siderable que se extiende de la confluencia del Codejes 
y del Tinaco al Este, hasta el río Chirgua, y cuyos pun-
tos culminantes pueden llegar a 800 metros. Cuando 
uno se acerca desde el Norte o desde el Este, se alcan-
zan sus primeras estribaciones al Este en San Bartolo 
sobre el Chirgua, 68° de longitud Oeste, al Norte en el 
punto de separación del torrente Pao en dos brazos; 
son colinas bajas que interrumpen la vasta llanura. 
A alguna distancia de allí creí encontrar la arenisca 
roja de Cumaná; en las cercanías se observa la roca 
granítica que amontonada aquí en grandes bloques, 
forma esas colinas, probablemente como resultado de 
la descomposición de macizos de granito*. Además de 

*Esas colinas agrietadas de granito, en cuyas rocas se encuentran be-
llos cristales de feldespato de color rosado claro de muy gran tamaño, 
me dan la idea de ser las cimas de algún macizo cubierto por las capas 
sedimentarias de los Llanos, quizás una ramificación septentrional del 
macizo de la Guayana. Humboldt vio granito rojo en la desembocadura 
del Apure en el Orinoco y también en la Sierra de Baraguán (67° de lon-
gitud occidental, 6 – 8° de latitud norte). Schomburg encontró granito y 
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considerar todo el territorio al Sur y al Este del Orino-
co hasta cerca del Ecuador como compuesto de grupos y 
de series de colinas o montañas de granito micáceo, so-
bre las cuales están apoyadas capas de sienita y de rocas 
metamórficas. Los miembros superiores de ese complejo 
plutónico están, según R. Schomburgk, cubiertos de are-
nisca y de conglomerado.

Esas areniscas y conglomerados rojos y abigarrados 
forman según ese autor el límite de las cuencas del Ori-
noco por una parte, por otra del Esequibo y de los afluen-
tes del río Branco que desemboca en el río Negro y el río 
de las Amazonas. Schomburgk siguió esas montañas de 
areniscas de Cuyuní (7° de latitud norte, 60° de longi-
tud oeste) al Sur por encima de los montes de Roraima 
y de Humírida, luego al Oeste por el macizo de Pacarai-
ma hasta el Maraguaca (4° de latitud norte, 66° de longi-
tud oeste) y en el Duida Humboldt encontró formados 
de granito esos dos macizos (Voyages, tomo VIII, 144). 
Como cimas principales situadas en las extremidades 
orientales y occidentales de esas cadenas, Codazzi de-
terminó el Roraima (2400 metros) y el Maracagua (2508 
metros), vecino del Duida por el lado del Noreste. Por 
las cuencas del Catinga y del Tucuta esta formación de 
areniscas llega por el Sur hasta el Brasil; un estudio pro-
fundo de las Guayanas mostrará sin duda que se extiende 
mucho más lejos.

En el Esequibo Schomburgk observó también basal-
to, en el macizo de Ouroporari, en los 4° 40’ de latitud 
norte. Attwood observó así mismo diques de esta roca en 
las cercanías del Orinoco en Upata cerca de Caroni en-
tre Puerto de Las Tablas y Caratal; esos diques atraviesan 
aquí y allí las masas diabásicas cruzadas por venas cuar-
zosas auríferas, así como los granitos, neises y esquistos 
azóicos, que son las rocas predominantes de la comarca.

Schomburgk encontró en el macizo de Humírida, 
alternando con areniscas rojas o abigarradas, niveles de 
jaspe; aquí como en los montes de Cunucu (Cursata) en 
Catinga Tucuta, etc. se observan frecuentemente bloques 
de jaspe o de calcedonia. Todo aquello recuerda vivamen-
te las areniscas terciarias de las llanuras de Calabozo y de 
[p. 16] Coro, así como los grupos de colinas graníticas 
de Baúl. Schomburk también encontró las areniscas de 
las llanuras bajas cubiertas por arcillas brunas, amarillas 

gada* y alterna con un esquisto arcilloso azul o rojizo, y 
con una brecha finamente granular compuesta de frag-
mentos de cuarzo y de esquisto arcilloso abigarrado. No 
hay ninguna caliza aquí; en cambio se encuentran capas 
cloritosas, serpentinosas. En la vecindad del río Cojedes 
la secuencia superior del complejo que aflora, buzando 
en general 45° - 55° al SE o al NW es un esquisto arci-
lloso azul o marrón casi no metamorfoseado, o brechas 
de ese esquisto. Estas reposan sobre un esquisto arcilloso 
cuarzoso casi convertido en jaspe, cuyo substrato es una 
arenisca verde, un esquisto arcilloso silícífero con granos 
de olivino y esa misma brecha, finamente granular, que 
se ha tornado aquí cristalina – porfiroide. Esta roca, que 
pasa en parte casi a un porfiroide, alterna aquí con ma-
sas feldespáticas o anfibólicas con granos excesivamente 
finos y que contienen cristales de feldespato de tamaño 
bastante grande, amarillos o rojizos.

En ninguna parte en esa Galera del Baúl encontré 
restos orgánicos que hubiesen podido informarme so-
bre la edad de esas rocas; la brecha de grano fino es sin 
embargo por su textura y sus condiciones de yacimien-
to, tan similar a aquella de politalamías de Pao, de San 
Francisco y de Parapara, que uno está tentado de supo-
ner que las dos son de la misma edad y que esta roca, 
bajo la influencia de las masas y de las fuerzas tectónicas 
que han ocasionado el levantamiento, ha dado origen a 
los pórfidos y a las sienitas. La dirección general de las 
rocas estratificadas, WSW – ENE en las colinas que co-
rren de Norte a Sur en la parte oriental de la Galera del 
Baúl, parece demostrar que su levantamiento pertenece a 
la época cretácea, que por lo tanto sería contemporáneo 
de aquel del territorio de San Juan de los Morros, Ortiz, 
Paraparas, etc.

Ni en esas alturas graníticas del Baúl ni en las vastas 
montañas cristalinas de la Guayana se encontraron hasta 
ahora fósiles que hubiesen podido aportar cualquier dato 
concerniente a su edad geológica. Las descripciones de 
Humboldt, de Schomburgk y de Codazzi concuerdan en 

*La Mesa de Calabozo está formada por un conglomerado cementado 
por una arcilla cuarzosa y compuesto de fragmentos redondeados, del 
grosor de un puño, de un cuarzo blanco compacto; una pudinga com-
pone, como dije arriba, las alturas de los Llanos de Barcelona situadas 
al Este de esa mesa.
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El gran ángulo con el cual buzan ordinariamente to-
das esas capas del Cretáceo que afloran entre la cadena 
litoral y los Llanos parece indicar que esas secuencias en 
la época del levantamiento del macizo litoral, aquí de una 
anchura de cerca de un grado, fueron dislocadas, levanta-
das y empujadas todas juntas, en la dirección de la cadena.

No encontré rocas volcánicas en el territorio del 
Oeste de Venezuela que acabo de reseñar; sin embargo 
numerosas fuentes tibias o calientes dan testimonio de 
una actividad de ese género; observé por ejemplo en el 
pie SW del macizo de Cumaná, en las vecindades de Uri-
ca, al norte de esa localidad, en Amaná, una fuente de 
45° y una de 53°. – En el pie septentrional de ese macizo, 
entre Cumaná y Cariaco en el golfo de Cariaco, surgen 
varias fuentes de 34°. Al sur del lago de Unare, en los 
montes de Catuaro, vi una de 45°. En Calabozo encontré 
en la fuente de los baños de “La Misión” una tempera-
tura de 29° (temperatura atmosférica 6 h. de la mañana 
25°, 6 h. de la tarde 27.5°); otra fuente en Guardatina-
jas tenía 28°. En los Llanos de Orituco, en San Sebastián 
y en otros lugares brotan otras fuentes de las cuales no 
pude medir la temperatura. En San Juan de los Morros, 
la de otra fuente de hidrógeno sulfurado se elevaba a 
36.3° (Humboldt observó 31.3°). En Onoto, al norte del 
lago de Tacarigua (de Valencia) se encuentra una fuente 
de 43.75° (Boussingault había medido 44.5°); cerca del 
Mariara, que no está alejado de allí, una fuente de agua 
pura sube a 54.5°, otra que contiene hidrógeno sulfura-
do a 66.25°. En el paso del macizo, entre Puerto Cabello 
y Valencia, sobre el lado septentrional, surge una fuente 
que Humboldt hizo célebre, la de Las Trincheras, en la 
cual encontré en mi primera visita una temperatura de 
97°, algunos años más tarde de 91.25°; contenía además 
trazas de hidrógeno sulfurado.

Boussingault observó que las temperaturas que 
había medido, 64° en Mariara y 97° en Las Trincheras, 
sobrepasaban algunos grados las cifras de 59.3° y 90.4° 
dadas por Humboldt; esa observación le condujo a su-
poner que esas fuentes, en los temblores de tierra que 
se habían hecho sentir en el intervalo, habían alcanzado 
profundidades más considerables. Encontré sin embar-
go la temperatura de la fuente de Onoto más baja de lo 
que Boussingault indica, así como aquella de Las Trin-

o abigarradas, arenosas, en las cuales yacen, dispersos, 
fragmentos de cuarzo y cristales de cuarzo libres; exacta-
mente las mismas circunstancias que yo observé al norte 
del Orinoco en el territorio terciario. Los montes graníti-
cos de la Guayana parecen, según las comunicaciones de 
Humboldt y de Schomburgk, estar ahuecados en las más 
diversas direcciones y divididos en la superficie en blo-
ques gigantescos, tal como lo observé en las colinas de la 
Galera del Baúl (p. 14). Esos granitos tuvieron probable-
mente que sufrir diferentes levantamientos y las arenis-
cas rojas, micáceas en los montes de Humírida, podrían 
también ser de la misma edad que las areniscas de natu-
raleza análoga que componen las mesas de las llanuras 
de Calabozo. Debido a su color rojo Schomburgk llama 
esas areniscas “old reth” sin embargo me parece que esas 
capas, así como quizás aquellas que forman el importante 
distrito de areniscas del Brasil, solo salieron del mar en la 
época terciaria.

El territorio del Cretáceo superior limita hacia el 
Norte las llanuras terciarias de Venezuela y es particular-
mente fácil de reconocer en Ortiz y en Parapara en razón 
de los numerosos foraminíferos en forma de numulitas 
que en él se encuentran. Se extiende al Oeste por Pao, San 
Carlos, Altar, Sarare hasta el pie del macizo de Trujillo y 
de Mérida; al Este, se prolonga con el Cretáceo inferior 
en el Morro Unare y, después de una corta interrupción 
en las llanuras terciarias de Barcelona, logra luego un de-
sarrollo considerable en el macizo de Cumaná.

Entre San Carlos y Altar el distrito de las capas de 
politalamías está cubierto de arenisca micácea rojiza, de 
esquisto arcilloso del mismo color y de rosarios o lentes 
de cuarcitas cuyos escombros están dispersos en toda la 
comarca. En la primera de esas localidades se encuentran 
placas donde la arcilla roja está salpicada de cristales de 
cuarzo aislados más o menos completamente formados.

Bajo esa arcilla con politalamías que limita por el 
lado del Norte los llanos del Orinoco, así como debajo 
de las calizas y brechas del Cretáceo superior, se observa 
aquí y allí, como lo he mencionado, la roca calcárea o 
silícea, en pequeños bancos, del Cretáceo superior, con 
amonitas e inoceramos. Ella se encuentra por ejemplo en 
el Cerro de Flores, en Malpaso entre San Juan y Parapara, 
entre Pao y Orituco.
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Esas rocas plutónicas no son todas salidas de la pro-
fundidad de la corteza terrestre, sino que algunas de ellas 
son provenientes del metamorfismo de rocas neptúnicas 
ya presentes; es lo que demuestran las formas de transi-
ción que se observan a veces, de las capas sedimentarias 
a los esquistos cristalinos y a las masas plutónicas grue-
samente cristalinas.

En la parte oriental de ese macizo, como lo he hecho 
observar, las rocas graníticas dan paso cada vez más a 
los esquistos metamórficos; estos últimos predominan 
además en toda esa cadena meridional; en la cadena 
septentrional al contrario son las rocas neptunianas. Es-
tas últimas contienen con frecuencia fósiles, sobre todo 
hacia el Oeste, e igualmente en sus ramificaciones sep-
tentrionales.

En el lado sur, más escarpado, al contrario busqué 
preferiblemente petrificaciones, las cuales esperaba en-
contrar en capas que me recordaban el Cretáceo superior. 
En la orilla suroeste del Guanare, el macizo está formado 
por capas neptunianas azóicas (esquistos arcillosos, are-
niscas, etc.) que reposan sobre esquistos metamórficos. 
Los contrafuertes extremos, que están en contacto con 
los Llanos, están compuestos de margas, de lechos de 
arena o de gravas. Las llanuras de Barinas están limita-
das al Norte por la Mesa de Cavacas, elevación de una 
altura aproximada de 100 metros de arcilla abigarrada, 
cubierta de bloques de una arenisca calcárea o arcillosa 
roja, de caliza arcillosa y de rocas metamórficas. Los ríos 
que provienen de los altos macizos, que atraviesan esa 
mesa, como el Guanare, el Tucupido y el Barinas, arras-
tran principalmente guijarros de rocas metamórficas. Las 
mismas especies de rocas componen también los contra-
fuertes de Barinitas al pie del Páramo de Santo Domingo.

Cuando se escala la vertiente meridional del maci-
zo nevado de Mérida, se constata que las capas sobre las 
cuales reposa la Mesa de Barinitas, así como aquellas que 
forman las cadenas hasta Barinas la Vieja, están com-
puestas de alternancias de esquistos arcillosos arenosos, 
de cuarcitas y de arcillas esquistosas marrón con gruesos 
nódulos amigdaloides de ruptura concoide. El esquisto 
arcilloso presenta improntas que recuerdan las trazas de 
pasos de Chirotherium (ver página 13).

cheras en una de mis mediciones; la de Mariara en cam-
bio resultó más alta. Creo según ello que las temperatu-
ras varían en las diferentes temporadas, bajo influencia 
de las aguas lluvias.

Trataremos ahora la parte occidental de Venezuela. 
Su cadena principal, que corre NE-SW del 69 al 73 gra-
dos, se une en el NE en Nirgua y Montalbán a la cadena 
litoral exterior; en el SW, en San Cristóbal y Pamplona 
se junta con la cadena oriental de la Nueva Granada. Ese 
macizo, que [p. 17] aparece como la continuación su-
roeste de la cadena exterior, separa la llanura baja, sur-
cada por ríos, rica en pantanos y en lagos, que rodea el 
lago de Maracaibo y las estepas de Coro de los Llanos 
de Portuguesa y de Apure, que, cubiertos de bosques, se 
extienden hasta el Orinoco. Ese macizo, que corre en ge-
neral del NE al SW, y se compone de varias cadenas para-
lelas, está interrumpido, a los 8° de latitud norte y 71° de 
longitud oeste, por varias aristas que corren casi directa-
mente EW y forman el núcleo plutónico del macizo; ellas 
llegan en el Picacho de la Sierra Nevada de Mérida a una 
altura de 4581 metros y ejercen, por su levantamiento, 
cierta influencia sobre las rocas sedimentarias, metamor-
foseándolas. Esas rocas plutónicas son, como sus vecinas 
neptúnicas, más o menos distintamente estratificadas, y 
a veces alternan con ellas. La mayoría son anfibólicas: o 
es diorita finamente cristalizada cuyo feldespato es albi-
ta, o un neis sienítico; algunas veces se encuentra granito 
propiamente dicho, protogina y rocas análogas (Weisss-
teine), más esquistos micáceos. Hacia el Este los granitos 
y las sienitas, que afloran en grandes masas en los escar-
pes meridionales de las más altas cadenas, se hacen cada 
vez más raros; sin embargo se encuentran aún granitos 
y sienitas en San Miguel y más al Este en Chabasquén, 
a los 70° de longitud occidental y 8° 50’ de latitud nor-
te. En esta última localidad son capas de 2 – 3 metros 
de potencia de verdadero granito con bellos cristales de 
mica, intercaladas entre esquistos micáceos, caliza azul 
compacta, areniscas y esquistos arcillosos. En el valle del 
Tocuyo, situado a poca distancia (en La Estancia), encon-
tré sienita. Al Oeste de La Grita no observé más rocas 
metamorfoseadas; solamente arriba de Pamplona reapa-
recen esquistos micáceos.
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figura 2), A. Mosquerae Krst. (Plancha IV figura 4) y A. 
Barbacoensis Krst. (Plancha IV figura 5).

La caliza azul oscuro con amonitas aflora en la co-
marca de Barbacoas en las mismas condiciones de yaci-
miento que en el macizo de Cumaná cerca de Cumana-
coa, Santa María etc. Los esferoides que contienen una 
concha en el centro se encuentran también allí; más al 
Oeste no los observé más, ni a los inoceramos; quizás 
fallé en verlos, quizás esa especie de moluscos gusta de 
las aguas corrientes o de los giros que parecen faltar en 
varias localidades donde esos esferoides no se encuen-
tran, por ejemplo al norte de Barbacoas en Siquisique, en 
San Antonio de Cúcuta, en Malpaso en la comarca de San 
Juan de los Morros. El Inoceramus plicatus se encuentra 
en Barbacoas, así como en los montes de Cumaná, en los 
esquistos calcáreo–silíceos que la mayoría de las veces 
ocupan la secuencia inferior.

Sobre esas rocas del Cretáceo inferior reposan, en 
Barbacoas como en la mayoría de las otras localidades, 
las calizas azul claro del Cretáceo superior; las amonitas 
son raras en ellas, más frecuentes son las Exogyra Bous-
singaultii d’Orb., Enallaster Karsteni de Loriol, etc. Todo 
ese complejo de capas descansa sobre un esquisto arcillo-
so oscuro, muy potente y muy difundido en ese macizo y, 
según parece, desprovisto de fósiles.

La misma sucesión se encuentra también en Santa 
Ana, un poco al sur de Barbacoas, donde ya Boussingault 
recogió la Cucullaea dilatata d’Orb., Ostrea diluviana var. 
Flabellata Goldf. y un fósil muy análogo a la Astarte sub-
dentata.

Más al Oeste, la arenisca superpuesta aquí y allí a la 
caliza se torna más y más potente. Los esquistos calcá-
reos azul - negro afloran en toda la cadena septentrional, 
sobre todo en su vertiente norte, con fósiles del Cretáceo 
inferior. Con bastante frecuencia se recoge una especie 
de Astarte (subdentata?) acompañada de la Exogyra 
Boussingaultii d’Orb., y de terebrátulas (como por ejem-
plo en las capas superiores de Barbacoas, en Carache en 
la Loma de San Juan, en Agua de Obispo), de amonitas 
(en las calizas oscuras de Siquisique, Barbacoas, Santa 
Ana, San Antonio de Cúcuta, etc.) de trigonias (en Bar-
bacoas) y otros moluscos.

Encima de Barinas la Vieja, las cimas vecinas del pue-
blo de Santo Domingo se componen de esquistos arcillo-
sos azul oscuro o azul claro, entre los cuales se intercalan 
potentes capas de una roca sienítica que pasa a veces a 
una verdadera sienita. El esquisto claro, enriqueciéndose 
aquí y allí de mica, se convierte entonces casi en un es-
quisto micáceo. Más arriba, cerca de Piedra, esa roca sie-
nítica predomina cada vez más, aunque constantemente 
separada en capas. Los lechos de arena y de guijarros de 
la Mesa de Piedra están formados de escombros de rocas 
cristalinas, así como las hileras de colinas que rodean la 
cima del Páramo de Mucuchíes; esos lechos buzan 75 – 
80° al NO. Cuarcitas y esquistos arcillosos afloran aún en 
el río cerca de Santo Domingo; las cimas vecinas se com-
ponen de rocas metamórficas.

Habiendo salido de Moroturo (10° 30’ de latitud nor-
te, 68° 40’ de longitud oeste) y de Duaca, me dirigí por 
el lado del Sur hacia las montañas de Trujillo, creyendo 
encontrar en las colinas de Barquisimeto y de Quibor el 
terreno cretáceo que acababa de dejar en la provincia de 
Coro; fue sin embargo solo en los 70° de longitud occi-
dental donde recogí pruebas ciertas de la edad geológica 
de esa comarca. Descubrí primero, al norte del Tocuyo 
cerca de la localidad de Barbacoas una roca cretácea rica 
en fósiles, una caliza de tal [p. 18] textura que me fue 
posible enviar al mejor conocedor de esa clase de anima-
les un número suficiente de buenos ejemplares de amo-
nitas – algunas de las cuales alcanzaban la dimensión 
de una rueda de carreta, y algunos bivalvos. L. de Buch 
confirmó enteramente mi opinión sobre la edad de esos 
fósiles, ya que los reconoció, como sigue, como especies 
que se encuentran todas en el Cretáceo inferior y medio 
de Saboya y del Sur de Francia, salvo la última, que es 
nueva; son: Ammonites inflatus Sow., A. varicosus Sow.,  
A. Hugardianus d’Orb., A. Mayorianus d’Orb., A. Tucu-
jensis Buch (quizás idéntica a Am. Aequetorialis Buch 
recogida por Degenhardt en Tausa cerca de Bogotá); 
además Inoceramus plicatus d’Orb., Natica praelonga 
Deshayes, Cardium peregrinosum d’Orb., Lucina plica-
to – costata d’Orb., Ostrea diluviana var. Flabellata Gol-
df. Más tarde recogí en el mismo sitio A. Leonhardianus 
Krst. (Plancha II figura 5), A. Toroanus Krst. (Plancha IV 

Hermann Karsten, 1886 Geología de la antigua Colombia bolivariana Venezuela, Nueva Granada y Ecuador

40 Servicio Geológico Colombiano



mias. Entre Mérida y Ejido, en la quebrada “Milio” en el 
Mucujún descansan sobre una caliza azul – negruzco con 
numerosas venas cristalinas, esquistos arcillosos, arenis-
cas y calizas que contienen los mismos fósiles, y cubiertos 
por una brecha cuarzosa. En Ejido encontré erizos y exo-
giras. En Los Estanques, sobre el Mocotíes, calizas ricas 
en exogiras y en astartes alternan con arcillas rojas y es-
tán suprayacidas por una pudinga que pasa hacia arriba a 
una arenisca y se compone de guijarros de cuarzo y de es-
quisto arcilloso. De allí hacia el Oeste, incluso en el inte-
rior del macizo, esas rocas del Cretáceo superior se hacen 
cada vez más frecuentes. En el paso del Zumbador (72° 
de longitud occidental) se encuentran en “El Palmar”, a 
cerca de 2.000 metros de altura, restos de una caliza com-
pacta, gris claro, con conchas y espinas de erizos.

Mientras que, en la vertiente norte de la cordillera 
de Caracas solo se encuentran trazas del Terciario, por-
que las montañas se sumergen casi en todas partes di-
rectamente en el mar, ese terreno ocupa, al Norte de los 
montes de Mérida, un territorio extenso; al Oeste de ese 
macizo penetra incluso en el interior hasta una altura 
considerable. En el valle del Táchira (que ya forma parte 
de la Nueva Granada) seguí la huella de ese terreno hasta 
Pamplona (72° 32’ de longitud occidental), donde obser-
vé, cerca de la parte sur de la ciudad, capas terciarias muy 
fosilíferas. Más abajo, en Chinácota y Chopo, una cali-
za manchada con Ostrea alterna con arcillas esquistosas 
marrones cubiertas de areniscas y de esquisto arcilloso. 
Bajo ese complejo afloran en Chinácota esquistos silíceos 
y una caliza con astartes, cuyos restos se encuentran tam-
bién en el río de Pamplona. En San Cristóbal y Lobatera 
la superposición del Terciario al Cretáceo es irregular: 
en esta última localidad afloran carbones; en Chopo una 
hulla (Glanzkohle) está intercalada en una arcilla esquis-
tosa azul, alternando con calizas conchíferas abigarradas 
y una arenisca cuarzosa. En Las Lagunillas (71° 30’) al 
oeste de Ejido, una arcilla de la misma naturaleza parece 
ser la roca madre del urao (sesquicarbonato de sodio), 
que se deposita en capa cristalina en el fondo de un lago 
que yace sobre esa roca.

En la parte oriental de las depresiones terciarias de la 
Provincia de Coro, interrumpidas aquí y allí por colinas 
y débiles elevaciones cretáceas, en el pie norte de la ca-

Pero ese Cretáceo aflora también en el centro del 
macizo, en las fuentes del Portuguesa y en los valles de 
Chama y de Mocotíes; encontré cerca de Chabasquén 
(70° de longitud occidental) bloques que contenían amo-
nitas y otros fósiles. Cerca de Mucuchíes se descubrieron 
en una caverna al borde de un río, y al lado de piedras 
trabajadas, conchas y belemnitas que sirvieron de ador-
nos a los habitantes primitivos; esto comprueba al menos 
la presencia de estas últimas en las calizas con amonitas 
que se encuentran también en el macizo de Cumaná. Más 
tarde encontré también belemnitas similares, o al menos 
fragmentos, trabajados como ornamentos y amuletos por 
los indios que habitan la vertiente norte de la Sierra Ne-
vada de Santa Marta; según sus relatos, los recogerían en 
el río Palomino.

Sobre ese conjunto de calizas oscuras en bancos del-
gados, fosilíferos como en las montañas de Cumaná, y a 
menudo envolviendo lentes de caliza descansa una are-
nisca roja en la cual recogí la Ammonites Ospinae Krst. 
(Plancha IV, figura 3); sobre esta yacen arcillas esquis-
tosas azules y abigarradas, y bancos calcáreos azul claro, 
con frecuencia muy potentes, que contienen espantangos, 
cidarites, exogiras y otros bivalvos del Cretáceo superior 
(en Barbacoas), óstreas y exógiras en Santa Ana y Agua 
de Obispo. En Barbacoas se encuentran “torres” análo-
gas, aunque más bajas, de esa caliza azul clara, como en 
San Juan de los Morros. En la cadena que corre de Barba-
coas en dirección NE vi, en Moroturo, en el borde sur del 
Tocuyo, de esos mismos “Morros” a los cuales no pude 
sin embargo acercarme.

Los foraminíferos de Ortiz y de Parapara se encuen-
tran también en la vertiente norte de los montes de Méri-
da (70 – 71° de longitud occidental) en Trujillo, Escuque 
y Betijoque; en el pie sur del “Alto de Escuque”, cerca de 
la Mesa de Valera afloran en las calizas conchíferas. Si 
de allí se sube por el río de Motatán se encuentra en El  
Cucharito una caliza conchífera de la misma naturale-
za que contiene foraminíferos (Orbitulina Venezuelana 
Krst., Plancha VI, figura 6), que alterna con arcillas y 
areniscas con improntas de plantas. En Mérida, bajo un 
montón de bloques, que provienen de la región de las 
nieves, “La Mesa”, que sustentan la ciudad, afloran [p. 19] 
esquistos arcillosos y calizas con astartes, erizos y buli-
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se intercalan entre las capas terciarias de marga, yeso, ar-
cilla calcárea y arenisca. Estas últimas son micáceas, gri-
ses, bastante deleznables y contienen, en la vecindad del 
lignito, improntas de dicotiledóneas y de gramíneas. En 
el Cerro del Piritu al pie de la rama oriental de la Sierra 
de San Luis, que se encuentra al sur de la ciudad de Coro, 
aflora una caliza porosa bastante potente, que alterna con 
una marga roja; ambas son ricas en fósiles terciarios de 
los géneros Pecten, Bulla, Pyrula, Conus, Turbo, Scalaria, 
Oliva, etc. La arista de los montes de Cumarebo, rama 
noreste del San Luis está, cerca de la costa, formada por 
potentes secuencias de la caliza cavernosa amarilla po-
rosa u oolítica de Capadare; ella suprayace capas tercia-
rias de margas, calizas y areniscas, todas ricas en erizos y 
otros fósiles [p. 20] terciarios de Piritu; ellas buzan 35° al 
Sur. Esas capas contienen también carbón, en el río Mo-
turo. Una formación terciaria análoga se extiende sobre 
la costa de Cumarebo a Coro; en general en la parte infe-
rior predominan las margas amarillas, en la parte supe-
rior las calizas son más potentes.

En el macizo de San Luis (1253 metros de altura) 
situado al Sur de la ciudad de Coro, alternan calizas, es-
quistos arcillosos y areniscas que buzan 20° al Sur. Una 
caliza dura, amarillenta o azulosa de más de 100 metros 
de potencia, similar a la de Cumanacoa y de Guácharo, 
forma su cresta culminante. Está suprayacida con estra-
tificación concordante por calizas bien estratificadas, 
abigarradas amarillo y azul, con conchas terciarias. Es-
quistos arcillosos similares a los Mandelsteine (pórfidos 
amigdaloides) y areniscas alternan con la caliza en capas 
más o menos potentes. El pie norte, cubierto de coluvio-
nes, no me dio ninguna ocasión de observar la roca infra-
yaciente; más al Norte, hasta Coro, afloran capas tercia-
rias análogas pero buzando 30°S, de las cuales la superior 
es una arcilla que contiene cantos. Sobre estas se suceden, 
por el lado de la costa, capas análogas, en una sucesión 
similar, pero buzando al Norte con el ángulo bastante 
grande de 75 – 80°, dirigidas del Oeste al Este* y ricas en 
fósiles terciarios.

*Ese buzamiento muy fuerte de las capas, la mayoría terciarias, que se 
adosan al pie o yacen alrededor de los altos macizos o de las cadenas de 
montañas, es un hecho que he a menudo observado.

dena litoral, constaté, como acabo de decir, los depósitos 
terciarios y cuaternarios en forma de capas la mayoría 
de poca importancia y que se extienden al Este hasta La 
Guaira (Maiquetía). Allí, en Cabo Blanco, las rocas ter-
ciarias de guijarros, de arena y de marga, que contienen 
Pecten gigas y otras conchas, están levantadas contra el 
Norte. En el valle de San Esteban, cerca de la población 
del mismo nombre, y de cada lado del río en el lomo de 
las montañas aflora, yaciendo sobre las rocas metamór-
ficas, una roca similar a la caliza cavernosa del Cretáceo 
superior. En Puerto Cabello, esa zona litoral terciaria y 
cuaternaria comienza a extenderse al Oeste y cubre una 
gran extensión de la Provincia de Coro. En El Palito, al 
oeste de Puerto Cabello sobre la vía de San Felipe sobre el 
Yaracuy se encuentran rocas análogas, semi vitrificadas y 
metamorfoseadas, como en La Guaira y Puerto Cabello; 
están cubiertas de esquistos arcillosos cuarzosos, de es-
quistos silíceos y de areniscas que recuerdan las rocas del 
Cretáceo superior del macizo de San Juan de los Morros; 
se añaden, en Urama y Faría areniscas rojas micáceas, fi-
nas o que pasan a conglomerados; estos están formados 
por guijarros de esquistos arcillosos o de cuarzo blanco, 
del grosor de una nuez.

En la Sierra de Aroa, al noroeste de la ciudad de San 
Felipe, predominan de nuevo las rocas metamorfoseadas; 
la sienita aflora una vez más, como sitio extremo de la 
cadena litoral de Caracas por el lado del Oeste. De aquí 
se extiende, al Oeste y al Norte, el territorio sedimentario 
de la Provincia de Coro. Las ramificaciones del Monte 
San Felipe, de 1170 metros de altura, están cubiertas de 
capas terciarias, similares a las que he descrito de Curiepe 
y de Capaya (ver página 12). En Guaidima, en la orilla 
izquierda del Tocuyo, hasta Yácura y Capadare, la caliza 
terciaria, a veces arcillosa a veces arenosa, aflora con una 
potencia considerable, alternando con arcillas margosas 
o cuarzosas, ferruginosas o areniscas rojas (contiene, en-
tre otros fósiles, el Pecten gigas del Cabo Blanco cerca 
de La Guaira); hullas se les intercalan en Guaidima. En 
Capadare una toba calcárea oolítica, porosa, con Pecten, 
Scalaria, etc., reposa sobre una marga marrón, arenosa, 
con Bulimus, Conus, Pecten, etc. Al norte del Capadare 
(500 metros de altura) afloran en las orillas, en Curami-
chate e Hicacas, estratos bastante potentes de hullas que 
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cos; las relaciones de yacimiento de las capas inferiores 
recuerdan ciertas secuencias de arcilla, de arenisca y de 
sílice del Cretáceo inferior, por ejemplo las de Malpaso, 
de Siquisique y de San Cristóbal. Sin embargo, en la pe-
nínsula de Paraguaná no identifiqué con certeza rocas 
cretáceas.

En Pueblo Nuevo, al norte de esas alturas, un asfalto 
se intercala entre estratos de arcilla y está cubierto por 
arenisca micácea y caliza de la época terciaria; no se en-
contró sin embargo nada de carbón. En Miraca (sobre 
la costa oriental, al oeste de Baraibé azufre en pequeños 
cristales y en capas delgadas aflora en una arenisca de 
tinte ocre; no lejos de allí surgen fuentes ligeramente hi-
drosulfurosas de una temperatura de 30°. Sobre la costa 
occidental de esa península yace bajo el nivel del mar, y 
cubierta de arcilla, una capa de sal gema, de gusto amar-
go, quizás magnesífera, que se explota en la marea baja. 
Además uno encuentra frecuentemente, en la península, 
capas de arena o de marga con numerosos fósiles tercia-
rios, entre otros un erizo plano que recuerda el Laganum 
tenuissimum y que yo no encontré en otras localidades.

La caliza terciaria que forma también, al norte de Pa-
raguaná, la pequeña isla de Oruba, y aflora así mismo en 
Curazao, pasa sucesivamente, según las investigaciones 
de Stelzner, a un fosfato de calcio.

El pie occidental de la Sierra de San Luis está, en Sa-
baneta y Agua Clara, rodeado o cubierto por capas ter-
ciarias similares, que buzan 45° y corren SW – NE. La se-
cuencia superior se compone de [p. 21] conglomerados, 
de arena y de guijarros. En Agua Clara alternan a menu-
do capas de hulla con las arcillas fosilíferas (moldes inter-
nos de conchas) terciarias. Estas están cubiertas lo más 
frecuentemente por areniscas y por pudingas. Las arcillas 
esquistosas azules, allí donde soportan arcillas yesíferas, 
están tapizadas de eflorescencias de magnesia sulfatada. 
Al sur de Agua Clara, una fuente hidrosulfurosa de 46° 
brota de un sistema de capas que recuerda el Cretáceo 
superior de Ortiz y de Parapara; los estratos de ese sis-
tema contienen foraminíferos; sus fisuras están también 
tapizadas por grandes cristales de espato y de cuarzo. En 
Saladilla brota una fuente de misma naturaleza, a 36°.

La región de colinas que se extiende al sur de San 
Luis, de la cual sin embargo no visité en ese sitio la ver-

Una lengua de tierra estrecha, larga y cubierta de du-
nas elevadas, une ese país a la península de Paraguaná. 
Debajo de esas dunas afloran aquí y allí las calizas, arenas 
y margas terciarias que, como la mayoría de las capas que 
componen esa península, se levantan hacia el norte con 
un ángulo muy pequeño. Además de ese basamento, esa 
península está formada por arcillas esquistosas yesíferas, 
azules, rojas o abigarradas, de fácil descomposición, por 
areniscas micáceas blancas o rojas y por tobas calcáreas 
sin consistencia, ricas en conchas marinas recientes y 
cubiertas por conglomerados. Al excavar un pozo en La 
Ciénaga, al sur de Sacuragua (Pueblo Nuevo) se descu-
brió el esqueleto sin cráneo de un gigantesco mamífero, 
cuyos fémures tenían más de un metro de longitud.

Una elevación solitaria de altura de 397 metros y que 
corre WE, el Santa Ana, se levanta sobre esta penínsu-
la plana, la cual por su parte sobrepasa poco el nivel del 
mar; sus paredes son en su mayoría verticales. En su par-
te más occidental está formada por rocas plutónicas (an-
fibolitas porfiroides, diabasas y gabro) y envía del Este al 
Oeste cortas ramificaciones, de las cuales la última con-
siste en capas de neis, esquisto micáceo y rocas cloritosas; 
al lado de estas afloran una caliza azul negruzca, crista-
lina, granular, areniscas grises sólidas y esquistos arcillo-
sos, que alternan con los primeros en la parte superior y 
buzan 45° ENE, y más fuertemente aún en las secuencias 
de la cima. Se encuentran en las capas de arcilla que, al-
ternando con estratos de arena se apoyan en este macizo, 
fragmentos de arenisca reciente con fósiles*.

En el brazo oriental, el más largo, de la cadena de 
colinas de Tausavana, no se encuentran rocas cristalinas 
metamórficas; esa ramificación está formada por capas 
de 5 a 10 centímetros de serpentina oscura, mezcla de 
asbesto y de esquisto silíceo negro, y cubierta por estratos 
calcáreos azules, de alabastro y de arcilla, atravesados por 
vetas de anhidrita. Ese complejo de capas me pareció ser 
debido a la acción de los agentes plutónicos sobre las ca-
lizas adyacentes y sobre la arcilla con venas de yeso. Esas 
rocas de Tausavana están desprovistas de restos orgáni-

*El mismo aspecto nos ofrece la isla rocosa y escarpada de “Roque 
grande” que, en el mismo grado de latitud, y al norte de La Guaira, se 
levanta en medio de islotes y recifes coralígenos.
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tiente inmediata, está constituida por capas terciarias 
análogas a las de Agua Clara. Los conglomerados, forma-
dos por guijarros del grueso del puño, de cuarzo blanco, 
de caliza silícea negra, de caliza manchada y de arenisca, 
afloran con una potencia bastante considerable en el te-
rreno de Guamuco que forma parte de la Sierra Babisa-
gete; descansan sobre una arenisca blanca y gris que está 
sobre una caliza conchífera moteada y arcillas. Debajo 
de todo ese sistema afloran potentes capas de esquisto 
arcilloso, que buzan 85 – 90° y alternan con calizas con 
amonitas, de color gris – azul o casi negro, y dispuestas 
en hojuelas muy delgadas.

Esas capas cretáceas parecen predominar en las altu-
ras que atraviesan del Este al Oeste la parte media de la 
provincia de Coro, cubierta a su vez por el terciario; esas 
capas cretáceas recuerdan mucho lo que sabemos de San 
Juan de los Morros, de Ortiz y de Parapara.

En las sabanas de Taratare, hasta Siquisique sobre el 
Tocuyo, el terciario tiene la preponderancia. En Siqui-
sique se observa una caliza con amonitas; en el sur de 
esa localidad aflora frecuentemente un esquisto arcilloso 
azul; en las alturas de Matatere las colinas están consti-
tuidas por un esquisto calcáreo, terroso, blanco; en él se 
encuentra jaspe, ya sea en nódulos similares a los de sí-
lex, ya sea en bloques más grandes, irregulares, fisurados, 
cavernosos, rugosos en la superficie; nódulos y bloques 
parecen haber sido desprendidos del esquisto calcáreo 
por las aguas lluvia (quizás ellos son el producto de fuen-
tes termales terciarias?). Algunas colinas están formadas 
por un esquisto arcilloso no modificado, otras por una 
brecha de esquisto arcilloso y de caliza; esta se ha vuelto 
en parte espática y blanca. En algunas otras colinas que 
contienen capas de arenisca el metamorfismo es aún más 
sensible: la caliza es compacta, los esquistos arcillosos 
casi convertidos en jaspe, la arenisca ha tomado el aspec-
to de una diabasa (Grünstein).

Una formación de agua dulce quizás sincrónica, qui-
zás más reciente, se encuentra en los alrededores de Ca-
rora. Cuando, del macizo cretáceo de Barbacoas, situado 
al sur de esta región y que hemos descrito más atrás se 
baja hacia su vertiente norte, se ven los esquistos arcillo-
sos y las calizas cubiertos por una arenisca gruesa no muy 
sólida. Esas capas, en el flanco norte del macizo, están 

levantadas hacia el Norte. Se atraviesan continuamente, 
hasta la llanura, los bordes de las capas alternantes de una 
caliza compacta azul o amarilla manchada y una arenisca 
rojiza; la primera parece estar aquí sin fósiles y recuerda 
las calizas más recientes del Cretáceo superior de Cuma-
ná y Barcelona. En la llanura, donde esquistos arcillosos 
vienen a añadirse a esas rocas, las capas buzan a menudo 
80° y más aún, mientras que las calizas cretáceas a la al-
tura de Barbacoas buzan no más de 40 – 50°, y algunas 
veces están incluso horizontales.

Cerca de Carora esas rocas ya no están expuestas a 
la luz, están allí cubiertas por una arcilla fina, grasa, que, 
en capa horizontal a menudo de cerca de 10 metros de 
potencia, ocupa un gran espacio en el valle de Cadiche en 
Arenales, donde surge una fuente termal sulfurosa, entre 
las alturas de los alrededores. En esa arcilla se encuentran 
moluscos terrestres al igual que especies de agua dulce, 
lo3*más frecuentemente cristales de yeso en ciertos sitios 
en forma de hemítropes de dos o tres cristales, luego de 
cuarzo bien cristalizado; estos últimos, al igual que los de 
yeso contienen a veces hojuelas de arcilla e incluso una 
vez, según dijo una persona fidedigna, se encontró en un 
cristal una hoja verde de Cuji (Inga cinerea).** 

Aún ahora el agua de los ríos y quebradas que atra-
viesan esa llanura es extraordinariamente rica en sílice y 
las maderas que allí yacen por largo tiempo (sobre todo 
los de guayacán y algarrobo) quedan al final totalmen-
te silicificadas. Los mismos fenómenos se observan en 
Maracaibo. Todos esos hechos nos harían suponer que 
esa llanura con las inclusiones orgánicas y cristalinas de 
los terrenos que la componen fue en tiempos pasados el 
fondo de un lago y que este, probablemente al levantarse 
el macizo de Coro, recogió los restos del agua de mar así 
como aquella de los torrentes que durante la temporada 
de las lluvias bajaban de las montañas, [p. 22] antes que 
el Tocuyo, aguas abajo de Siquisique, cerca de El Salto, 
hubiese despejado una abertura suficientemente grande. 
Hay que observar que esa llanura está bordeada al Norte 
por la mesa terciaria de Carora, por un lado, al NE, a 

3NdT. Error de lenguaje ó, más probablemente, faltaría una o varias 
líneas.
*Bornemann observó inclusiones de madera en cristales de cuarzo 
(Zeitschr. d. deutsch. geol. Gesellschaft 1861, p. 675 pl. XVI ).
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nos de especies relativamente recientes; descansa sobre 
una arcilla esquistosa azul, yesífera, y sobre una marga 
arenosa; buza al SE 15° y está cubierta por unos 5 metros 
de guijarros cuarzosos que provienen de las calizas cre-
táceas envueltos en una marga arenosa. Las partes de ese 
macizo que visité, en Tintini, al Oeste de Perijá (10° 8’ de 
latitud norte, 72° 35’ de longitud occidental) están cons-
tituidas preferentemente por una caliza compacta azul 
clara, con amonitas y terebrátulas, que alterna con un es-
quisto arcilloso oscuro de débil potencia; todo buza 80°, 
contiene capas de asfalto de más de un metro de espesor. 
Esa sustancia es dura en la superficie, sobre todo duran-
te la noche; durante el día, cuando está expuesta al sol, 
se ablanda y en algunos sitios fluye, mezclada con agua, 
bajo las rocas más duras. Son probablemente las mismas 
condiciones las que hacen brotar el petróleo en Escuque 
y Betijoque (ver abajo).

En la costa norte de la Nueva Granada, al oeste de 
la Cordillera de Ocaña y de Bogotá, cuya extremidad se 
termina en la península de la Goajira, separados uno del 
otro por la llanura de la desembocadura del Magdalena, 
están dos sistemas de montañas de altura y de constitu-
ción mineralógica muy diferentes y cada uno de los cua-
les corre del Oeste al Este.

El macizo de Santa Marta, que a la derecha levanta 
su cima congelada hasta la altura de 7926 metros, está 
formado por rocas cristalinas macizas, así como el de 
Mérida que, cubierto de nieve en las cimas, corre en di-
rección paralela. Al igual que los Montes de Caracas, la 
Sierra Nevada de Santa Marta hunde su pie septentrional 
inmediatamente en el mar. El núcleo de ese macizo está 
constituido, como lo he dicho, por rocas plutónicas de 
dirección WSW – ONO4,*sobre las cuales se apoyan al 
Este y al Sur, capas cretáceas (que se encuentran también 
probablemente en el Norte, en Palomino), parcialmente 
metamorfoseadas. En el pie meridional del macizo uno 
creería observar transiciones sucesivas a las rocas cretá-
ceas, que constituyen la vertiente vecina de la extremidad 
septentrional de las Cordilleras Orientales.

En los alrededores de la ciudad de Santa Marta (11° 
16’ de latitud norte, 74° 12’ de longitud occidental) se 

4NdT. Debería tratarse de WSW-ENE.

pocas horas de allí cerca de Siquisique se adosa a un bra-
zo dirigido Sur – Norte del macizo meridional Cretáceo 
superior. La suerte a la cual está condenada esa llanura 
está descrita en la página 11. La mesa de Carora, situada 
al sur del río de Baragua está constituida por capas ter-
ciarias poco sólidas, cuyas areniscas micáceas, que yacen 
debajo de una capa de lignito, contienen ámbar amarillo 
a menudo en fragmentos de bello tamaño que encierran 
hormigas y diversos dípteros. Los esquistos arcillosos 
que cubren esos lignitos son, como todos aquellos de 
esas regiones de carbones terciarios, fáciles de desme-
nuzar, más bien arcillas esquistosas que esquistos arci-
llosos; a menudo es una marga roja, azul o abigarrada, 
rica en las sales más diversas: yeso, sal gema, glauberita, 
epsomita, alunita, soda carbonatada, etc. Esas capas al-
ternan con arcillas ferruginosas y aquí, además, con una 
caliza conchífera; esta es muy rica en conchas o moldes 
de las especies marinas recientes más diversas, y contie-
ne además osamentas de un mamífero gigantesco.

Entre Escuque y Betijoque, en el borde sureste del 
golfo de Maracaibo, en una comarca muy pantanosa, 
brota petróleo, en ciertos sitios en gran abundancia, de 
una arenisca micácea blanda, deleznable, que cubre car-
bones y arcillas esquistosas.

La comarca plana y cubierta de bosques del lago de 
Maracaibo no ofrece al geólogo ningún suelo favorable a 
la observación. En la salida norte del lago en el golfo de 
Maracaibo aflora la caliza del Cretáceo superior que for-
ma varias islas o arrecifes bajos. En la noroeste del lago 
se asienta la ciudad de Maracaibo, sobre un suelo ape-
nas surgido del mar, que se extiende sobre una extensa 
llanura hasta las primeras montañas, a una distancia de 
20 millas aproximadamente, en la vecindad de las cuales 
forma algunas colinas de poca elevación. Ese suelo está 
constituido por capas potentes de una arenisca muy de-
leznable más o menos gruesa, que alternan con margas y 
buzan con un ángulo muy agudo. En esa marga arenosa 
se encuentran grandes cantidades de madera petrifica-
da; el agua que la embebe tiene la propiedad de litificar 
muy prontamente la madera fresca, como lo vimos en el 
suelo de Carora (página 21). Al pie de las montañas de 
Perijá, constituidas por el Cretáceo, una arenisca amari-
lla, deleznable, de poca potencia, contiene fósiles mari-
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occidental) observé, al pie del macizo, un granito (pro-
togina) de color claro, de grano fino, que se descompo-
ne fácilmente, que alterna con una cuarcita roja y sienita 
de color oscuro. Entre esas capas casi verticales, vi una, 
de 0.5 metros de potencia, de una roca negra basáltica 
(?), que llega apenas a la altura de los bordes de las ca-
pas que forman aquí la superficie del suelo. En cuanto a 
otras rocas volcánicas, que puedan servir de testigos de 
una erupción de esta Sierra Nevada que debió haber ocu-
rrido en el año 1565, no observé ninguna. Tampoco pude 
determinar de una manera más precisa la naturaleza de 
la roca volcánica de la que se hizo mención arriba, pues 
viajaba en compañía de criollos, que temían a los salvajes 
indios goajiros de la vecindad.

Es hasta Tomarazón donde se prolongan los depó-
sitos terciarios del Este: areniscas rojizas y abigarradas, 
arcillas atravesadas y separadas por cuarcitas de cerca de 
1 metro de potencia. Descansan sobre las capas cretáceas 
que constituyen las bajas colinas situadas al Este de Ba-
rrancas y de La Chorrera. Esa secuencia con amonitas e 
inoceramos, que aflora al pie noreste del macizo de Pe-
rijá, poco alejado de allí, está cubierta de calizas y de ar-
cillas con erizos y con grifeas. En el Potrero de Venancio 
sobre la altura de la colina entre Tomarazón y Barrancas, 
capas del mismo aspecto, del Cretáceo superior, están 
buzando al SE, con un ángulo muy fuerte, e incluso algu-
nas veces son casi verticales. Sobre esas capas descansan 
margas rojo – amarillento, la mayoría arenosas, areniscas 
rojizas deleznables muy extensas, arcillas con sal gema y 
yeso, que contienen aquí y allí algunos mantos de carbón 
y conchas terciarias. Esas capas cubren el país de colinas 
y las vastas llanuras, hasta el mar cerca de Riohacha, se 
extienden sin ninguna duda a través de la llanura de la 
península de la Goajira hasta Maracaibo donde las obser-
vé como lo dije antes, así como en la mitad occidental de 
la provincia de Coro.

En la vecindad del mar se encuentran aquí y allí ca-
pas de arena y de marga que llegan a una altura de 10 me-
tros y contienen conchas del período más reciente: Luci-
na pennsylvanica Lam., Venus cancellata L., Arca Noae 
L., Strombus gigas L. etc.; las condiciones de yacimiento 
recuerdan aquellas de la costa de Venezuela, por ejemplo 
en Maracaibo, La Guaira, Cumaná, etc.

encuentran rocas plutónicas o metamorfoseadas, dis-
puestas en capas; por ejemplo un granito anfibólico en 
bancos de 0.3 metros de potencia, cuarcitas con clorita 
o con hornblenda (anfíbol). En las zonas superiores pre-
domina una sienita de granos finos, cuyos bancos están a 
menudo separados por lechos de cuarcitas micáceas, de 
esquistos cloritosos o anfibólicos que, aquí y allí pasan a 
las rocas graníticas o granitoides mencionadas más arri-
ba; esa sienita contiene también fragmentos de esquisto 
anfibólico (como en Las Trincheras, entre Puerto Cabe-
llo y Valencia, página 7). Observé hechos análogos sobre 
la vertiente occidental hasta el río Sevilla; allí donde el 
esquisto arcilloso está en contacto con cuarcitas o está 
atravesado por venas de esa roca, se encuentran en la su-
perficie bancos de feldespato (albita) y de clorita verde; 
esta existe también en [p. 23] granos en los cristales de 
albita. No observé capas fosilíferas. En la desembocadura 
del Guaire cerca de Santa Marta se encuentran colinas 
compuestas de granito de grano fino, cuyos bancos están 
separados por capas de esquisto anfibólico cuarzoso; en 
la orilla inmediata del mar otra colina está constituida 
por capas casi verticales de esquisto arcilloso verdoso, de 
cuarcita blanca micácea y de arenisca micácea y negra. 
Todo ese sistema corre WSW – ENE y está atravesado 
por una cuña vertical que se ensancha abajo y tiene la 
punta dirigida hacia arriba, formada por granito macizo 
que aflora cerca de allí; ese granito contiene inclusiones 
de la arenisca micácea de la cual ha en algunos lugares 
corrido las capas. Parecería que ese granito haya hecho 
erupción, haya surgido de la profundidad en estado lí-
quido, incandescente o semi fundido; que haya levanta-
do, corrido, desmembrado las capas suprayacientes, haya 
incrustado parcialmente fragmentos de ellas y, durante 
su enfriamiento, haya ocasionado combinaciones quími-
cas y formaciones secundarias de minerales.

Una de las cimas del macizo, que yo escalé por el 
lado norte hasta el límite de las nieves, arriba de Dibulla 
y al oeste de los pueblos indígenas de San Antonio y de 
San Miguel, situados a gran altura, se compone de capas 
de rocas granito – sieníticas y de esquistos cristalinos. En 
la vertiente sureste encontré igualmente rocas análogas a 
las de Santa Marta. En Tomarazón (Treinta), al suroeste 
de Riohacha (11° 34’ de latitud norte, 72° 55’ de longitud 
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solo logra una débil altura por encima de la llanura de 
los alrededores; la elevación formada por las fuentes que 
se encuentran en el bosque es totalmente insignificante.

Esa agitación del lodo arcilloso, análoga a la del agua 
hirviendo, y causada por la liberación de las burbujas de 
gas, así como esa débil elevación de las bocas de las fuen-
tes sobre el nivel general de la llanura, todo aquello es 
probablemente la razón de ser de los nombres de “Vol-
canes”, “Volcancitos” que les han dado, denominaciones 
que incluso viajeros naturalistas han adoptado y tradu-
cido, aunque el carácter volcánico principal, la elevación 
de temperatura, no ocurre en esas fuentes. El lodo expul-
sado no es amarillo como la marga del suelo de donde 
surgen las fuentes, sino de un gris azul, probablemente 
porque está mezclado con desechos de capas más pro-
fundas, o modificado por las materias líquidas que sur-
gen de la profundidad.

El lodo de esas fuentes tenía en septiembre, en la 
sombra del bosque, una temperatura de 27° 5 (la mis-
ma temperatura que los pozos de 15 metros de profun-
didad, de Cartagena y que las fuentes de Barranquilla en 
la desembocadura del Magdalena); la de los “Volcanes” 
de Turbaco expuestos al sol tenía a medio día 29° 5’ C. El 
sabor del agua era muy salino, y una solución de nitrato 
de plata provocaba en ella un fuerte precipitado blanco. 
El tenor en sal gema que esa reacción revela es probable-
mente la razón por la cual ninguna planta sea cual sea 
crece sobre el limo que cubre la comarca; al contrario, ese 
limo parece matar las plantas que crecen en sus orillas. 
Como el gas, el agua tampoco deja reconocer el hidró-
geno sulfurado; ella tiene incluso un olor pasablemente 
puro, no empireumático. El gas de la fuente de Turbaco, 
que analicé en Cartagena, se compone casi únicamente 
de una mezcla de aire atmosférico y de hidrógeno carbo-
natado; trazas solamente de ácido carbónico. El tenor en 
gas hidrógeno carbonatado es diferente en las diferentes 
fuentes; no lo determiné sin embargo, cuantitativamente 
de una manera precisa.

Otras fuentes de gas similares a las del sur de Carta-
gena se encuentran al oriente de esa ciudad, en la vecin-
dad de la costa, en Guayepo, Boca de Manzaguapo, To-
tumo, Salina de Zamba, en la isla de Cascajal, etc.; todas 
tienen un agua salada y la mezcla de gas es cualitativa-

Seguí esa serie terciaria, al pie oriental de la Sierra Ne-
vada, por el valle de Upar hasta el Magdalena y de allí aguas 
arriba hasta el pie occidental de los montes de Ocaña, tan-
to en mi viaje por tierra aguas arriba como al bajar más 
tarde el valle en barco; en esta última expedición observé 
a menudo en las orillas esas capas de arena y de marga sin 
consistencia, que yo tomaba como terciario; ellas buzaban 
con ángulos diversos y estaban cubiertas de aluvión.

En oposición a ese macizo plutónico, las cadenas ba-
jas que, hasta Cartagena (10° 25’ de latitud norte, 75° 35’ 
de longitud occidental), limitan la costa del Mar Caribe, 
están constituidas enteramente por los más recientes de-
pósitos terciarios y cuaternarios. Capas de caliza de hasta 
2 metros de potencia, formadas por acumulaciones de co-
rales y de conchas, alternan con arenas y margas, en las 
cuales yacen los bancos y estratos de una caliza compacta 
arcillosa; aquí, al igual que en Cumaná, Panamá y Bogotá, 
contienen, cosa sorprendente, mercurio metálico. El Cre-
táceo solo parece dejarse ver más al Sur. La costa del mar 
está constituida por los aluviones más recientes, así como 
por bancos de ostras, estratos de conchas o de corales.

Cerca de Turbaco, al sur de Cartagena, y en dife-
rentes localidades (Los Volcancitos, Cañaverales, Bajo 
de Miranda, etc.) a una altura de 300 – 400 metros por 
encima del mar, todo ese sistema está atravesado por 
exhalaciones de gas, acompañadas por débiles fuentes 
de agua. Estas a veces están aisladas, a veces, como las  
[p. 24] fuentes bien conocidas de Turbaco, están reunidas 
en mayor número. En sus canales, la arcilla reblandecida 
por el agua se convierte, por la acción del hervir constante 
del gas, en un lodo que hace ligeramente erupción en la 
superficie del suelo y forma así un cinturón de una o va-
rias pulgadas de altura. En la época de lluvia esas fuentes 
tienen un fuerte caudal; el agua es expulsada de ellas por 
todos los lados, con el lodo arcilloso, por la erupción ga-
seosa que se libera violentamente; el borde de los peque-
ños cráteres es entonces poco a poco desprendido y arras-
trado lejos; la mayoría de las veces sin embargo el agua 
corre por pequeñas cárcavas en el limo endurecido que 
se ha depositado; así la elevación formada por las fuentes 
de Turbaco, reunidas en un espacio de 100 m2[5]*metros 

5NdT. En el texto de Karsten aparece un rectángulo después de 100 m. 
Sin duda indica metros cuadrados.
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volcán, terminado por un cráter, del cual se despren-
dían gases con bastante fuerza para lanzar en el aire las  
[p. 25] tablas y las maderas que se le arrojaban. El volcán 
exhalaba de vez en cuando humo. Hace aproximadamen-
te diez años que después de una erupción en la cual se 
vieron llamas, la tierra se hundió luego poco a poco y la 
península de Galera Zamba se convirtió en una isla. En-
tonces los barcos pudieron salir del Magdalena y llegar a 
Cartagena por el boquete que la desaparición del volcán 
había ocasionado, y en el cual la sonda marcaba una pro-
fundidad de mar de 8 a 10 metros. Tal era el estado de las 
cosas al comienzo del mes de octubre de 1848, cuando el 
sábado 7 de octubre, hacia las 2 horas de la mañana, se 
oyó un ruido que aumentó rápidamente y, de pronto, se 
lanzó del mar, en el sitio del antiguo volcán, un ramillete 
luminoso que alumbró como un vasto incendio casi toda 
la provincia de Cartagena y una parte de la de Santa Mar-
ta, en un radio de 30 leguas. Todos los habitantes salieron 
deslumbrados de sus casas; pero no se observó lluvia de 
cenizas durante esa erupción que duró varios días, aun-
que con una intensidad menor todos los días.

Algunos días después de la erupción, se notó una 
isla, cubierta de arena, en el lugar mismo del antiguo 
volcán, que había también reaparecido algunos años 
después de haberse sumergido. Pero aquella isla temible 
nadie se atrevió a abordarla, ella se hundió una vez más 
algunas semanas después.”

La cercanía inmediata ofrece pocos puntos de refe-
rencia para explicar ese extraordinario fenómeno y no se 
le puede reprochar al simple campesino si él lo cree aún 
de origen volcánico; el geognosta al contrario se esfor-
zará en estudiar la roca adyacente para explicar, según 
la naturaleza de esta, la emanación de ese gas inflama-
ble, mezclado con agua salada y que deposita carbón. 
Las capas de asfalto que describo en el Cretáceo inferior 
del macizo de Perijá, así como los carbones y sales gemas 
que afloran al Este de Cartagena en la provincia limítro-
fe (provincia de Coro, en Guaranao sobre el Paraguaná), 
dejan suponer que el tenor en sal del agua de las fuentes, 
así como el tenor en hidrógeno carbonatado del aire que 
escapaba, eran debidos a la presencia de yacimientos de 
sal gema análoga, y de capas de materias inflamables de 
misma naturaleza; la inflamación de esos gases se trans-

mente la misma. La fuente de Totumo surge de un suelo 
arenoso; su desembocadura está por lo tanto cerrada con 
arena, ya que el gas no expulsa el limo.

Otra fuente de igual naturaleza, que sale de una capa 
de arcilla, se encontraba tiempos atrás sobre la mesa de 
una colina que formaba una lengua de tierra, la Galera 
de Zamba; era el célebre “Volcán de Zamba”, que aterró 
a la población con la inflamación varias veces repetida 
de los gases que se desprendían y que, en fin de cuentas, 
después de su última erupción, en 1848, desapareció bajo 
el mar con gran parte de la península.

Ese incendio, o esa erupción que, según decires de 
los habitantes de la costa, había sido precedida por otras 
(por ejemplo en 1820), comenzó en octubre después 
de una sequía excesivamente larga, durante la noche, al 
inicio de la temporada de lluvias; sin duda, como conse-
cuencia de la tensión eléctrica extraordinariamente ele-
vada de la atmósfera el gas de hidrógeno carbonatado se 
encendió mientras que el agua de la fuente había dejado 
de brotar por causa de esa sequía, pues el gas ardió sin in-
terrupción durante 11 días, iluminando toda la comarca 
hasta una distancia de 20 millas y expulsando masas de 
limo incandescentes que caían a lo lejos en el mar o sobre 
la costa vecina, donde me las mostraron aún 4 años más 
tarde, en la salina de Zamba, en estado de bolas de arcilla 
de 0.5 metros de diámetro.

Desde ese incendio (que seguramente sucedería 
también a los otros volcancitos, si estos, en condiciones 
iguales por demás emitiesen una cantidad de gas infla-
mable durante una sequía similar) desde entonces, digo, 
según los habitantes, esa parte de la península comenzó 
a hundirse y desapareció al fin totalmente, al cabo de 2 
años, bajo las aguas del mar, en cuya superficie el sitio de 
la fuente del antiguo “Volcán de Zamba” está aún indica-
do por emisión de burbujas de gas.

Acosta da sobre ese fenómeno (l’Institut, 1849, No 
828, p. 362) la nota siguiente, que difiere un poco de lo 
que antecede y que solo me fue dado conocer mucho 
tiempo después de mi regreso: “El cabo de Galera Zamba 
se prolongaba en otro tiempo en el mar, sin interrupción, 
hasta la isla Enea que lo terminaba. Se podían recorrer 
tres a cuatro leguas en tierra y partiendo de la costa se 
veía elevarse un cerro cónico que era un verdadero 
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tros (Sotará) y a 4433 (Puracé) y se apoya en el núcleo 
de montañas del Pasto Azufral, que forma la extremidad 
norte de la meseta de las cordilleras de Quito. De ese 
punto, en el valle occidental parten las aguas, ya sea al 
Norte en el Cauca, o al Sur en el Patía; el valle oriental, el 
del Magdalena, llega aquí, a los 2° de latitud norte, a su 
límite meridional, pues la cadena oriental se apoya aquí 
en los macizos traquíticos de Iscansé y de las Papas de 
la Cordillera Central y les acompaña hacia el Sur, como 
contrafuertes orientales.

Esa cadena central, que se termina en el Norte en la 
vecindad de Mompós (9°de latitud norte), comporta en 
la Nueva Granada varias cimas con nieves perpetuas: en 
los 5° y 4° 45’ los volcanes casi extintos [p. 26] del Ruiz 
(5300 metros) con el de Santa Isabel (5100 metros) y la 
Mesa de Herveo (5590 metros), del Tolima con el del 
Quindío (5150 metros) de base plutónica; el Barragán a 
los 3° 50’ (4000 metros), el Huila a 3° de latitud norte 
(5700 metros), el Puracé (4433 metros) y el Sotará en 2° 
20’ y 2° 15’ (4600 metros). Cerca del ecuador su arista 
se ensancha, como dije más arriba y forma la meseta de 
Quito, que corre del Norte al Sur; sobre esta, unas veces 
en el borde oriental, otras en el occidental, se levantan 
numerosas cimas volcánicas, ella representa también una 
meseta montañosa limitada por dos filas de elevaciones 
y cuyos lados oriental y occidental son muy abruptos y 
difíciles de recorrer.

La cadena más oriental de la Nueva Granada lle-
va dos cimas nevadas, en 4° y 6° 20’ de latitud norte, el 
Sumapaz (4810 metros) y el Chita (5583 metros); ella 
gira en seguida al Norte a los 7° de latitud norte, luego 
su masa principal se dirige al Este en el país de Mérida, 
mientras que un brazo más pequeño, que corre primero 
al Norte, luego al Noreste, forma el Macizo de Perijá y 
se hace más bajo a los 12° de latitud norte formando la 
lengua de tierra de la Goajira. La parte sur de ese maci-
zo (7° - 2° de latitud norte) tiene, como el de Mérida, su 
lado más abrupto dirigido hacia los Llanos del Orinoco, 
es decir aquí, en la Nueva Granada, al Este, y su línea de 
cumbre está situada al Este del plano mediano; al Oeste 
de esa línea, que corre Sur – Norte, los valles de aluvión, 
situados entre las capas paralelas, y levantadas al Oeste de 
las alturas que forman los contrafuertes, forman peque-

mitió probablemente a las capas inferiores de la Galera 
de Zamba y provocó el hundimiento de las secuencias 
suprayacientes.

Según una carta del Sr. M. Siefken en Barranquilla 
parecería que ahora la región submarina vecina de la pe-
nínsula de Zamba se levanta poco a poco, pues los va-
pores transatlánticos ya no pueden, como antes, ceñir la 
costa de cerca, sino que deben permanecer a una distan-
cia más grande, por causa de los bajos fondos.

Las capas terciarias de Cartagena continúan al Este 
hasta el valle del Magdalena; aquí ellas yacen en parte ho-
rizontales o buzan débilmente al Este, o buzan en parte 
al SE con un ángulo de 60 a 70 grados, como por ejemplo 
en las colinas de Villa Nueva, en la Popa de Cartagena, de 
100 metros de altura y en la costa del mar en Guayepo, 
al Este de esa ciudad. Ellas se componen aquí de capas 
de una arcilla esquistosa amarillo claro y de caliza po-
rosa; todo aquello aflora al Oeste bajo masas de bloques 
de rocas cretáceas. Al pie occidental del macizo nevado 
de Santa Marta, que se levanta al frente, no afloran capas 
fosilíferas; las calizas son allí cristalinas.

De las tres divisiones de la Cordillera de los Andes, 
que a lo largo de la costa occidental de Sudamérica, li-
mita el Océano Pacífico, solo la parte septentrional me 
ocupó; su punto culminante está situado bajo el Ecuador 
y ella se divide, en el 2° grado de latitud norte en tres ra-
males que corren al Norte, mientras que al Sur ella pasa 
simplemente a las montañas del Perú y se apoya en el te-
rritorio del macizo de Bolivia. Además de las tres cadenas 
de dirección norte se encuentra además al NW una cuar-
ta cadena más pequeña de alrededor de 300 metros de 
altura media: es el eslabón de Baudó que corriendo por la 
orilla occidental del San Juan y del Atrato, y empezando 
en la desembocadura del primero, se prolonga hasta el 
istmo de Panamá donde, a los 79° de longitud occidental, 
se hunde en ese país de colinas volcánicas y reaparece de 
nuevo al Oeste para recorrer Centroamérica.

Al sur de Popayán, a los 2° de latitud norte, las tres 
cadenas principales se acercan tanto una de otra, que 
forman aquí la línea de separación por el lado del Sur, 
de los dos valles del Magdalena y del Cauca encerrados 
entre ellas; ellas forman aquí la masa potente que sobre 
su ancha base se eleva en la cadena central a 4600 me-
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Am. Santafecinus d’Orb., Am. Galeatus Buch, Discoïdea 
exotica d’Orb., Natica praelonga Desh. Bucaramanga 
(6° 50’ de latitud norte) está situada sobre una mesa de 
alrededor de 1000 metros de altura, formada por capas 
horizontales de guijarros de rocas plutónicas o cretáceas, 
intercaladas entre capas de arena aurífera. Ellas descan-
san todas sobre la arenisca marrón, arcillosa, micácea, 
del Cretáceo superior.

Entre Bucaramanga y Zapatoca (6° 35’ de latitud nor-
te), la orilla del Sogamoso, río que resulta de la unión del 
Suárez con el Chicamocha, tiene un escarpe de cerca de 
100 metros; presenta esa misma capa de arenisca, cubier-
ta por otra arenisca gris clara, cuarzosa, suprayacida a su 
vez por una caliza arcillosa azul-clara, amarilla en la par-
te superior. Uno encuentra en ella amonitas, terebrátulas 
(T. Haueri, Krst., pl. VI), trigonias, la Crassatella Buchia-
na Krst., (pl. V), común en las cordilleras orientales, lue-
go espantangos, exógiras, pectens, politalamías (Planuli-
na Zapatocensis Krst., Robulina Sogamozae Krst., ambos 
pl. VI) etc.; son todos fósiles del Cretáceo superior; son 
allí abundantes. Esas calizas alternan con arcillas esquis-
tosas en hojuelas delgadas, amarillas, y esquistos arcillo-
sos claros laminados. Bajo esas rocas afloran, en las pro-
fundas quebradas de paredes abruptas, las calizas oscuras 
y los esquistos silíceos en los cuales se recogen Hamites 
Degenhardtii Buch. var. Inflatus Krst. (pl. I), Ancyloceras 
Beyrichii Krst. (pl. I), Ammonites Trianae Krst. (pl. II), 
A. Codazzianus Krst. (pl. III) que se encuentran en todas 
las cordilleras. En Zapatoca aparecen, bajo el Cretáceo 
superior, esquistos arcillosos negros, con hojuelas muy 
delgadas, en los cuales se encuentran bloques de la caliza 
del Cretáceo inferior.

Depósitos similares predominan más al Sur y for-
man también la arista culminante del macizo.

[p. 27] En Petaquero (6° 14’ de latitud norte) Acos-
ta recogió la Ammonites Acostae, d’Orb y la Am. Solitae 
d’Orb.

En San Benito (6° de latitud norte) una caliza com-
pacta arcillosa, dividida en capas de 3 a 4 metros de po-
tencia, pasa a arcillas calcáreas y margas; contiene en 
las capas superiores las trigonias nombradas arriba, así 
como las exogiras, pectens, etc., y cubre esquistos arcil-
losos azul oscuro y calizas. Estas contienen a menudo 

ños valles longitudinales en terrazas, de los cuales el más 
extenso, el de Bogotá, está a una altura de 2700 metros.

La más baja de las tres cordilleras de la Nueva Gra-
nada es la del Oeste; exceptuadas las dos grandes cimas 
de su extremidad occidental, el Cumbal (4890 metros) y 
el Chiles (4840 metros), que con el Azufral de Túquerres 
(4000 metros) pertenecen ya geológicamente a la meseta 
de Quito, ella no tiene ninguna cumbre que sobrepase el 
límite de las nieves; al Norte se termina en el Golfo del 
Darién, y forma la Punta Arenas.

El macizo de Ocaña está constituido en parte por 
esquistos azóicos y metamórficos que, buzando al Este, 
corren del Norte al Sur; así mismo la parte occidental 
del Valle de Upar; comencé su ascenso en Gobernador 
(8° 27’ de latitud norte), saliendo del Oeste, y después de 
haberlo visitado al Este en los 7° 30’ hasta Pamplona y 
el Páramo Zumbador (ver página 19). Las brechas y los 
potentes estratos de guijarros que buzan 45° al Este y es-
tán estratificados entre las arcillas y las calizas, se compo-
nen de las mismas rocas; cubren el valle de Ocaña hasta 
La Cruz. Esas rocas estratificadas descansan aquí sobre 
sienita de grano fino que, además del anfíbol, contiene 
también a menudo mica, y se intercala aquí y allí entre 
esas capas.

En Cáchira (7° 29’ de latitud norte) al pie del Páramo 
de Cachirí, de altura de 4220 metros, aflora un granito de 
fácil descomposición, por debajo de las calizas, cuarcitas 
y arcillas esquistosas.

Las calizas oscuras, con fósiles del Cretáceo infe-
rior, están aquí cubiertas por esquistos arcillosos rojos, 
arenosos, por areniscas y por calizas más recientes, que 
contienen ostras; las circunstancias de estratificación son 
las mismas que la que yo observé al Este en Pamplona, 
Chinácota y San Cristóbal, así como en el Norte, en el 
macizo de Perijá; no dudo que esos terrenos cretáceos 
se extiendan también en el territorio situado entre esos 
puntos, que no están además muy alejados.

Más al Sur, las capas cretáceas se vuelven cada vez 
más potentes y extensas. En Matanza (7° 5’ de latitud 
norte) Boussingault recogió: Lithodomus socialis d’Orb., 
Exogyra Boussingaultii d’Orb., Exogyra squamata d’Orb., 
Ostrea abrupta d’Orb.; en el río Sube que a los 6° 31’ des-
emboca en el río Suárez: Ammonites Dumasianus d’Orb., 
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ser determinados, y señalados como provenientes de Bo-
gotá: Ancyloceras (Orthoceras Lea) Humboldtianus For-
bes, Ammonites Buchianus F., Am. Bogotensis F., Am. 
latidorsatus F., Am. Leai F., Am. Inca F.

Un poco más al Sur, en las capas levantadas al Norte 
que uno encuentra subiendo de Puente Nacional (5° 47’ 
de latitud norte) a Chiquinquirá (5° 33’), la caliza está 
remplazada por areniscas blancas un poco micáceas; así 
mismo, encontré en los esquistos arcillosos que alternan 
con esas capas improntas de amonitas y de inoceramos.

Esa roca está atravesada, en Muzo (5° 26’ de latitud 
norte) al SW de Chiquinquirá, por venas cuarzosas que 
contienen esmeraldas y aún más al Sur, en Zipaquirá (4° 
56’), se encuentran en cavidades ricos yacimientos de sal; 
esas capas están cubiertas por areniscas y esquistos ar-
cillosos donde se encajan capas de hulla. Esa sal gema 
de Zipaquirá es explotada, así como en Chita y Cumaral, 
al pie oriental de la cordillera; en muchos otros puntos 
de la comarca su presencia es revelada por el tenor en 
sal del agua; se le explota por evaporación. Aflora cons-
tantemente, según parece, asociada a una caliza arcillosa 
negra, al pie de escarpes elevados formados por las capas 
sedimentarias del Cretáceo, cuyos bordes rodean en he-
miciclo el yacimiento de sal gema. En los depósitos cretá-
ceos se encuentran Astarte truncata Bush, Arca rostellata 
Bush, Trigonia alaeformis? D’Orb., luego amonitas inde-
terminadas y diversos otros fósiles del Cretáceo inferior; 
las capas que los contienen están cubiertas de esquistos 
silíceos y arcillosos, cuya parte superior contiene polita-
lamías y está suprayacida por areniscas y por esquistos 
arcillosos donde se reconocen lucinas y cardiums. A una 
hora al suroeste, en Tabio (4° 51’ de latitud norte) uno 
encuentra Cardium colombianum d’Orb., y Tellina bogo-
tina d’Orb., que Boussingault había ya recogido en calizas 
similares. La Ammonites Boussingaultii d’Orb. fue tam-
bién encontrada en Sátiva, en la misma región.

La sal misma es bastante pura y se presenta en la for-
ma de agregados cristalinos, separados sin embargo en 
capas reconocibles por pequeños fragmentos de una ar-
cilla negra, calcárea, similar a la que forma el techo (en el 
yacimiento de Cumaral vi las capas de sal levantadas 45°, 
aquí y allí onduladas y corriendo SW - NE). Abstracción 
hecha de esa mezcla de arcilla, la sal es blanca y contie-

amonitas y otros fósiles de la misma familia, que forman 
el centro de cantos redondeados de la misma caliza. Esas 
rocas cretáceas corren aquí del SSO al NNE; lo mismo 
ocurre en el macizo situado al Este, constituido por rocas 
sieníticas que afloran bajo el Cretáceo en San Gil (6° 20’ 
de latitud norte).

En Las Casitas, un poco al sur de San Benito, en-
contré las mismas concreciones calcáreas con amonitas, 
estratificadas, en esquistos arcillosos arenosos que alter-
nan con otros esquistos arcillosos azul-negro, laminados, 
levantados al Este. Aquí se encuentran también, en las 
calizas cretáceas inferiores, las mismas costras cristali-
nas que en Parapara (página 13). Se encuentran en esas 
calizas ticoceras, hamites, crioceras, lindigia (L. helico-
ceroides Krst. 1856, plancha I., Turrilites helicoceroides 
Marcou 1875); representan, me parece, la parte superior 
del Cretáceo inferior. Las capas que las suprayacen me 
ofrecieron una trigonia y una venus.

En el Suárez superior, en Vélez (5° 54’ de latitud nor-
te), afloran potentes secuencias de una caliza negra y de 
esquistos arcillosos, en los cuales, además de los fósiles 
arriba mencionados, se encuentran también las especies 
representadas en las planchas II y III: Am. Didayanus 
d’Orb., Am. pulchellus d’Orb., Am. compressissimmus 
d’Orb., Am. galeatoides Krst., Am Caicedi Krst., Am. 
Dupinianus d’Orb., Am Alexandrinus d’Orb., Trigonia 
abrupta Buch; al Este de Vélez, en Soatá (5° 58’): Exogyra 
inoceramoides d’Orb.; en Las Palmas: Astarte exotica 
d’Orb., Modiola socorrina d’Orb., Exogyra sinuata Sow., 
Exogyra Couloni d’Orb. En Leiva (5° 38’) y Tunja (5° 33’) 
se encuentran en las mismas rocas: Ammonites Hopkin-
si Forbes, Am. Lindigii Krst., (pl. III), Natica praelonga 
Deshayes, Arca perobliqua Buch; en Tausa: Ammonites 
aequatorialis Buch.

Las calizas en parte arenosas, de 10 metros de po-
tencia, que cubren esas capas me parecieron estar sin 
fósiles. El Cretáceo superior descansaba en discordan-
cia sobre el inferior.

Es también de esa región, muy rica en fósiles cretá-
ceos, de donde provienen los moluscos recogidos por De-
genhard y Boussingault, que Buch y d’Orbigny recono-
cieron como pertenecientes al Cretáceo; y probablemente 
también los fósiles confiados a Forbes por Hopkins para 
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y la pirita, solo es según parece un producto de descom-
posición de sustancias orgánicas que se encontraban en 
el agua de mar sometida a la evaporación. No pude cons-
tatar, en Zipaquirá, alternancia o superposición de la sal 
y de otras capas de roca; en Cumaral me pareció cubier-
ta inmediatamente por depósitos terciarios, es decir por 
areniscas y pudingas cuyos materiales parecían provenir 
solo del Cretáceo reciente. La sal aparecía en masas, de-
positada en las fisuras de desplazamiento, las grietas del 
Cretáceo; aquí en Zipaquirá está cubierta por ese esquis-
to margoso negro (probablemente el residuo de capas de 
sal reducidas a polvo) que en profundidad se vuelve más 
y más rico en sal y pasa a 8 ó 10 metros, al verdadero 
yacimiento (comparar el perfil VIII).

De las condiciones de yacimiento que acabamos de 
exponer resulta que en la época en que se depositaban las 
capas relativamente poco importantes del Terciario el Cre-
táceo formaba una serie de islas dispuestas en una direc-
ción que corresponde a aquella de los yacimientos de sal, 
del SW al NE (las de Zipaquirá, Sesquilé, Gachetá, Tausa, 
Nemocón, Somondoco, Lengupá, Sisbacá, Sirguasa, Chita, 
Chinibaque, etc.); uno está también tentado de suponer 
que la sal se depositó dentro de las aguas terciarias que 
durante la marea penetraban periódicamente en las fisu-
ras de las rocas, y se evaporaban; más tarde, durante el le-
vantamiento general de toda la región por encima del mar 
terciario, esa parte del macizo, que ahora corre del Norte al 
Sur, fue exhumada en forma de terrazas por un movimien-
to del suelo que se propagó del Este al Oeste, y levantada 
a alturas diferentes; los depósitos de sal fueron desmem-
brados y su naturaleza física modificada. En Chita donde, 
en el Neocomiano, Boussingault recogió la Ostrea abrupta 
d’Orb., el agua del yacimiento de sal parece provenir de 
una profundidad considerable, pues posee una temperatu-
ra de 50°, mientras que la temperatura media del aire es de 
11° C., a una altura de 1600 metros sobre el mar.

En la arenisca blanca deleznable que cubre en Zipa-
quirá las rocas adyacentes al depósito salino, encontré 
más al Sur, en Tausa y Bogotá (40°* 36’ de latitud nor-
te), donde aflora con gran potencia, restos de equinoides 
(Echinus Boussingaultii d’Orb., Spatangus etc.), de ci-

*NdT. Karsten escribe 40°, debe tratarse de 4°.

ne dispersos pequeños granos de azufre puro y cristales 
de pirita, así como concreciones de yeso en cristales en 
hojuelas, la mayoría pequeños, otras veces logrando has-
ta 2 – 3 m de diámetro. Las rocas que afloran al lado de 
la sal gema, y que cubren el circo de paredes abruptas de 
un ancho valle, están formadas por esquistos arcillosos,  
[p. 28] silíceos y calcáreos: areniscas y margas arenosas, así 
como los carbones y los esquistos arcillosos que se inter-
calan en ellas; estas últimas rocas cubren desigualmente el 
lomo de las primeras, es decir que se adosan a ellas. Sáenz 
(Contribuciones, etc, Bogotá 1878) descubrió, en una de 
esas capas de arenisca, una gran cantidad de fósiles, desa-
fortunadamente indeterminables de una manera precisa.

En el yacimiento de sal de Gachetá (4° 48’ de latitud 
norte), sobre la vertiente oriental de la cordillera, se en-
cuentra carbón en condiciones análogas a aquellas. Más 
al Este, en la comarca de Ubalá, en el camino de Medina 
y de los yacimientos de sal de Cumaral (4° 20 de latitud 
norte) aflora también hierro pisolítico, azufre nativo 
puro en masas que pesan hasta 12 kilos, petróleo, e in-
cluso filones de sulfuro de hierro, de galena y de cobre 
sulfurado. En esos depósitos la roca que está mezclada 
a la sal en finas partículas, y que cubre la superficie del 
yacimiento, es en todas partes de color negro.

En cuanto al carbón fósil que encontré, por el lado 
del suroeste, a una pequeña distancia de la mina de sal de 
Zipaquirá, es una capa de alrededor de 3 metros de espe-
sor, que está separada en 3 grupos por esquistos arcillo-
sos de un decímetro de espesor y, según parece, descansa 
sobre arcillas abigarradas.

Ni en esas hullas ni en las que observé a menudo en 
otros puntos de Colombia vi coníferas, helechos u otras 
criptógamas vasculares como los que contiene la hulla 
del período carbonífero, pero encontré en ellas hojas de 
gramíneas y de dicotiledóneas.

El hecho de que la sal gema esté estratificada demues-
tra su origen sedimentario; es de suponer que en ciertos 
intervalos, según resulta de su estratificación regular, las 
capas de sal cristalizaban dentro del agua que se evapo-
raba y cubrían los pequeños fragmentos de roca que, al 
desprenderse de las paredes de rocas, caían sobre las cos-
tras salinas de la laguna, de donde estas habrán obtenido 
su color negro; este último en efecto, así como el azufre 
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te sulfurosa de 54°C), así como al Este hacia Quetame, 
donde surge otra fuente con ácido carbónico, de 37° 5 
C, aflora bajo la arenisca un esquisto margoso que me 
ofreció, además de otros fósiles cretáceos que allí recogí, 
Ammonites Alexandrinus d’Orb., Am. Roseanus Karst. 
(plancha II fig. 4), Am. Nöggerathii Krst. (plancha I f. 
6), Am. Santafecinus d’Orb., Am. Boussingaultii d’Orb., 
Am. Caquensis Krst. (plancha I f. 7), Am. Ubaquensis 
Krst. (plancha I f. 8), Ptychoceras Humboldtianus Krst. 
(plancha I f. 1), Hamites Arboledae Krst., Crioceras Du-
valii Lev. var. undulata Krst. (plancha I f. 3).

En esas regiones superiores de la vertiente oriental 
de esta parte de las cordilleras capas terciarias parecen 
faltar, pero se les encuentra más abajo en su pie oriental, 
en el límite superior de los llanos del Orinoco, al igual 
que sobre todas las terrazas de la vertiente occidental 
hasta el Magdalena. Esta circunstancia parece demostrar 
que el levantamiento de esta cordillera se hizo principal-
mente sobre la vertiente occidental y tuvo lugar después 
del período mioceno, en la época de la erupción de las 
traquitas de las Cordilleras Centrales, que llevaron esas 
cadenas a su altura actual. Las capas que constituyen la 
superficie de esas terrazas están formadas por depósitos 
diluvianos (en parte aluviales) en los cuales, sobre todo 
en muchas localidades, sobre la terraza superior, por 
ejemplo en Canoas cerca de Soacha, Balsillas, Chiquin-
quirá, se encontraron restos de Mastodon angustidens y 
otros mamíferos antediluvianos.

Esa arenisca fina y deleznable que, en Bogotá, aflo-
ra en capas potentes adquiere aquí y allí una textura más 
gruesa, se intercalan en ella conglomerados y pudingas a 
los cuales pasa más tarde enteramente, por ejemplo en las 
alturas que se levantan al Oeste hacia el Magdalena, en 
los Altos del Trigo, de Guaduas, del Sargento. Esas are-
niscas descansan por lo general sobre esquistos silíceos y 
arcillosos en los cuales encontré escamas de peces, res-
tos de conchas y politalamías, por ejemplo Orthocerina 
Ewaldi Krst. (plancha VI). En esos sistemas de capas que, 
en el lado oeste de la meseta de Cundinamarca, forman 
en todas partes terrazas se encuentran en la parte superior 
conglomerados cuyos guijarros contienen foraminíferos 
del Cretáceo superior; esas capas pertenecen entonces a 
un período más reciente y son por lo tanto terciarias. Bajo 

rrípedos (Balanus) de moluscos y de cefalópodos (amo-
nitas); pero todos esos fósiles estaban en un estado de 
conservación que no permitía un estudio más profundo.

Probablemente esa arenisca corresponde a la are-
nisca a cuadros (quadersandstein) de Sajonia. Se po-
drían encontrar ejemplares pasables de esos fósiles en 
las canteras actualmente en explotación de Guadalupe y 
de Monserrate. Sáenz (Contribuciones, etc., 1878) habla 
de una especie de Epiaster d’Orb. que uno encuentra en 
la arenisca de Monserrate, y llamada por él provisional-
mente Ep. Acostii, y de un Goniopygus Ag. muy simi-
lar al Echinus Bolivarii d’Orb., que él encontró en una 
arenisca rojiza de Guadalupe, y al cual dio el nombre de 
Goniopygus Restrepii.

Bajo esa arenisca aparece un esquisto margoso are-
noso; ambos están levantados en Monserrate, unos 25° 
al Oeste; adelante de ellos, cerca de la ciudad, a veces 
fuertemente levantados hacia el Oeste, a veces verticales, 
afloran capas de arcilla esquistosa con carbón (hulla) y 
areniscas cloritosas; mientras que en Guadalupe, que está 
bien cerca de allí, el buzamiento de esa arenisca fosilífera 
es de 75° al Oeste y al pie, [p. 29] encima de la ciudad, 
afloran esquistos arcillosos y areniscas gruesas, granula-
res, margas abigarradas que buzan igualmente al oeste, 
pero con un ángulo débil.

En esos depósitos probablemente terciarios que se 
apoyan en discordancia sobre la arenisca fosilífera, obser-
vé en el Boquerón, encima de Bogotá, mercurio metálico, 
como lo dije más arriba; al pie de Guadalupe se encuen-
tran aquí y allí intercaladas delgadas capas de lignito.

Areniscas similares a las de Guadalupe y Monserra-
te forman las alturas de esa parte de las cordilleras, y 
se les reconoce en la vertiente oriental aún más abajo 
que las capas superiores de las alturas. Entre Chipaque 
(donde Boussingault recogió un fósil análogo a Trigonia 
alaeformis Sow.) y Cáqueza (4° 25’), se ve esa potente 
capa de arenisca aquí y allí con arcillas y esquistos si-
líceos intercalados, formar una gran curvatura, levan-
tarse sobre un gran radio, habiendo obedecido a una 
gran presión que venía del Este al Oeste, mientras que 
en la colina situada al Este de ese punto ella está casi 
horizontal. Un poco al norte de Cáqueza en la comarca 
de Fómeque, Ubaque y Choachí (donde surge una fuen-
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cas y otras especies plutónicas afloran aquí y allí en esta 
parte de las cordilleras: yo no las observé, es verdad, en 
su sitio, pero su existencia es revelada por la presencia de 
potentes capas de guijarros y de gravas, en el pie oriental 
de la cadena.

Tales depósitos de guijarros forman, en todo el pie 
de las cordilleras, el “Llano Alto” del Orinoco. En Cuma-
ral (página 28), los encontré compuestos de rocas sedi-
mentarias. En el Casanare superior (al Este de Tunja y del 
Socorro) esas masas de gravas y de arenas, altas de 300 
a 400 metros, están separadas del pie de las cordilleras 
por un valle de erosión; están además disectadas en todos 
los sentidos por las aguas de escorrentía y divididas en 
“Mesas” y en “Lomas” de mismo nivel, como lo hemos 
descrito en la Mesa Carora (página 22).

Me parece notable que las pudingas y conglomera-
dos intercalados entre las otras capas neptunianas, como 
es el caso en el valle del alto Magdalena, estén conforma-
dos por elementos de cuarzo, de arcilla y de caliza, los que 
pude a veces reconocer como pertenecientes a depósitos 
del Cretáceo superior, sin que bloques de rocas plutónicas 
viniesen a mezclarse con ellos. Los depósitos de gravas 
recientes al contrario, contienen esas especies cristalinas 
en gran cantidad, sobre todo en los lechos de torrentes. 
En el pie occidental de la cordillera de Bogotá, en la orilla 
del Magdalena cerca de Piedras (4° 29’) observé una roca 
cloritosa que yace bajo el diluvial, del cual, según me pa-
reció, había dislocado las capas; en Honda (5° 12’) aflora 
una sienita cubierta por bloques sieníticos; probablemen-
te esas rocas cristalinas pertenecen a las Cordilleras Cen-
trales (comparar la explicación del perfil V).

En la dirección del Sur, se ven aflorar los mismos 
sistemas de capas que he descrito al Oeste de Bogotá y 
que conducen al Magdalena; por ejemplo en la cascada 
del Tequendama, de 146 metros de altura, que cae de las 
paredes abruptas de esa montaña; en Pandi (4° 13’) el cé-
lebre puente natural de Icononzo sobre el Sumapaz está 
formado por un bloque de arenisca superior acuñado en-
tre las dos paredes del lecho del torrente. Esa arenisca de 
cerca de 85 metros de potencia, contiene algunas delga-
das capas de cuarcitas.

Encontré esas mismas divisiones hasta en el alto 
Magdalena. En la orilla derecha las capas buzan al Este. 

esas masas de rocas aparecen la mayoría de las veces capas 
potentes de esquistos margosos laminados, moteados de 
rojo, y que dan por desagregación margas marrones o abi-
garradas; aquí y allí se intercalan en ellos calizas conchífe-
ras. Ellas forman el techo de las calizas y esquistos silíceos 
negros con amonitas del Cretáceo inferior donde pre-
domina Am. Galeatus Buch (plancha II f. 6). Allí recogí 
además, en el camino de Bogotá a Honda y a Ambalema, 
en Villeta: la Am. Rothii Krst.; Am. Willisii Krst., y Car-
dium granatense Krst. (ver Zeitschrift der deutschen geo-
logischen Gesselschaft. Berlin 1859, p. 473); en Anolaima: 
Rostellaria Boussingaultii d’Orb., R. americana d’Orb., 
Corbula columbiana d’Orb., Anatina columbiana d’Orb.; 
en Honda: Trigonia Hondaana Lea. En el camino de Bo-
gotá en Tocaima e Ibagué cerca de Anapoima y en los al-
rededores de esta última localidad: Rostellaria angulosa 
d’Orb., R. Boussingaultii d’Orb., Cardium peregrinorsum 
d’Orb., Venus chia d’Orb., Venus cretácea d’Orb., Nucula 
incarnata d’Orb., Trigonia Hondaana Lea, Trigonia sub-
crenulata d’Orb., Trig. Lajoyei Desh., Cucullaea brevis 
d’Orb., Cuc. Tocaymensis d’Orb., Ammonites Treffryanus 
Krst. (plancha IV), Am. galeatus Buch (Am. Tocaymensis 
Lea) plancha II f. 6, Am. Karsteni Marcou (Am. Acostae 
Krst. Plancha V, fig. 1), Am. planidorsatus d’Orb., Am. 
santafecinus d’Orb. – En Guaduas (5° 2’) Acosta recogió 
Am. Guaduaensis d’Orb. En una caliza muy dura, blan-
cuzca, del Caño Morro sobre el Magdalena, cerca de Hon-
da, de la cual Acosta envió muestras a d’Orbigny en 1853, 
este vio dos fósiles similares a la Ostrea vesicularis d’Orb., 
y a la Cyprina Royana d’Orb., los cuales, si hubiesen po-
dido ser determinados con más seguridad, habrían quizás 
demostrado aquí la presencia del Cretáceo superior.

Débiles cantidades de hulla o de asfalto se intercalan a 
menudo entre las capas de esquistos margosos rojos, a ve-
ces arenosos, que separan el Cretáceo inferior del superior.

Complejos de capas análogas forman también las 
terrazas que, al Oeste conducen al Magdalena, [p. 30] 
con capas que buzan del lado del Este, y que al Este lle-
van hasta las llanuras del Orinoco, con un buzamiento al 
Oeste. Las rocas que las componen parecen haber estado 
expuestas a los agentes metamórficos (como lo dije más 
arriba, los terrenos más recientes parecen faltar en las re-
giones superiores), pues sin ninguna duda rocas sieníti-
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Al norte del Huila, al pie del Barragán, cerca de Cha-
parral (3° 52’ de latitud norte) Acosta encontró una ca-
liza negra in situ, y Codazzi en Capellanía en la misma 
comarca (al oeste de Purificación 3° 95’ de latitud norte) 
una amonita indeterminable. Asfalto y petróleo, hulla y 
sal gema se encuentran a menudo intercalados en esas 
capas que, en el torrente de Tolumí, presentan una ca-
verna espléndida. Algunos bloques de rocas traquíticas 
[p. 31] y sieníticas indican la constitución de las Cordi-
lleras Centrales en esta comarca; la vertiente oriental de 
la cadena está cubierta por las capas sedimentarias creá-
ceas y terciarias. – Más al Norte en Santa Ana (5° 7’ de 
latitud norte) encontré también depósitos terciarios con 
fósiles (bellas improntas de hojas de árboles dicotíleos 
fuertemente similares a las de la vegetación actual); estos 
descansan sobre esquistos semi vitrificados y metamor-
foseados, atravesados por ricos filones metalíferos, aquí 
con menas de plata, de los cuales, en el pueblo de Guaya-
bal, sale una fuente salina; al contrario, en las localidades 
septentrionales vecinas, en el pie sur del Tolima, el cre-
táceo aflora también, según lo que reconoció d’Orbigny 
en los fósiles recogidos por Boussingault en Ibagué (4° 
27’) en el río Coello y en el valle de San Juan, a saber: 
Ammonites alternatus d’Orb., A. colombianus d’Orb. e 
Inoceramus plicatilis d’Orb.

La vertiente occidental de esa parte de la Cordillera 
Central es de una constitución análoga; yo la escalé dos 
veces, a saber el Guanacas (2° 30’) en el borde norte del 
Puracé, entre Popayán y Neiva, y el Quindío (4° 35’) en el 
borde sur del Tolima entre Cartago e Ibagué. En las rocas 
de esa vertiente oeste, entre esos dos pasos, no descubrí 
sin embargo ningún fósil, quizás solo porque las circuns-
tancias no me permitían buscarlos más cuidadosamente. 
Esa vertiente consiste, de Popayán hacia el norte hasta 
Buga (3° 56’) en potentes capas de margas (tobas volcáni-
cas?) dispuestas al pie de escarpes abruptos y a menudo 
de paredes de rocas casi verticales; en las regiones más 
bajas, más próximas al río Cauca, se encuentran, según 
parece, capas terciarias que buzan al Este y están cubier-
tas por margas, arena y guijarros que provienen de rocas 
plutónicas o volcánicas. Al norte de Buga (3° 56’) del lado 
del Quindío, domos redondeados forman las vertientes 
de esa parte de la Cordillera Central; aquí, al pie de esa 

Una caliza arcillosa la mayoría de las veces marrón, que 
contiene exogiras, cardiums y otros restos de moluscos, 
se encuentra regada en fragmentos en toda la comarca. 
Frecuentemente se observan carbón de tierra, asfalto y 
sal gema intercalados entre las otras capas; salen de ellos 
aquí y allí fuentes salinas. El suelo de la llanura de Neiva 
(3° 7’ de latitud norte) tiene la propiedad del suelo tercia-
rio de Carora y de Maracaibo, que describí más arriba, 
es decir que la madera, sobre todo el guayacán se silici-
fica en él. En Timaná (2° 16’ de latitud norte), en el alto 
Magdalena, al Sur de Neiva, Codazzi encontró una bella 
caverna en las capas calcáreas.

En la orilla izquierda del Magdalena, al pie del Huila, 
que pertenece a la Cordillera Central, a la latitud de Nei-
va y al Norte de Carnicerías, encontré una capa in situ de 
la caliza conchífera que, en la orilla derecha, solo apare-
ce en bloques erráticos; ella descansa sobre una marga 
marrón que, además de otros fósiles, contiene también 
nautilos y politalamías. En los guijarros y gravas recien-
tes se encuentran con frecuencia fragmentos de esquis-
tos cristalinos y de rocas sieníticas; no se les observa al 
contrario en los conglomerados intercalados en los otros 
depósitos sedimentarios. Si ese hecho se generalizara, fi-
jaría la época del levantamiento de los diversos terrenos 
de esa región.

Aquí, en la orilla izquierda del Magdalena, encontré 
el Cretáceo inferior con amonitas; lo encontré de nue-
vo más al Sur, en las regiones superiores, de Paicol (2° 
52’) hasta Inzá al Suroeste (2° 45’) al pie del Guanacas, 
mientras que en las regiones inferiores las capas cretáceas 
superiores aparecen buzando al Oeste.

Steinmann reconoció dos amonitas recogidas en esa 
región por Stübel – una en una arenisca amarilla – ma-
rrón entre Pital y La Plata (2° 34’ de latitud norte), la otra 
en una caliza negra bituminosa, cuyas capas están corta-
das por el río Guayabo – son formas vecinas de las Amal-
theus; una es del grupo de la Am. pustulatus, la otra se pa-
rece mucho a la Am. costatus (= spinatus). Ese piso sería 
por lo tanto del Jurásico antiguo o Lias, y es hasta aquí el 
único afloramiento de esa división que se haya observado 
en Suramérica, al norte del Ecuador; mientras que según 
Stelzner, al sur del Ecuador (de 5° 40’ a 36° 50’) las Cor-
dilleras están en parte acompañadas por capas jurásicas.
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hasta cerca de 80 millas inglesas al Norte, está formada 
principalmente por rocas plutónicas; son granitos finos, 
que pasan a veces a sienitas, y sobre las cuales descansan 
neises, diabasas, pórfidos, esquistos anfibólicos, micá-
ceos o arcillosos, areniscas y conglomerados. Estas últi-
mas capas, de origen sedimentario, con otros esquistos 
arcillosos o calcáreos que según el decir de Codazzi yo 
tomo por Cretáceo, forman la extremidad norte de esa 
Cordillera Central.

En muchas localidades de esa provincia se encuen-
tran, en las rocas plutónicas, piritas y venas de cuarzo au-
ríferos. Es en uno de esos filones, en Santa Rosa (6° 30’) 
en un cuarzo rico en hidróxido de hierro, donde Bous-
singault descubrió por primera vez el platino en la roca 
in situ. En el diluvium se encuentra platino en cantidades 
considerables, al lado de granos de oro en los valles del 
Atrato y de San Juan; disminuye al sur de la desemboca-
dura del San Juan en la costa del océano; parece existir 
sobre todo en los pórfidos de la Cordillera Occidental al 
norte del cuarto grado.

Sobre “La Mesa”, de 3610 metros de altura, de Santa 
Rosa y del río Negro, las masas plutónicas están cubier-
tas, en una extensión considerable, por una arenisca que 
pasa por la base de los conglomerados silíceos y con-
tiene niveles de hulla y de lignito; está cubierta a su vez 
casi en todas partes por una capa de hierro hidroxilado, 
sobre la [p. 32] cual yace otra capa de arena aurífera, de 
1.5 metros de potencia; esta soporta a su vez delgados 
niveles de arcilla. En esa meseta en El Cuarzo, surge otra 
fuente yodífera, “El Retiro”, directamente del granito. 
Las colinas que rodean esa fuente, en la orilla derecha 
del río Negro, que desemboca por el Nare en el Mag-
dalena, están constituidas por una arenisca que alterna 
con capas de arcilla muy fina, en niveles delgados, y con 
bellas improntas de hojas, que recuerdan además hechos 
similares que observamos en Santa Ana de Mariquita, al 
sur de nuestro punto, en el pie oriental de las cordilleras; 
esa arenisca descansa aquí, en lugar de la arena aurífera, 
sobre hierro hidratado y este a su vez sobre alternancias 
de lignitos y de arcillas.

Esa parte del valle del Cauca contiene muchas otras 
fuentes saladas; la más conocida es la de Guaca, cerca de 
Medellín (6° 8’); ella contiene yodo con trazas de bromo 

cadena, predomina una arenisca, unas veces fina, otras 
veces gruesa, la mayoría de las veces buzando 45° al Este 
y que pasa con frecuencia a un conglomerado; esta úl-
tima roca está formada por cantos de cuarcitas oscuras, 
por esquistos arcillosos y por rocas plutónicas. En Carta-
go (4° 45’) aflora una formación de agua dulce en cuyas 
capas se intercala un esquisto silíceo formado por diver-
sas especies de Galionelles (plancha VI.7).

Al este de Cartago las masas traquíticas del Tolima 
(5616 metros), y de la mesa Nevada de Herveo (5590 me-
tros), con los conos volcánicos de Ruiz (5300 metros) y 
de Santa Isabel (5100 metros) perforan la cadena plutó-
nica. No pude visitar esa parte de las cordilleras y solo 
la conozco por lo que han dicho de ella Degenhardt y 
Boussingault. Los esquistos metamórficos y plutónicos 
(esquistos micáceos, etc.) que, al pie de las cordilleras, en 
Ibagué y Cartago, están levantados a 45° contra la cade-
na, se levantan tanto más cuanto uno más se acerca de la 
masa traquítica del volcán Tolima, apagado desde 1595; 
en contacto inmediato con la traquita Boussingault vio 
esquistos micáceos que pasan a esquistos anfibólicos y le-
vantados verticalmente; en Agua Caliente, en el Quindío, 
andesitas cruzaban, según él, esquistos micáceos no mo-
dificados. El mismo observador notó, a la altura de 4300 
metros abundantes masas de vapor de agua que se esca-
paban del fondo del antiguo cráter; las encontró mezcla-
das con gas carbónico e hidrógeno sulfurado. En el Pára-
mo del Ruiz Boussingault constató la existencia de una 
fuente termal muy rica en ácido sulfúrico libre y en ácido 
clorídrico. En 1839 Degenhardt vio también columnas 
de humo levantarse del Páramo del Ruiz (Herveo), de 
donde, durante el temblor de tierra del 16 de noviembre 
de 1827, se escaparon grandes masas de lodo que conte-
nían hidrógeno sulfurado. En esa vertiente occidental del 
Ruiz, surgió la fuente sulfurosa conocida con el nombre 
de “Termales”; Codazzi le encontró una temperatura de 
64° C. En las pendientes de esa montaña afloran grandes 
cantidades de piedra pómez y Codazzi notó en ellas, se-
gún me dijo él mismo, carbones y troncos de helechos 
carbonizados incrustados en la traquita.

Ya Degenhardt había dado a conocer (Karsten’s Ar-
chiv XII, 1839) que la vertiente de la Cordillera de An-
tioquia, del Páramo de Sonsón (5° 40’ de latitud norte) 
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cuarzo aurífero. Filones de cuarzo de misma naturaleza, 
con hojuelas de oro y de platino aparecen en el “Valle del 
Salado” (Campo Alegre) entre Cali y Juntas. Los restos 
de esas capas son probablemente la causa principal de la 
riqueza de oro y de platino en los depósitos de cantos 
de la costa occidental y en los de las partes superior y 
media del valle del Cauca. Sobre la costa occidental esos 
yacimientos de metales nobles se encuentran del 1° al 4° 
de latitud norte, es decir de Esmeraldas al Sur a San Juan 
al Norte; aquí ese terreno aurífero deja la costa y sigue 
la Cordillera Occidental subiendo el lado izquierdo del 
San Juan, luego baja sobre el lado derecho del Atrato. Las 
montañas de Baudó y las riveras inmediatas del Atrato y 
del San Juan están desprovistas de oro. Es sobre todo en 
la capa más inferior, de espesor de algunas pulgadas, de 
un diluvium de 6 a 7 metros de potencia, donde los me-
tales se encuentran más abundantemente. Ese diluvium 
cubre el pie y las vertientes de las cordilleras, en esa co-
marca bajo el terreno de aluvión, de 40 a 900 metros de 
altura. El diluvio aurífero está formado por restos de ro-
cas plutónicas y cretáceas; está cubierto por aluvium que, 
al Sur, donde afloran traquitas, está compuesto en gran 
parte por restos de esta última roca. En la cuenca baja del 
Esmeralda, Wolf encontró ese diluvio metalífero descan-
sando en discordancia sobre capas terciarias y separado 
del aluvium por masas potentes de toba volcánica. Ese di-
luvium aurífero sube sin embargo hasta 3.000 metros en 
las alturas traquíticas en Guachavez cerca de Túquerres.

Si nos dirigimos de nuevo al Sur hacia las fuentes 
del Cauca, vemos que los volcanes de Puracé y de Sotará 
que, a los 2° 20’ y 2° 15’ de latitud norte, se levantan de 
la cadena plutónica de la Cordillera Central, están uni-
dos uno al otro por las alturas nevadas formadas por ro-
cas traquíticas, de Coconucos; están además unidos por 
su prolongación al Sur, constituida en gran parte por 
rocas volcánicas, con el volcán de Pasto. Esas primeras 
cimas provocan en el valle que forman la Cordillera 
Central con las Cordilleras Occidentales una elevación, 
un levantamiento que determina allí la separación de 
la cuenca norte ó del Cauca y de la cuenca meridional 
o del Patía.

[p. 33] Digna de ser notada es, en estos últimos va-
lles del Cauca y del Patía, la presencia frecuente de fuen-

y sale de una arenisca con lignito que descansa sobre sie-
nita. Una fuente similar surge en la vecindad, de una roca 
porfioride; otra, “La Salina”, de un esquisto anfibólico ro-
deado por sienita.

El Alto de Corcovado, que se levanta en las vecinda-
des de Titiribí (5° 56’ de latitud norte) está constituido se-
gún Degenhardt por granito, pórfido y traquita. Ese natu-
ralista toma por volcánicos los conos de Sillón y de Cerro 
de Tusa (5° 50’ de latitud norte), en razón de su forma.

En la comarca de Anserma (5° 50’ de latitud nor-
te) aflora, según Posada Arango, una caliza con Trigo-
nia abrupta, y ya Degenhardt y Boussingault recogieron 
otros fósiles cretáceos, en la misma latitud, en la orilla 
izquierda del Cauca, cerca de Supía (5° 23’). Más al nor-
te, en Betulia, en la orilla occidental del Cauca, Posada 
Arango me escribe que se ha descubierto un diente de 
mamut. En Magangué, cerca de la desembocadura del 
Cauca en el Magdalena, se encuentran según el mismo 
observador otras partes del esqueleto de un mamut. Po-
sada Arango posee él mismo un fémur. En Zaragoza (7° 
20’ de latitud norte) en el Nechí se encuentran depósitos 
de cantos auríferos, con cantos blancos o amarillos, en-
vueltos en una arcilla roja que descansa sobre un esquisto 
arcilloso oscuro, así como en Simití, San Pablo y Nare en 
el Magdalena inferior.

En los flancos occidentales del valle del Cauca, en esa 
Cordillera Occidental que visité en Seguengue (2° 28’) 
dirigiéndome al NO de Popayán de allí al Norte hasta 
Vijes (3° 40’ de latitud norte) encontré capas que atribuí 
al Cretáceo superior, cubiertas de arcillas, de pudingas 
y de areniscas deleznables con fósiles terciarios. En esas 
primeras capas se encontraban politalamías y bivalvos, 
entre otros un pecten bastante común, además de pólipos 
y restos de equinoides todo envuelto en una caliza pura 
o arenosa que contiene restos de esquisto arcilloso, así 
como en la arenisca muy gruesa que le cubría. En Vijes 
esos complejos descansan sobre una caliza vitrificada, a 
veces marmórea, que alterna con un esquisto arcilloso 
marrón, silíceo.

Otro esquisto arcilloso amarillo, cuarzoso, similar 
al de la cadena litoral interior de Venezuela y que como 
este se descompone en fragmentos paralelepípedos, aflo-
ra entre Mulaló y Vijes; está atravesado por venas de 
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El camino que conduce al valle del Patía atraviesa 
masas de pórfido y de traquita, capas de cantos y nive-
les inclinados de marga cuarzosa trapeana, en parte una 
toba volcánica. Esas capas trapeanas solo me parecieron 
ser el producto de la descomposición del pórfido. Aguas 
abajo afloran niveles de arenisca y de pudingas, de cuar-
citas y de marga levantados al Oeste. En la vecindad de 
la quebrada Guabita, antes de pasar el puente, bajando, se 
encuentran moldes de gasterópodos (terciarios?) en una 
marga arcillosa que se apoya en el pórfido de Sotará.

Las alturas de menor importancia que recorren el 
valle del Patía están constituidas, hasta donde les estudié, 
por areniscas grises sin consistencia y conglomerados 
de guijarros cuarzosos blancos u oscuros, que alternan 
con margas arenosas grises, raramente marrones. Esos 
complejos de capas, que buzan 45° al Oeste, están cubier-
tos también aquí y allí, al lado izquierdo del valle, por 
capas horizontales de arena, de margas o de grava, cu-
yos elementos son cuarcitas, esquistos arcillosos, calizas 
conchíferas terciarias, dioritas, traquitas y otras especies 
de rocas que componen las Cordilleras Centrales en la 
vecindad. En la orilla derecha del Patía los cantos son 
provistos por un pórfido análogo al de la orilla izquierda, 
pero la sienita tiene un grano más fino.

Las capas superiores de esta comarca están constitui-
das por una arcilla moteada o marrón separada en grue-
sos esferoides. En la quebrada Zarzal, cerca de Patía (680 
metros de altura) se encuentran bloques de una caliza  
fosilífera negra, arenosa, y de otra caliza amarilla, arcillo-
sa, como las que afloran in situ cerca de Seguengue, en el 
alto Cauca.

Más al Sur, cerca de Mercaderes (1° 44’ de latitud 
norte) y de Sombrerillos (a 1271 metros de altura), en-
contré de nuevo esas capas terciarias, buzando al Este, 
poco potentes, que conforman las alturas del valle del Pa-
tía; estaban cubiertas por potentes sistemas horizontales 
de capas de arena, de marga y de cantos de rocas plutóni-
cas o volcánicas, que constituyen las montañas limítrofes 
de la Cordillera Central. Entre las margas deleznables y 
las capas de toba observé igualmente, en los alrededores 
de Sombrerillos (1° 40’ de latitud norte) una capa de ob-
sidiana de alrededor de 0.5 decímetros de espesor.

tes salinas iodíferas, que se encuentran de Antioquia a 
Pasto y hasta en la meseta traquítica de Quito. En el vol-
cán de Pasto y en el de Puracé esas fuentes salinas con 
tenor de bromo y de yodo surgen, según Boussingault, 
directamente de la traquita; un caso citado es el del norte 
de Pitayó, con la “Salina de Asnenga”. En La Paila en el 
valle del Cauca, al pie occidental de la Cordillera Cen-
tral, 0° 17’ al sur de Cartago, el mismo naturalista vio una 
fuente salina salir de la sienita; en el valle del Patía otras 
fuentes similares salían de una sienita porfirítica. Quizás 
circunstancias análogas expliquen la presencia singular 
de toba volcánica con cristales de sal gema en el Cotaca-
chi en Ecuador. En la vertiente noreste de ese volcán, que 
sobrepasa el límite de las nieves, en la orilla escarpada de 
la Mica, aflora una marga arenosa que contiene sal gema 
con 1 – 2% de yodo; es explotada por la sal; en esa mar-
ga están incluidos cantos de diversas rocas cristalinas, 
de traquita y de piedra pómez. Esa toba salina, que se 
extiende en una superficie de aproximadamente ½ milla 
cuadrada, descansa sobre una traquita de masa funda-
mentalmente augítica con cristales de feldespato vidrioso 
(sanidina). En la temporada seca se quita la capa super-
ficial de esa toba, la cual es muy rica en sal, y se lava; la 
capa subyacente, de cerca de 1 metro de profundidad, es 
menos rica, probablemente porque la sal es transportada 
a la superficie por las aguas que se evaporan. Se podría 
creer que esa toba haya sido arrojada por el volcán te-
niendo ya esa composición, si no estuviese rodeada de 
toba no salífera, tal como se encuentra casi en todas par-
tes en esa meseta volcánica.

Bajando de Popayán al valle profundo y disectado 
del río Patía, se ve aflorar bajo potentes capas horizon-
tales de marga y de cantos, una arcilla cuarzosa, vidrio-
sa, que se deshace en en fragmentos paralelepipédicos, y 
pasa aquí y allí a clorita, la mayor parte del tiempo atra-
vesada por venas de cuarzo blanco; esa arcilla es azul y en 
la superficie lo más frecuentemente coloreada de marrón 
por los fenómenos de oxidación; buza 45°. En La Hor-
queta (1719 metros de altura), al pie oeste del Sotará, una 
marga de mismo color contiene niveles de cantos de pór-
fido diorítico coloreados en la superficie del mismo tinte. 
Esas capas pudieron ser observadas hasta Árboles (2° 15’ 
de latitud norte), donde aflora una traquita.
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co. Esos afluentes del Caquetá salen del grupo de monta-
ñas del Fragua, compuesto por tres cimas que se parecen 
a volcanes designados en los antiguos mapas, según sus 
nombres, como volcanes. La roca predominante de esa 
parte de la cordillera parece sin embargo, según Codazzi, 
ser sienita, de la cual se encuentran cantos en la arena au-
rífera del Caquetá; es además probable que en el Páramo 
de las Papas la masa sedimentaria aquí atravesada por 
traquita de la Cordillera Oriental que corre al Norte se 
apoye en los terrenos primarios de la Cordillera Central.

 Además de las tres cordilleras de la Nueva Granada 
que, partiendo de esa región situada entre Popayán y Pas-
to, se dirigen al Norte, se encuentra también al NW, una 
pequeña cadena baja, que comienza en la orilla derecha 
del San Juan (4° 30’), y de una altura media de 300 me-
tros aproximadamente: la Cordillera Costera del Baudó, 
que ocasiona la formación de un tercer valle longitudi-
nal de alguna importancia. Ese valle está dividido en dos 
cuencas hidrográficas por una rama que forma la línea 
divisoria de aguas y, a los 5° 20’ de latitud norte, se se-
para en el Cerro Caramanta (3100 metros de altura) de 
las ricas montañas metalíferas de las cordilleras orienta-
les, y se dirige al Oeste. Los puntos culminantes de esa 
rama son: Cuchado, Dojura y Mumbú. Las dos cuencas 
hidrográficas que se mencionaron atrás son 1. la del San 
Juan que de aquí se dirige primero al Oeste luego al Sur 
hacia el Pacífico y 2. la del Atrato que, corriendo primero 
también al Oeste y luego al Norte desemboca en el Mar 
Caribe. Esa cadena costera occidental está constituida 
principalmente por capas de conglomerados, de arenas y 
de brechas conchíferas, como lo dije en el pasado según 
una comunicación verbal de Codazzi; esas capas me pro-
veyeron una muestra de Pholas costata, que presenté a la 
sociedad de geólogos alemanes (Zeitschrift, etc., 1861, p. 
524), y que comprueba que el depósito de esas capas no 
va más arriba del Terciario. En la edición de los trabajos 
de Codazzi publicada por Felipe Pérez ese autor confir-
ma la descripción que di de ella en 1856 (Jeografía, etc., 
1862, vol. I, 314) y dice: “La cordillera que se dirige al 
istmo de Panamá es llamada “de los Andes”; es la misma 
que llaman montañas del Darién o de Tagargona, cuya 
constitución geológica corresponde a la de la Cordillera 
Oriental de los Andes de Colombia. En la vecindad de 

Esas circunstancias demuestran que las alturas del 
Patía, levantadas conjuntamente con la erupción de las 
masas volcánicas, permanecieron aún bajo la superficie 
del mar y quedaron cubiertas por los productos volcá-
nicos, y los restos de rocas metamorfoseadas, rodadas 
por las corrientes marinas; después de su levantamiento 
ulterior por encima del mar, las aguas corrientes las libe-
raron, al menos parcialmente, de ese manto.

Del valle del Patía el camino me condujo a Pasto pa-
sando por los ríos Mayo y Juanambú, y los pueblos de 
Venta y Berruecos. El terreno de esa comarca del Mayo 
consiste en capas [p. 34] de marga arenosa que contiene 
fragmentos de rocas cristalinas esquistosas u otras, así 
como cristales y fragmentos de granate, espinela, rubí-es-
pinela y de safiro.

La presencia de esos minerales en esa marga, al lado 
de restos de rocas mencionadas más arriba, haría supo-
ner que ese estrato solo es una toba volcánica, el produc-
to de descomposición, por fuerzas volcánicas, del macizo 
primitivo plutónico de esa región; esa toba habría cubier-
to, en estado de lodo o de ceniza volcánica, esa comarca 
entonces probablemente aún bajo las aguas del mar, y la 
cubre aún ahora hasta cerca de las cimas propiamente 
dichas, compuestas por traquitas. – En la vertiente del 
Monte de La Venta aflora bajo esa toba (cangagua) una 
marga esquisto arenosa, rojo – marrón, que alterna con 
una arenisca cuarzosa de mismo color. En el Juanambú 
descansan debajo de esa cangagua potentes depósitos 
de bloques y de conglomerados compuestos por rocas  
cuarzosas o esquistosas, metamórficas, cristalinas ma-
sivas y porfíricas. Esas rocas se encuentran in situ en la 
vecindad del Juanambú.

De aquí al Sur la Cordillera Central limita inmedia-
tamente las llanuras del Marañón, pues la extremidad 
sur de la Cordillera Oriental se reúne aquí, en el Páramo 
de las Papas (1° 58’ de latitud norte), con la Cordillera 
Central. Esa extremidad sur de la Cordillera Oriental está 
constituida según Codazzi (Felipe Pérez, Jeografía, etc. I. 
p. 409) no por rocas plutónicas, sino casi exclusivamente 
por capas de transición y depósitos sedimentarios. En los 
alrededores del volcán de Patascoy (Bordoncillo, altura 
3800 metros) al Este de Pasto (0° 14’), se encuentran tra-
quitas que afloran así mismo en los ríos Fragua y Yuraya-
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las alturas de Aspave (7° 15’ de latitud norte) se constata 
la aparición de un terreno muy reciente, terciario; este 
forma la baja cadena llamada “la cadena del litoral”, o “de 
Baudó”, que de Norte a Sur se extiende de los montes de 
Aspave arriba mencionados hasta las bocas del San Juan 
(cerca de 4° 10’ de latitud norte). Esa cordillera costera 
corre paralelamente a la Cordillera Occidental de los An-
des ….. donde predominan los pórfidos feldespáticos, 
etc.” Marcou por el contrario corrige mis datos de 1856 y 
describe esa cadena siguiendo a Maak; dice que ese ma-
cizo está formado por rocas plutónicas y que continúa 
inmediatamente, al Norte, en la Serranía del Darién.

Ese macizo del Darién o de Tagargona comienza, se-
gún Codazzi, en la costa meridional de la parte oriental 
del istmo, atraviesa este inmediatamente en dirección NE, 
luego sigue la costa del Atlántico por el lado del Oeste, se 
dirige de nuevo al Sur y describe así un arco, en la vecin-
dad de Panamá (9° 10’ de latitud norte, 79° 34’ de longitud 
occidental), para desaparecer luego bajo las planicies cu-
biertas por terreno volcánico blando. Pronto sin embargo, 
más al Oeste (80° de longitud) esa pequeña cadena reapa-
rece en la costa meridional del istmo y, alargándose por el 
lado del Oeste, se acerca a la costa norte. Su vertiente sur, 
más escarpada, está regada por numerosos conos volcá-
nicos cuya masa traquítica aumenta en extensión más al 
Oeste y forma la Cordillera [p. 35] de Nicaragua. En la 
vertiente norte, menos escarpada, de esa Cordillera de Pa-
namá, es decir la vertiente que mira al Atlántico, así como 
en las llanuras bajas con numerosos conos de dolerita, de 
traquita y de basalto, situadas entre Panamá y Chagres, 
yacen alternancias de tobas y de conglomerados volcáni-
cos por una parte con brechas terciarias conchíferas por 
otra parte; estas últimas indican así la edad de las erup-
ciones volcánicas de esa comarca; afloran aquí capas in-
clinadas de una arenisca roja y abigarrada quizás terciaria. 
En la zona que bordea el Océano Atlántico se intercalan a 
menudo en esas capas niveles de carbón.

Es al Sr. Wagner a quien debemos la primera des-
cripción, la cual hizo de manera profunda, de esa estruc-
tura de Panamá.

En Ecuador, al sur de Pasto encontramos de nue-
vo las mismas condiciones que describí más arriba pero 
a una escala mucho más grande. Los conos de traquita 
que, en el istmo y en la Cordillera Central, y al Sur hasta 
Pasto, forman una serie que atraviesa aquí y allí el maci-
zo plutónico constituido por las sienitas, granitos, neises, 
pórfidos y esquistos cristalinos, esos conos, digo, están 
remplazados aquí en el Azuay en Ecuador por una mese-
ta formada por productos volcánicos, de 4 a 5 millas de 
ancho, y divididos en dos mitades longitudinales por el 
paso de Tiupullo, que se encuentra entre Cotopaxi e Ili-
niza (a los 0° 40’ de latitud sur). Esa meseta está regada de 
conos volcánicos, traquíticos, de los cuales algunos están 
aún en actividad; surgieron en la vertiente occidental del 
macizo plutónico que se levantaba en otro tiempo aquí y 
cuyos restos existen aún aisladamente; sus erupciones su-
cesivas lo destruyeron más o menos completamente, con 
las capas neptunianas que se recuestan a él, o más bien 
parecen haberlo englobado. Algunas aristas y cimas sola-
mente de ese macizo plutónico y metamórfico quedaron 
aquí y allí libres; esas cimas son numerosas sobre todo 
en el lado oriental de esa meseta cortada por profundos 
y estrechos torrentes; citemos entre otros el de Llangana-
te, en otros tiempos objeto de numerosas exploraciones 
a causa de la riqueza en oro que supuestamente tenía, 
mientras que solo da plata y pirita; está situado al sureste 
de La Tacunga (1° 10’ de latitud sur); a veces llevan en los 
flancos capas sedimentarias ya sean verticales, inclinadas 
u horizontales. Frecuentemente se encuentran en las tra-
quitas gruesos bloques, como los vi en el Azufral y en el 
Chimborazo, de capas o de masas enteras de esas rocas 
intercaladas.

Dos filas longitudinales de los más altos conos tra-
quíticos forman los bordes este y oeste de esa meseta; 
entre estas se levantan otros conos más bajos. L. Dressel 
cuenta en Ecuador 39 volcanes propiamente dichos, mu-
chos de los cuales, como el Antisana, el Pichincha, el Ca-
yambe, el Igualata forman en sí mismos sistemas enteros 
de montañas. De Norte a Sur se encuentran: 
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a)	En el borde occidental de la Cordillera b)	Entre los dos c)	En el borde oriental

I Provincia de Imbabura

1.	 Chiles                      4780 m.
2.	 Yanaurcu                4966
3.	 Cotacachi               5556

4.	 Mojanda                         4249 m.

5.	 Imbabura                4582 m.
6.	 Cuvilche                  3882
7.	 Pablo urcu               4012
     (Cousin)

II. Provincia de Pichincha
8.	 Pululagua                   3319 m.
9.	 Rucu-Pichincha        4737
10.	 Guagua-Pichincha    4787
11.	 Atacatzo                     4539
12.	 Corazón                     4787
13.	 Iliniza                         5305

14.	 Ilalo                                3161 m.
15.	 Pasechoa                       4255
16.	 Rumiñagui                    4192
17.	 Los Cerros de Chaupi 3997

18.	 Cayambe-urcu      5840 m. 
19.	 Pamba marca         4093
20.	 El Puntas                4462
21.	 Antisana                 5756
22.	 Sincholagua           4988

III. Provincias de León y de Tunguraua

23.	 Quilatoa                    4010 m. 24.	 Putzalagua                     3515 m.
25.	 Cotopaxi                5943 m.
26.	 Quilindaña           4919
27.	 Tunguraua            5087

IV. Provincia de Chimborazo

28.	 Carihuairazo          5016 m.
29.	 Chimborazo           6310

30.	 Igualata                           4452 m.
31.	 Cerro de Calpi               3240
32.	 Cerrito de S. Antonio    2881
33.	 Tulabug                           3324

34.	 Altar (Capac Urcu)     5404 m.
35.	 Sangay                          5323

V. Provincia de Azuay
36.	 Azuay 4600 (?)

[p. 36] Aquí se sitúan además los dos volcanes me-
nos elevados de la costa 37. Cerro Bravo y 38. Cerro de 
San Vicente, más 39. El Guacamayo en la selva virgen de 
la provincia de “El Oriente”*.

Esas imponentes cimas volcánicas están formadas 
por apilamientos de capas de una traquita (andesita)
compacta, oscura, a veces casi negra, o también porfiroi-
de. Se nota así mismo, en las llanuras que las rodean, por 
encima de las brechas, gravas, y otros depósitos sedimen-
tarios, coladas de esas mismas traquitas, intercaladas en-
tre capas de toba y ligeramente porosas en la superficie, 
escoriáceas, a menudo separadas en forma de prismas 
basálticos; se encuentra además piedra pómez, la mayo-
ría de las veces en estado de ceniza o de lapilli, a veces 
sin embargo en capas formadas por bloques que tienen 
a menudo un volumen de 100 m.c6**(también en las coli-
nas de Zumbalica y de Guapalo cerca de San Felipe, en la 
vecindad de Latacunga al pie del Cotopaxi); además, se-
cuencias, algunas de las cuales llegan a varios centenares 
de metros de potencia, de la toba volcánica (cancagua) 

*Los volcanes cuyos nombres están impresos en negrilla sobrepasan el 
límite de las nieves. Las nuevas mediciones barométricas ejecutadas por 
Whymper son más o menos diferentes de las aquí mencionadas.
6NdT. Posiblemente se trate de metros cúbicos.

que envuelven fragmentos de andesita, de obsidiana y de 
piedra pómez.

Las vertientes este y oeste de esa meseta volcánica 
están generalmente cubiertas por capas neptunianas: es-
quistos cuarzosos y pizarrosos, brechas y conglomerados 
de esas mismas capas, a veces también margas, arenas y 
tobas calcáreas.

Existen de esos depósitos de bloques plutónicos no 
solamente en la parte inferior de esos contrafuertes de 
las cordilleras, que están formados por rocas sedimenta-
rias o metamórficas, sino también aquí y allí, hasta en las 
aristas culminantes y en las vertientes superiores de los 
volcanes, e incluso a menudo en localidades donde me 
fue imposible descubrir, en la vecindad, la roca in situ.

Esos montones de bloques están regados por todas 
partes en esa comarca volcánica; allí yacen intercalados 
entre margas, tobas o arenas. El Sr. Visse ha observado 
y discutido (Comptes Rendus, 1849, XXVIII., p. 303) los 
innumerables bloques de traquita, diorita y sienita, etc., 
algunas veces de 900 m.c7***de volumen, que yacen, algu-
nas veces desprendidos por las aguas lluvias, en el detrito 
que le pareció más reciente que el Cretáceo y que cubre 

7NdT. Posiblemente se trate de metros cúbicos.

Armando Espinosa Baquero / Traducción

61



Todas esas condiciones de yacimiento demuestran, 
como lo anuncié ya en 1856 en la reunión de los natu-
ralistas de Viena, que las capas de restos volcánicos, así 
como las lavas traquíticas que las cubren, debieron en 
parte depositarse en el fondo del mar, ya antes del levan-
tamiento de las cordilleras hasta su altura actual.

La forma de los conos andesíticos habla también en 
favor del levantamiento de masas volcánicas ya solidifi-
cadas. Todos los conos se componen, como lo he dicho, 
de capas de andesita de uno a varios metros de potencia 
y apilados unos sobre otros. Todas las montañas andesí-
ticas que visité [p. 37] presentan paredes verticales, de 
cerca de 1.000 metros de altura y de anchura; son evi-
dentemente masas de rocas agrietadas verticalmente.  
Ese hecho armoniza con la deducción, que yo saqué de la 
disposición de las capas sedimentarias, a saber que todo 
ese macizo volcánico fue levantado del fondo del mar ter-
ciario. Según mis observaciones, son sobre todo los lados 
este y oeste de ese macizo traquítico, y principalmente 
esos lados de los conos tomados aisladamente, los que 
han sufrido esa incisión vertical. Sin embargo esas pare-
des desnudas y casi perpendiculares de los conos disemi-
nados en la meseta se ofrecen igualmente bien al obser-
vador en otras orientaciones y uno no tarda en reconocer 
en ellas la estratificación (o división en placas) de la masa 
rocosa, que a primera vista parece ser de un solo bloque. 
El Azufral, el Cumbal y el Chiles, volcanes situados cer-
ca de las fronteras de la Nueva Granada y del Ecuador, 
al lado oeste del altiplano, que comienza aquí, aparecen, 
vistos del Este en la dirección de la meseta, como domos 
redondeados, y están cada uno, en su pie occidental, 
agrietados por fisuras que irradian en abanico, casi verti-
cales, y de profundidad de 300 metros aproximadamen-
te, que se estrechan cerca del centro, es decir cerca de la 
cima y se ensanchan más o menos hacia la periferia.

Para el viajero no al corriente de esos hechos los bor-
des, cubiertos de árboles o de matorrales, de esas paredes 
desnudas y que caen sin transición casi verticalmente, no 
dejan de ofrecer algún peligro. Encontrándome una vez 
en la vertiente oeste de las regiones superiores del Chi-
les, me sucedió de pronto perder pie cuando, habiéndo-
me aventurado en una maraña de raíces, miraba debajo 
de mi el torrente que se arremolinaba 300 o 400 metros 

las vertientes de los Andes cerca de Quito. Algunos de 
esos bloques muestran superficies pulidas, pero no es-
triadas.

Cerca de Túquerres bloques de la misma naturaleza 
de esas rocas cristalinas forman potentes capas de una 
arenisca deleznable, que suprayace a depósitos de toba 
con fragmentos de andesita, y cubiertos de arenas y de 
margas; esos complejos de capas buzan aquí 40 ó 45° en 
diferentes direcciones.

En La Chorrera, bajo esas capas que llenan la llanura 
de Túquerres, por el lado del Guáitara, se observan escar-
pes de aproximadamente 100 metros de altura, compues-
tos por montones de bloques de rocas cristalinas (granito 
con feldespato rojo, esquistos cristalinos, andesita, frag-
mentos de columnas basálticas, etc.); descansan sobre un 
potente depósito de toba volcánica, de aspecto margoso. 
Disposiciones análogas se encuentran también en Bom-
boná, en el pie sur del Pasto8*.

En La Laja, cerca del puente de Rumichaca (puente 
del Inca), se observa en el lodo volcánico estratificado 
una capa de lava traquítica, ya sea compacta, como an-
desita, ya sea escoriácea. Esa colada de lava descansa di-
rectamente sobre una secuencia de varios pies de poten-
cia, de bloques y de fragmentos de andesita, de sienita, de 
anfibolita o de arenisca, englobados en una toba margosa 
amarillenta (cancagua); algunos de esos bloques llevan 
aún en ellos la huella del contacto de la lava traquítica 
incandescente. Esas capas, tanto los depósitos sedimen-
tarios como las coladas traquíticas, se corresponden en 
cada una de las vertientes escaparpadas del Guáitara, y 
la diferencia de altura a la cual afloran esas secuencias 
a cada lado del torrente hace suponer que el lecho del 
Guáitara es debido a un levantamiento posterior que 
provocó la incisión de todo ese complejo. Más arriba en 
ese curso del Guáitara, se intercala en medio de capas si-
milares (grava y tobas), un banco de caliza silícea, que 
contiene caparazones de foraminíferos. En ese lugar los 
dos ríos son muy cercanos y un bloque de esa roca está 
aprisionado entre los dos de manera que permite el cruce 
del torrente. Es el Puente de los Incas (Puente de Rumi-
chaca) que mencionan a menudo.

8NdT. El Pasto = volcán Galeras.
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de esas rocas agrietadas y forman la región superior de 
una pared vertical de aproximadamente 1.000 metros de 
altura. Probablemente esa capa compuesta por bombas, 
escorias y cenizas volcánicas fue levantada con la lava 
traquítica infrayaciente, agrietada verticalmente al mis-
mo tiempo que ella, y aislada así del mismo cráter, del 
cual esa parte está ahora separada por un valle bastante 
ancho.

El volcán cónico de Cumbal (4890 metros), de la cima 
del cual se escapa continuamente humo, se levanta cerca 
de 1700 metros por encima de la llanura de Túquerres; su 
cima abrupta está, con una altura de aproximadamente 
100 metros, cubierto por un manto de hielo transparen-
te, que en una ocasión en que lo exploré por medio de 
escalones tallados en el hielo, estaba desprovisto de nieve; 
la cima es plana y libre de hielos; se compone de lapilli 
amarillo-blancuzco, proveniente de la descomposición 
de la andesita por vapores sulfurosos, que mezclados con 
el vapor de agua surgen de todas partes, sobre todo del 
lado del Oeste, de esa meseta de algunos centenares de 
pasos de ancho. Sobre ese lado occidental se encuentra, 
un poco debajo de la cima, el cráter propiamente dicho 
a donde Boussingault llegó a pesar del gas ácido sulfuro-
so que se escapa de él y que, por un viento continuo del 
Oeste, me impidió hacer el ascenso. Una quebrada bas-
tante considerable, de la cual quise beber, después de mi 
almuerzo, cuando había llegado aproximadamente a los 
¾ de la altura**, me sorprendió por su fuerte acidez, que 
me pareció más concentrada [p. 38] que la del célebre río 
Vinagre en el Puracé. El ácido de esa corriente de agua se 

** Mr. J. Roth publicó en la “Zeitschrift der deutschen geol. Gesells-
chaft, Berlin, 1874” una carta de Mr. Reiss en la cual pone en duda la 
veracidad de mi afirmación de haber hecho en un día el ascenso del 
volcán de Cumbal, a partir del pueblo de ese nombre hasta la cima. 
Mr. Roth al publicar aquello, no sabía probablemente que Boussingault 
alcanzó la cima del volcán (4761 metros) dos horas después de haber 
salido de Cumbal (3219 metros); yo empleé algunas horas más, porque 
hice todo el camino a pie y me detuve para herborizar. En la misma 
carta Mr. Roth publica la noticia de que no solamente ese Cumbal, sino 
además los volcanes de Chiles y de Imbabura habían pasado por ci-
mas vírgenes! Yo escalé el Imbabura hasta el borde del cráter, solo, sin 
ninguna compañía, después de haber almorzado en Ibarra, y estuve de 
regreso en la ciudad a las 5. Es difícil creer que yo fui el primer escala-
dor de esa montaña, cubierta por la hierba hasta el cráter. Mr. Roth no 
conocía probablemente ni mi descripción ni mi dibujo del Imbabura 
“Geognostische Verhältnisse etc. Pág. 97, perfil IV, 1856”.

más abajo. En el Azufral se puede pasar una de esas grie-
tas, bastante cerca de su extremidad superior, sobre una 
laja de roca aprisionada entre sus bordes, y que sirve de 
puente natural – como los de Rumichaca y de Icononzo 
(página 30) – de allí se puede contemplar a vuelo de pá-
jaro el espectáculo de todas maneras encantador que se 
ofrece a nuestros ojos: debajo del espectador los vuelos 
de Guácharos* que juegan en la semi oscuridad proyecta-
da por la grieta, anidando en la parte superior de esta, en 
su extremidad central, cubierta de vegetación y situada 
cerca del cráter occidental, el más elevado; ellos se lan-
zan un poco hacia afuera, en la parte más ensanchada de 
la grieta (aproximadamente 35°), en el fondo de la cual, 
unos 1.000 metros más abajo, un fresco verdor brilla con 
todo su esplendor ante los rayos del sol.

En la vertiente oriental de esa cordillera, en las fron-
teras de la Nueva Granada y el Ecuador, encontré las 
pendientes del Troya agrietadas de la misma manera; las 
paredes de esas grietas estaban aquí y allí divididas en 
prismas verticales de dimensiones colosales. En una de 
esas paredes casi verticales, aunque cubierta de árboles 
y de matorrales, un camino en zigzag a manera de esca-
lera me condujo de las cimas áridas y frías del páramo al 
paisaje exuberante del Marañón superior, que se extendía 
inmediatamente debajo.

Es difícil admitir que esas masas de rocas hayan sali-
do del seno de la Tierra en su forma actual, sin modifica-
ción; su nacimiento solo se deja explicar por una presión 
al mismo tiempo vertical (de abajo hacia arriba) y lateral, 
actuando desde el interior de la meseta de los Andes, por 
la cual las partes exteriores e inferiores de las vertientes 
de los volcanes laterales, partes situadas por debajo del 
nivel de la meseta, fueron empujadas hacia afuera por 
compresión y así mismo agrietadas en forma de abanico.

En el volcán de Chiles, alto de 4840 metros, cubierto 
de nieve y cuyo cráter se encuentra en la vertiente sur por 
debajo del límite de las nieves perpetuas potentes capas 
de conglomerado traquítico cubren las partes noroeste 

*Este pájaro raro y maravilloso (Steatornis caripensis), descubierto 
inicialmente por Humboldt en Caripe en Venezuela, en los montes de 
Cumaná (p. 9) donde su especie está bastante extendida, se encuentra 
también, en la Nueva Granada, en la cueva de Tolumí (p. 320) y en la 
grieta de Icononzo.

Armando Espinosa Baquero / Traducción

63



aparecen como las variedades de una masa fundamental 
compuesta por los mismos elementos; variedades cuya 
génesis encuentra su explicación en la diversidad de 
constitución química de las masas rocosas que las ori-
ginaron por su fusión, así como en la diversidad de las 
condiciones físicas bajo la influencia de las cuales tuvo 
lugar la solidificación de esa masa.

Fue ya en 1856 en Viena cuando yo expuse en 
la reunión de los geólogos esos conceptos sobre la  
formación de los volcanes por apilamientos de capas de 
traquita (Geognostische Verhältnisse, etc, p. 90, 91, 95, 
99); ellos no concuerdan con la opinión de Boussingault 
quien, por su estudio del Chimborazo (Annales de Chi-
mie etc., 1835) creyó adquirir la convicción de que esos 
conos volcánicos se componen de brechas con fragmen-
tos angulosos, las cuales en ocasión de la erupción de 
gas del interior de la Tierra, habrían sido acumuladas 
por encima de su yacimiento primitivo, el canal volcá-
nico actual (aproximadamente como el Monte Nuovo 
cerca de Nápoles). En cuanto a ese yacimiento primi-
tivo, Boussingault cree haberlo observado al pie del 
Chimborazo, en forma de una traquita levantada contra 
ese volcán, no estratificada, pero agrietada en todas di-
recciones.

En las vertientes del Puracé, del Pasto, del Azufral, 
del Chiles, del Cumbal, Pichincha, Tungurahua, Chim-
borazo, etc., se observa muy a menudo una división en 
columnas basálticas alargadas, con 4 a 7 lados, que afecta 
las lavas traquíticas que han surgido en varias ocasiones 
después del levantamiento general de la cadena de los 
Andes (levantamiento que además no tuvo ciertamente 
lugar en toda la cadena al mismo tiempo). La extremidad 
exterior o superior de esas columnas es perpendicular 
a la superficie de la lava; cuando una división en placas 
interviene, la superficie de las columnas es normal a la 
de las placas de la roca, cuyo enfriamiento desigual es 
la única causa. A veces esa división es tan regular, que 
los ingenuos habitantes de esas comarcas las toman por 
construcciones levantadas por los Incas; es sobre todo el 
caso de aquellas de la parte inferior de las coladas de tra-
quita o de otras formaciones basálticas.

Algunas de esas supuestas construcciones, por ejem-
plo las del “Pie del Azufral” y de Inzá al pie oriental del 

compone según Humboldt de ácido sulfúrico y de ácido 
hidroclórico, resultado confirmado por Rivero.

El hielo que, con un espesor considerable, envuelve 
la cima del cono, es compacto y translúcido como el hie-
lo de los glaciares alpinos. En el borde inferior encontré 
en la masa azul transparente de ese hielo una excavación 
espaciosa. Whymper, quien escaló la mayoría de las ci-
mas nevadas del Ecuador hasta su punto culminante y 
midió su altura con el barómetro, llama esas masas de 
hielo simplemente glaciares; solo lo son sin embargo en 
cierta medida: pues dada la uniformidad de temperatura 
del verano y del invierno bajo los trópicos, esos casquetes 
de hielo de las montañas ecuatoriales no se adelantaron 
en la parte baja del valle, empujando delante de ellas las 
morrenas y puliendo las rocas; esas masas solo compen-
san al contrario por las caídas de hielo granulado o de 
nieve en la superficie lo que ellas pierden en espesor en 
su profundidad; hay que compararlas con los ventisque-
ros (Firn) de los Alpes extratropicales.

El Azufral, de una altura de 4.000 metros, es una 
pequeña cadena andesítica que corre del NW al SE; está 
formado por coladas de lava traquítica apiladas unas so-
bre otras, agrietadas en diferentes direcciones, o compri-
midas lateralmente (después del levantamiento general); 
sus vertientes están cubiertas en parte por las masas de 
desechos que describí en la página 36. En las líneas de la 
cima se reconocen distintamente al menos dos cráteres 
ahora apagados, de los cuales el del sureste, colmado por 
un pequeño lago de color verde, desprende vapores de 
agua cargados de ácido sulfuroso y de hidrógeno sulfura-
do; el cráter del Noroeste, al contrario, rodeado de altas 
paredes traquíticas perpendiculares, deja escapar un gas 
seco, inodoro, mortal (ácido carbónico).

Cada uno de los volcanes de las cordilleras tiene su 
historia particular; en cada uno se encuentran circuns-
tancias especiales desde el punto de vista de la materia, 
la potencia y de la disposición de las rocas blandas y de 
los restos que los cubren, así como al de las rocas9*. Se-
gún parece, todos esos volcanes han sido formados por 
la superposición de esas rocas en capas o en bancos, y 

9NdT. Se traduce textualmente; probablemente hay un error en la frase 
de Karsten.
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tuadas en la vecindad pero aguas abajo y que pertenecen 
muy verosímilmente al mismo sistema, ya no son reco-
nocibles en el grupo arriba mencionado; mientras que en 
este último complejo, se encuentran Inoceramus Roeme-
ri Krst. (Plancha V), Baculites granatensis Krst. (Plancha 
II), Baculites Maldonadi Krst. (Plancha II), Ammonites 
Leonhardianus Krst. (Plancha II), Am. Mosquerae Krst. 
(Plancha II).

En el momento actual, la actividad de las fuerzas 
volcánicas de esa región que causó la erupción y el des-
bordamiento de las lavas de andesita, está relativamente 
apagada; al menos parece que ya no pueda provocar el 
ascenso de las rocas en fusión hasta la altura actual de 
esas montañas ecuatoriales. Ni yo, ni mis antecesores 
Humboldt y Boussingault han descubierto lavas recien-
tes; Schmarda también me comunica, en una carta, que 
en su camino a través del Ecuador y la Nueva Granada no 
encontró ninguna.

Los antiguos autores no hacen ninguna mención de 
coladas de lava durante erupciones volcánicas del Ecua-
dor; y ahora esos volcanes solo lanzan pedazos de an-
desita descompuesta, lapilli y ceniza, productos de rocas 
descompuestas. En estos últimos diez años, es verdad, al-
gunos viajeros alemanes publicaron notas sobre desbor-
damientos de lava en esos volcanes ecuatoriales; pero un 
análisis profundo demuestra sin embargo que esas afir-
maciones son los productos de una idea preconcebida.

Wolf emite una opinión (Leonhard Neues Jahrbuch 
etc., 1875) según la cual varias coladas de lava pueden ser 
demostradas como pertenecientes a los tiempos históri-
cos; esa afirmación pierde tanto más su similitud cuanto 
que, si se leen sus propias expresiones, él se cree autori-
zado a admitir corrientes de lava, allí donde se observan 
inundaciones de corrientes de agua que bajan de los vol-
canes, y allí donde escritores anteriores hablan de torren-
tes de lodo o de agua.

La pobreza de muchas de esas alturas traquíticas en 
materia de vegetación despierta, cuando se les ve de lejos 
por primera vez, la idea de que coladas de lava habrían 
tenido lugar en una época muy reciente; pero ella com-
prueba tan poco su existencia como lo hace esa misma 
denudación en el sur de Francia.

Guanacas, fueron destruidas con gran esfuerzo por los 
habitantes de la vecindad con la esperanza de [p. 39] 
encontrar en ellas tesoros de los Incas. – Ese basalto de 
Inzá no pertenece, desde el punto de vista orictognós-
tico, a la serie de los demás; sus columnas muy irregu-
lares, acostadas, no se deben, como todas las que ví en 
Colombia, al enfriamiento de la lava traquítica, sino que 
están constituidas por una mezcla de arena y de brechas 
de sienita de gruesos cristales* y otras rocas plutónicas 
de misma naturaleza, que todas juntas forman la cima 
de una colina de aproximadamente 100 metros de ele-
vación (si no es toda la colina entera); esta se apoya, en 
el estrecho valle de Inzá, en una pared traquítica de los 
Cerros de los Ullucos, de algunos centenares de metros 
de altura, y vertical, en cambio las vertientes escarpadas 
del Guanacas, que se compone aquí de rocas plutónicas, 
forman los flancos opuestos del valle. Probablemente esa 
localidad había sido primitivamente rellenada por los de-
tritos de rocas cristalinas plutónicas que, calentadas por 
las masas incandescentes de la traquita que forma ahora 
el lado derecho del valle, fueron al mismo tiempo, al lado 
izquierdo de esta (el lado de Guanacas) arrastradas y en-
friadas por las aguas corrientes; mientras tanto, el estado 
incandescente traído por la andesita facilitaba la división 
de los detritos fríos por una parte, calentados por otra, 
en columnas basálticas, división cuya diferencia de tem-
peratura era la causa primordial. – Cuando la superficie 
de la cima de la colina había ya sido quitada vi una ex-
tremidad de ese paquete de columnas acostadas llegar 
en ángulo recto al flanco de esa colina dirigido contra el 
valle, mientras que la otra extremidad se adosaba a la pa-
red de andesita. Las columnas se dejaban quitar intactas 
como prismas basálticos; pero ellas se descomponen y se 
destruyen pronto al aire**.

Apoyándose en esa formación basáltica y en las tra-
quitas de Inzá, se encuentran en las pendientes inferiores 
calizas y esquistos margosos vidriados; los moluscos fósi-
les del Cretáceo, que son muy evidentes en otras capas si-

*Por un error de la redacción cuando se imprimió mi informe “Geog-
nostische Verhältnisse Neu-Granada’s, Viena, 1856” se lee p. 91 “Tra-
quita” en lugar de “Sienita”.
**Vi formas similares de columnas basálticas afectar rocas clásticas en 
el Cabo del Gato en el sur de España.
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de su nota con el nombre de “lava fluida incandescente” 
(p. 23), y de la cual dice p. 125, que debía haber estado 
muy caliente y notablemente fluida; pero solo constató 
“bloques de lava” apilados, por lo cual él llama ahora (p. 
155) a esas masas eruptivas una “corriente de bloques de 
lava”. – Vapores calientes y gases se escapaban entre los 
“bloques de lava”, que tenían un calor de 40°.

 Resulta de todo aquello que la masa negra que, a las 
10 de la mañana del 26 de junio de 1877 salió del cráter 
solo eran grandes cantidades de ceniza de lapilli y de “blo-
ques” que se esparcieron en la atmósfera según su peso, ya 
sea oscureciendo el aire, ya sea cayendo pronto sobre el 
manto de nieve y de hielo que empezaba a fundirse, y que 
no corrió ni una sola pizca de lava fluida incandescen-
te de la cual habla Wolf, la cual habría embadurnado las 
rocas del cráter, compuestas de vieja lava. Las “coladas de 
bloques de lava” de Wolf solo son los fragmentos desmo-
ronados, escoriáceos de traquitas expulsados durante las 
erupciones y que al caer de nuevo sobre el volcán rodaban 
por las pendientes y se amontonaban en sus grietas.

Dressel comunica una observación de Martínez 
(Leonhard Neues Jahrbuch etc., 1879) que este hizo des-
de Pichincha el 23 de agosto de 1878; Martínez vio en la 
cima del Cotopaxi una inmensa columna de humo que, 
a pesar de un violento viento del Este, se levantaba per-
pendicularmente del cráter, y a medio día y cuarto, por 
el lado sureste del cono, salieron del cráter dos flujos de 
lava incandescentes, envueltos por un manto de vapores 
gris-blancuzco; en la noche siguiente se escapa también 
de la cima, de vez en cuando, lava incandescente.

Esos datos me parecen sin embargo depender de la 
teoría del geólogo oficial que enseñaba entonces la geo-
logía en Quito; pues a medio día es imposible reconocer 
una corriente de lava en forma de franja incandescente; 
y esa corriente no es suficientemente visible de Pichin-
cha, si fluye por encima del borde sureste del cráter del 
Cotopaxi, que es el punto más bajo, y que está oculto a las 
miradas por la cima noroeste.

A la misma categoría pertenecen también las notas de 
Reiss (Zeitschrift der deutschen geologischen Gesellschaft 
1874): él dice haber visto en 1873, del Sangay, que está ale-
jado de él 8 millas, escaparse de los flancos del volcán un 
torrente de lava que debía haber durado al menos 8 años.

Así mismo, solo aquel a quien los escenarios alpes-
tres y las leyes de la física son totalmente extrañas puede 
creer con Wolf y Reiss, que las aristas con salientes sean 
lavas modernas, por el solo hecho que la nieve las cubre 
en una menor altura y durante un tiempo más corto que 
sus alrededores, que están ocultos bajo los detritos.

En favor de la opinión que emite, Wolf (Verhandlun-
gen des naturhistorischen Vereines für Rheinlande und 
Westfalen 1878) reporta las comunicaciones verbales 
que le hicieron habitantes de Mulaló, a saber que el 26 
de junio de 1877, a las 10 de la mañana, una masa negra 
salió del cráter del Cotopaxi, como sopa espesa de maíz 
en ebullición se escaparía de una olla, una masa que salía 
al mismo tiempo del [p. 40] punto más bajo como del 
punto más alto del cráter (la diferencia es de aproximada-
mente 40 metros) – ya, desde el 21 de abril, habían tenido 
lugar erupciones de cenizas y de fragmentos de roca in-
candescentes, que se repitieron a una mayor escala el 25 
de junio, cuando, desde las 6 de la mañana, el cráter de 
ese volcán había comenzado a lanzar una lluvia de ceni-
zas. – De inmediato la montaña se ocultó a las miradas 
de los espectadores; pues la ceniza empezó a caer más 
apretada y oscureció la luz del sol hasta Quito. Los obser-
vadores tomaron la masa negra por una mezcla de lodo y 
de agua; pero Wolf la llama ahora “una lava fluida incan-
descente”, a pesar de que el ascenso a esa montaña hasta 
el cráter no le haya en ninguna parte mostrado flujos de 
lava continua. De inmediato se precipitaron de todos los 
lados de la montaña torrentes de lodo que causaron in-
mensos destrozos en las comarcas habitadas. Dos meses 
y medio después de esas supuestas coladas de lava Wolf 
encontró el borde del cráter “constituido por bloques de 
roca desnuda (antigua lava)” y, así como las superficies 
externa e interna del cráter, cubierto de “bloques de lava” 
(Lavaklumpen), que medían hasta 1 metro de diámetro 
(había en el cráter algunos mucho más grandes) y esta-
ban cubiertos en todo su alrededor por una costra vitri-
ficada, de manera que parecía “que todos hayan caído 
de la atmósfera sobre el cono del volcán”; de ellos, según 
las observaciones que yo hice en ocasión de la erupción 
de 1853, esa explicación es la más natural que se pueda 
dar. En el cráter, Wolf no encontró en ninguna parte flujo 
continuo de lava (p. 153) que él designaba al comienzo 
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de los dos naturalistas que estaban en ese momento en 
Pasto, y que no hubiesen podido llegar al cráter mismo 
por causa de los vapores y del humo que de él se escapa-
ban; ahora bien ellos señalaron en él al contrario nume-
rosos cambios de minerales. Es lo que Stübel confirma de 
cierta manera al decir (Globus 1869, p. 360) que tuvieron 
que regresar sin haber logrado su proyecto; mientras que 
Reiss afirma que durante esa erupción la Caldera se ha-
bría llenado de lava (Zeitschrift der deutschen geologis-
chen Gesellschaft 1872, p. 380).

Por lo demás no hay ninguna objeción teórica para 
admitir que aún hoy pueda salir lava del más alto volcán 
de los Andes; es lo que expuse en mis “Erinnerungen aus 
den Cordilleren über Vulkane und Erdbeben.” (Die Na-
tur. Halle 1877), destinados a explicar la teoría del vul-
canismo.

Falta sin embargo aún, para esos volcanes del alti-
plano ecuatorial, la confirmación confiable sobre una 
erupción de lava. Se ven en efecto coladas innumerables 
de traquitas de la época terciaria; es lo que yo expresé 
en una primera publicación sobre el Ecuador, donde di 
también una explicación bien sencilla de la génesis de las 
erupciones de lodo y del “lanzamiento de peces” por los 
volcanes.

Bajo la acción continua de los vapores de agua so-
brecalentados y de las violentas detonaciones se forman 
también a veces grietas y fisuras en el cráter o en sus la-
deras, fisuras que ofrecen al interior del volcán salidas 
fugitivas, y las que escorias y cenizas vienen a rellenar 
más tarde. En Baños al pie noreste del Tungurahua tuve 
la ocasión de conocer los efectos de un evento similar. 
Alrededor de 70 años antes de mi llegada se habían pro-
ducido aquí, con un ruido y un redoble formidables, un 
movimiento y un levantamiento del suelo, en una que-
brada que comenzaba en la vecindad del cráter; mientras 
tanto se exhalaban vapores calientes y gases. Ese des-
garramiento y ese levantamiento del suelo comenzaron 
en la parte superior de la quebrada y continuaron aguas 
abajo, donde era mas amplia. Un fértil valle situado en 
esa localidad, sembrado de caña de azúcar, y donde se 
encontraba un molino para ese uso, fue completamente 
destruido por la dislocación y el levantamiento del suelo 
andesítico; sin embargo ese movimiento del suelo, que 

Stübel quien, en 1872, solo estaba a 4 millas de dis-
tancia del Sangay y reconocía distintamente el pequeño 
cono interior, en actividad, que se encontraba en medio 
del gran cráter y del cual sobrepasaba los bordes, Stübel 
no habla (Giebel Zeitschrift für gesammte Naturwissens-
chaft Bd. VIII., 1873) de ese flujo de lava de Reiss el cual 
su observador, situado en línea recta a una distancia de 8 
millas, vio aún distintamente surgir del cráter, como un 
torrente que a lo largo de su curso se cubrió de escorias y 
se dividió en varias ramificaciones.

Sobre la influencia de los recientes exploradores se 
basa también la opinión que corre a propósito de una 
erupción de lava del volcán de Pasto (Galera) en 1866. 
Pedí al Sr. Posada Arango (de quien hablé en la página 
32) darme informaciones sobre el verdadero estado de las 
cosas. Esto es lo que me respondió ese sabio que ha me-
recido mucho de la historia natural de la Nueva Granada 
y que se ha dado a conocer por numerosas publicaciones: 
“Es indudable que ninguna erupción de lava ha tenido lu-
gar en el volcán de Pasto; a lo máximo ha “lanzado llamas, 
expulsado ceniza, piedras incandescentes y agua hirvien-
te. Es sin duda ese lodo, esa mezcla de ceniza y de agua, 
las que un observador superficial habrá tomado por lava.”

Creí reconocer una confirmación de ese enunciado 
en una comunicación del Sr. Rojas, quien, [p. 41] refi-
riéndose a los sabios alemanes entonces presentes en Pas-
to, había dicho a J. Triana que en la erupción del Galeras 
por el lado del Guáitara, la lava arrojada había destruido 
muchas haciendas sobre las cuales se había extendido y 
que uno de los propietarios de esas fincas había encen-
dido su cigarro en esa masa incandescente. Es claro que 
esa masa no es una corriente de lava en fusión, sino que 
son piedras incandescentes arrojadas por el volcán; pues 
las haciendas solo comienzan a una distancia de varias 
leguas del cráter, el que el Señor hacendado ciertamen-
te no habrá visitado durante el tiempo de la erupción*.  
El Sr. Rojas se basó, para la opinión de que el Galeras 
hubiese verdaderamente vomitado lava, en el testimonio 

*Incluso los autores recientes confunden las piedras incandescentes lan-
zadas por el volcán con lava. Así Felipe Pérez dice en la Jeografía general 
etc. 1865 página 277: “La Sierra Nevada de Santa Marta hizo su postrera 
erupción en 1565, lanzando, lava a más de 20 miriámetros i oyéndose su 
detonación a inmensas distancias.”
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En el Tungurahua el distrito vecino que se salvó de 
esa destrucción está constituido por una antigua colada 
de lava traquítica de superficie casi horizontal, escoriácea 
y porosa, y dividida irregularmente en prismas verticales.

Probablemente esa lava fue agrietada durante un le-
vantamiento ulterior que preparó el curso actual del río 
Pastaza, cuyo lecho está aquí flanqueado por márgenes 
perpendiculares de 10 – 12 metros de altura, entre los 
cuales el riachuelo que corre debajo de los bloques de an-
desita de los que se hizo mención se dirige hacia lo que 
fue el cultivo de caña de azúcar.

En diferentes sitios se escapan entre los montones de 
bloques de andesita vapores y fuentes calientes, que con-
tienen ya sea gas sulfídrico, ya sea sulfatos y sal gema. En 
la vecindad de la corriente de agua emana de ese mon-
tón de escombros tan gran cantidad de ácido carbónico 
que los pájaros y otros pequeños animales perecen por 
él. Es un fenómeno que observé también en el Azufral, 
ahora reducido a la actividad de una solfatara; lo vi allí 
en la altura occidental, en los alrededores de la grieta del 
Guácharo (p. 37). En diversos sitios el cloruro de sodio 
sublima con los vapores de agua y se deposita aquí y allí 
sobre los bloques de roca. Sucede lo mismo en una toba 
volcánica de la vecindad, donde ese mineral está presente 
en tal cantidad, que cuando el que se trae de la costa de 
Santa Elena llega a faltar, se le puede explotar sometiendo 
la toba a un lavado; así mismo en Salinas en las vertientes 
del Cotacachi, en la vecindad de Ibarra (p. 33).

Las emisiones ordinarias de lava fluida, bombas y 
cenizas no tuvieron lugar, como lo he dicho, en esa erup-
ción del Tungurahua.

Un poco más al Norte se puede constatar que esa 
capa de lava traquítica limitada por ese muro de bloques, 
al cual provee quizás los materiales, corrió por encima 
de un lecho de bloques de los esquistos cristalinos plu-
tónicos o volcánicos. Una fuente sulfurosa y ferruginosa, 
de 54° 4’ (la más caliente de esa volcánica República del 
Ecuador) surge en el límite de la lava y de los depósitos de 
bloques. La roca plutónica que fue levantada y penetrada 
por la traquita forma aquí la orilla occidental del Pastaza. 
Alternando con rocas de igual naturaleza, y margas, se 
encuentran en el lado norte del Tungurahua 3 capas de 
andesita, de una potencia de 3 a 6 metros.

duró de 4 a 6 semanas, así como ese débil levantamiento, 
ocurrieron tan lentamente y con tanta regularidad, que 
los propietarios del ingenio pudieron poner toda su he-
rramienta en lugar seguro. Es lo que me contó el hijo del 
entonces propietario, establecido ahora a un cuarto de 
hora de la habitación precedente; él había ya sido testigo 
ocular de ese acontecimiento y conocía, por los relatos de 
todos sus parientes, todas sus particularidades. Ninguna 
erupción de lava había entonces sido observada.

Durante mi visita además yo constaté esa descora-
zonadora devastación, en el sitio donde en otros tiempos 
había murmurado un riachuelo fertilizante; ella era reco-
nocible por la acumulación en forma de muralla, y casi 
sin vegetación, de bloques redondeados, pulidos, de un 
metro y más de volumen, de una andesita absolutamente 
compacta. En el primer momento contemplé con asom-
bro ese fenómeno enigmático, del cual yo no me explica-
ba la causa, hasta que, poco después, recibí las sorpren-
dentes informaciones que preceden. No pude descubrir 
huella alguna de escorias volcánicas que, en medio de ese 
amontonamiento de masas de andesita compacta y fir-
me, habrían podido hacer suponer una lava en otra época 
fluida, que habría actuado como motor.*

 Un fenómeno similar sucedió en noviembre de 1847 
en Chile entre los volcanes Descabezado y Cerro Azul, de 
1624 metros sobre el nivel del mar; 35 – 45 hectáreas de 
praderas fértiles fueron aniquiladas por el levantamiento 
de inmensos bloques formando un amontonamiento de 
alrededor de 100 metros de altura; aquello ocurrió con 
una sucesión de detonaciones [p. 42] formidables. Aquí 
también Domeyko, quien acudió al sitio dos años más 
tarde, no notó ni cráter ni corriente de lava.

*Ya en 1856, en Viena, leí en la reunión de los geólogos alemanes co-
municaciones sobre el relato de los habitantes de ese valle destruido 
tan singularmente; las repetí en 1873: Zeitschrift der deutschen geolog. 
Gesellschaft. Wolf sin embargo, en 1875 (Leonhard Neues Jarbüch für 
Mineralogie, etc.) toma esa catástrofe por una colada de lava ordina-
ria. Al mismo tiempo, se refiere a una carta del Sr. Dr. Stübel (Giebel, 
Zeitschrift für gesammte Naturwissenschaften 1873) al Presidente de la 
República, en la cual ese sabio describe una corriente de lava del Pon-
doa sobre el Tunguragua que, según su opinión, habría corrido en el 
siglo pasado, y una segunda que habría salido del cráter terminal de ese 
volcán. Wolf identifica sin otra consideración el muro de bloques de 
andesita que yo había descrito como una de las coladas mencionadas 
por Stübel, y sin embargo este no dice una palabra de la localidad de la 
que yo hablo, la cual probablemente no vio siquiera.
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go, y la aparición tardía como parecería caprichosa de la 
colada luminosa que, bajando del cráter ensanchándose 
y serpenteando no pasaba sin embargo nunca de un pun-
to determinado. Un reflejo como ese debía manifestar-
se encima de todas las aberturas existentes, por lo tanto 
también encima de la grieta lateral, con su gran anchura 
y sus paredes verticales; allí también habría podido alter-
nativamente iluminar la atmósfera y desaparecer, en caso 
de que una lava [p. 43] incandescente en fusión hubiese 
brillado encima de su costra en proceso de enfriarse, de 
solidificarse, y de agrietarse. Por otro lado, en ese caso de 
una erupción de lava fuera del cráter, la columna lumi-
nosa vertical, junto con el acercamiento de la lava hasta 
el borde del cráter, se habría ensanchado hacia lo alto, es 
decir, habría tomado la forma de un cono invertido, hasta 
cuando la lava hubiese comenzado a regarse por uno de 
los lados; nada de eso sucedió; y si cualquier corriente de 
lava hubiese sido expulsada del volcán por los gases en 
erupción, lo habría sido antes, y no después del remolino 
de esos gases en columna vertical; además una corriente 
de lava se habría muy verosímilmente alargado y exten-
dido durante las semanas que habría durado su erupción 
intermitente.*

Las chispas proyectadas del cráter en la atmósfera 
describiendo amplios arcos de círculo, al mismo tiempo 
que la columna luminosa está en su período más violento 
(es decir al comienzo); las masas de rocas y de escorias 
que se lanzan en todas las direcciones y vuelven a caer 
sobre el volcán; el redoble y las detonaciones que acom-
pañan a esas erupciones, y que se pueden comparar al 
ruido de un trueno lejano o al de un mar tempestuoso; 
todo aquello reconoce como causa, como lo he dicho, 
gases (vapor de agua) sobrecalentados. Probablemente 
en estado de burbujas de gas, se abren ellos su camino, 
desde la profundidad, a través de la chimenea del volcán 
cerrada por la lava en fusión; ellos vuelven las rocas in-
candescentes entonces a su paso en las grietas y hasta la 

*Wolf (Leonhard, “Neues Jahrbuch, 1878”) menciona esos fenóme-
nos, que yo mismo describí en detalle ya en 1856 (en Viena) y en 1873 
(Zeitschrift der deutschen geol. Gesellschaft); les cita como una erup-
ción de una gran corriente de lava! Como yo lo hacía notar más arriba, 
página 39 él cree poder explicar con una erupción de lava cada inunda-
ción causada por un volcán.

En el año 1853 pude ver cuáles eran las consecuen-
cias de la formación de una grieta como esa en los flancos 
del Cotopaxi (6.000 metros de altura aproximadamente). 
Fue en la ciudad de Latacunga (también Llacta cunga) 
que está alejada 6 millas de él; los habitantes se creyeron 
entonces expuestos al peligro de ser sepultados ellos y sus 
habitaciones por las olas que se precipitaban de la mon-
taña. Era el 14 de septiembre. Quince días antes había co-
menzado, después de un largo período de tranquilidad, 
una nueva erupción, y una grieta de aproximadamente 
300 metros de longitud, que bajaba del cráter, le había 
abierto su manto; de él se escapaban torrentes de gas lu-
minoso durante la noche. En aquella época vi la mitad 
superior de la montaña cubierta de nieve y de hielo. A in-
tervalos de tiempo determinados, cortos, vi una columna 
de fuego, - similar a la de vapores y de cenizas, de color 
gris blancuzco, que se levantaba durante el día, - aparecer 
perpendicularmente encima del cráter, luego hundirse de 
nuevo poco a poco. En el momento en que esa columna 
vertical, luminosa, hubo alcanzado su más grande altura, 
una colada luminosa también empezó a bajar del cráter, 
serpenteando, como una lengua de llamas, hasta un pun-
to determinado, apareciendo siempre en el mismo sitio 
del cráter y allí, subiendo hacia este a medida que el ramo 
de llamas vertical parecía hundirse en él de nuevo. Ella 
ponía en evidencia la grieta que, un poco más abierta ha-
cia el cráter serpenteaba en sus flancos y cuyos gases so-
brecalentados se escapaban, no pudiendo ya pasar por el 
mismo cráter, impedidos como estaban por la presión de 
la columna de productos de la erupción que pesaba sobre 
ellos. Los dos fenómenos luminosos formaban proba-
blemente un conjunto solidario, ambos tenían el mismo 
color, ambos eran sin ninguna duda de igual naturaleza; 
su aparición y desaparición eran dependientes una de 
la otra y subordinadas a la misma causa; la regularidad 
con la cual todo aquello ocurría daba a esa luz constan-
te de un rojo amarillento, algo de uniforme, de muerte. 
Otros naturalistas, en otras ocasiones, pensaron que tal 
fenómeno luminoso solo era el reflejo de la superficie de 
una masa incandescente que en el interior del cráter se-
ría liberada de vez en cuando de su corteza solidificada. 
Contra esa manera de ver hablan varios hechos; la for-
mación del torbellino progresivo de la columna de fue-
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la hierba, siluros parecidos a tresespinas (Pimeludus Cy-
clopum) de aproximadamente 1 decímetro de longitud 
que reptaban aquí y allí con la ayuda de sus aletas pecto-
rales osificadas acantoides, probablemente esperando las 
caídas atmosféricas frecuentes en esa región. Peces de la 
misma especie han sido a menudo arrastrados, en oca-
sión del deshielo súbito de las nieves, por el agua que se 
precipitaba entonces del volcán, mezclada con la ceniza 
volcánica depositada en los flancos de la montaña.

En la erupción del Cotopaxi que yo observé no se 
mencionaron peces. Pero varias personas de Ibarra me 
hablaron de un caso similar sucedido en Imbabura (qui-
zás el mismo caso ya señalado por Humboldt) y que ha-
bría ocurrido a escala tan grande que la descomposición 
de los peces muertos (Preñadillas, Pimelodus) habría cau-
sado fiebres de las cuales habrían muerto muchos habi-
tantes de la comarca. - El Imbabura no estaba en actividad 
en la época en que lo visité; y su profundo cráter, rodeado 
por paredes traquíticas negras despedazadas, estaba des-
provisto de agua; su cima no llega al límite de las nieves; 
y así mismo, antes y durante la inundación de San An-
tonio no debe haber manifestado fenómenos volcánicos. 
El [p. 44] lago de San Antonio, situado al pie de la pared 
aquí casi perpendicular del Imbabura, contiene siempre 
una gran cantidad de las pequeñas preñadillas (alimento 
de las clases pobres), y debía entonces haber salido de su 
lecho sobre los campos que lo rodean. Yo concluí, después 
de haber tomado buen número de informaciones y de da-
tos en San Antonio mismo, que ese desbordamiento había 
sido causado por la caída de un bloque de roca precipita-
do en el lago desde la cima del Imbabura; la ola había de-
vastado los campos circunvecinos, y los peces dejados en 
lo seco en el campo habían perecido y causado las fiebres 
mortales; así mismo la humedad del suelo había sido otro 
factor. Una explicación similar de esa erupción de lodo 
del Imbabura con peces, que se había convertido en una 
verdadera leyenda entre la población, coincidiría con la 
observación siguiente que yo hice en 1854, que el profun-
do cráter de forma de embudo de ese volcán no contiene 
huella de arena ni de agua.

Si una salida algo considerable de ceniza volcánica 
ha ocasionado una fusión del hielo, y que más tarde esa 
ceniza ha sido arrastrada por las aguas, el pueblo atribuye 

desembocadura del cráter, descomponiéndolas y erosio-
nándolas, y arrastrándolas consigo, así como los restos de 
corteza de lava que ellos desgarran en camino; entonces 
también, acompañados por todos esos restos incandes-
centes que proyectan por todos lados como raquetas en 
los flancos de la montaña, forman la columna luminosa, 
que aparece en el paroxismo de la erupción, para oscure-
cerse luego poco a poco, con un ruido de trueno, como 
consecuencia de su enfriamiento progresivo al contacto 
con el aire atmosférico.

La majestad ya grande de ese fenómeno quedaba 
además resaltada por los relámpagos y los truenos que 
salían de una nube oscura concentrada alrededor del crá-
ter, con un tiempo absolutamente calmado, y que dispa-
raban encima.

Como ya lo anoté fue solamente 15 días después de 
esa erupción cuando se produjo la inundación del valle 
de Catuche, en el pie oeste del Cotopaxi. Los habitantes 
del pueblo de Machachi fueron despertados, el 14 de sep-
tiembre, a las 2 de la mañana, por un rumor que silbaba, 
probablemente causado por el deslizamiento súbito de 
grandes masas de hielo y de nieve, que desde 14 días an-
tes habían sido embebidas y socavadas por el agua; esta 
se debía naturalmente a la fusión del hielo vecino de la 
nueva grieta del cráter y de la nieve cubierta por lapilli 
y por cenizas incandescentes. Llegadas al pie de la mon-
taña, en regiones más cálidas, esas masas empapadas de 
agua fundieron rápidamente y alcanzaron una hora más 
tarde la ciudad de Latacunga, 6 leguas distante de allí. 
El río, que en ese sitio tiene orillas planas, se infló hasta 
4 metros de altura y 60 de anchura, arrastrando incluso 
hasta allí bloques de andesita de medio metro cúbico de 
volumen, que en un agua de 8° de temperatura estaban 
aún tan ardientes, que se podían encender en ellos cuer-
pos inflamables (cigarrillos, vestidos, etc.).

Similares inundaciones de las comarcas situadas al 
pie de volcanes nevados son cosa frecuente en las cor-
dilleras; el pueblo las considera erupciones acuosas que 
arrastran incluso peces del interior de la Tierra. Esos pe-
ces que bajan con el agua de las nieves no provienen sin 
embargo del interior, sino de las vertientes del volcán. Yo 
mismo, en el volcán del Azufral, encontré en el nacimien-
to de los surcos de agua entonces secos y protegidos por 
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Quizás esas capas tienen algunas relaciones con las 
que encontró Wolf en el pie occidental de las cordilleras, 
que eran Cretáceo rodeado por depósitos extensos de 
Terciario y de Cuaternario; al menos él supone la existen-
cia allí de ese terreno, pues vio en Guayaquil fragmentos 
de rocas análogas, en los cuales reconoció Inoceramus 
plicatus d’Orb., e Inoceramus Roemeri Krst. Esa serie se-
dimentaria de la provincia de Guayaquil, que es la más 
antigua de ella, forma una cadena de alturas que, de Gua-
yaquil se extiende por Changón y al Oeste por Juntas y 
Colonche hasta el mar. Otras pequeñas colinas cretáceas 
se levantan además al norte de Guayaquil, el río Daule y 
el río Bodegas, depósitos más recientes que forman las 
llanuras bajas de la costa occidental; menos desarrollada 
es la serie cretácea al sur de Guayaquil hasta la frontera 
en el río Tumbes.

Ese territorio cretáceo de la costa occidental está en 
varias localidades atravesado y dislocado por rocas erup-
tivas (Doleritas, Grünsteine).

En la península de Santa Elena al oeste de Guayaquil, 
Wolf encontró un pequeño volcán de lodo, cuya agua car-
gada de hidrógeno sulfurado como muchas otras fuentes 
de la vecindad, contiene cloruro de sodio y petróleo y de-
posita óxido de hierro hidratado. Esa fuente, y otras más, 
proveen sal a casi toda la república. En toda la costa se 
encuentran restos de mastodontes, que son también par-
ticularmente abundantes en una arenisca con sal gema y 
petróleo que compone en gran parte la estrecha lengua 
de tierra que avanza en el mar al oeste de Santa Elena.

Por lo demás, según lo que vi por el lado del Sur, de 
Quito hasta Riobamba (1° 50 de latitud sur), la meseta 
está constituida por productos volcánicos de misma na-
turaleza, estratificados, y depósitos de bloques plutóni-
cos, tal como los describí más arriba a propósito de Tú-
querres. Wolf observó una superposición de esas capas 
[p. 45] en Punín al suroeste y cerca de Riobamba en la 
garganta de Chanlong (2778 metros); aquí un depósito 
de toba de alrededor de 60 metros de potencia descansa 
sobre areniscas, cuarcitas y conglomerados silíceos; Wolf 
encontró su capa inferior llena de osamentas de mamífe-
ros que pertenecerían, según dice Wolf, tanto a especies 
vivas como a formas extinguidas; Branco sin embargo no 
se alinea con esa opinión, pero cita: Equs Andinum Bran-

inmediatamente al volcán una erupción de lodo. En 1803 
por ejemplo una colada de misma naturaleza, del Coto-
paxi, devastó la comarca vecina; otra corriente (moja) del 
Carguairazo sepultó en 1797 las localidades de Quero y 
de Igualata; finalmente una colada del Pasto devoró, el 
20 de enero de 1834, la localidad de Sibundoy, que está 2 
leguas alejada de él. Esa actividad volcánica estuvo acom-
pañada por temblores de tierra, que, en 1797, convirtie-
ron las ciudades de Riobamba y de Ambato, en 1834 la de 
Pasto, en un montón de ruinas.

En el pie occidental del Azufral afloran pórfidos y 
esquistos metamórficos; más al norte, hasta el Patía, se 
encuentran también sienitas y otras rocas plutónicas; por 
lo demás encontré, en el pie occidental masas traquíti-
cas, rocas estratificadas, como areniscas gruesas, conglo-
merados, esquistos arcillosos o margosos que consideré 
terciarios según sus caracteres petrográficos sin haber 
encontrado no obstante fósiles en ellos. En el pueblo de 
Mayasquer, en el pie occidental del Chiles, vi una colina 
que corre Este – Oeste compuesta por esas mismas rocas, 
pero desagregadas, en el límite inferior de la andesita. 
No encontré, en Ecuador, otra capa neptuniana que haya 
podido clasificar con seguridad, aunque aquí y allí, por 
ejemplo en el Imbabura, las particularidades petrográfi-
cas de las capas me hayan recordado las arcillas esquisto-
sas y areniscas “que uno encuentra en los valles del Patía y 
del Magdalena superpuestas al Cretáceo (Perfil IV)*. En 
la vertiente norte las capas son verticales. En la vertiente 
oeste del Chimborazo, hasta los alrededores de Alausí, 
Wolf encontró conglomerados y esquistos (Flysch) ado-
sados al macizo volcánico, y que está inclinado a consi-
derar como cretáceos. Rocas similares cubren también el 
pie meridional del Azuay; en Salinas en el Chimborazo, 
están atravesadas, según dice Wolf, por rocas volcánicas, 
y están directamente cubiertas por ellas en las regiones 
superiores del Corazón.

*Wolf parece haber mal entendido esa aserción (Geognostische Ver-
hältnisse etc. 1856, p. 97) cuando asegura (Leonhard, Neues Jahrbuch, 
1875) no haber podido descubrir el manto cretáceo que yo vi rodear el 
Imbabura; en mi carta a von Rath (Zeitschrift der deutschen geolog. 
Gesellschaft 1873, vol. XXV), que Wolf cita, yo no hablé por lo demás 
en absoluto del Imbabura!
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en las llanuras del Caquetá, del Putumayo y del Napo, 
por ejemplo en Mocoa (0° 50’ de latitud norte, 76° 20’ de 
longitud occidental), donde los cristales de yeso afloran 
también en las margas, en muchas localidades.

Esa presencia de la hulla, de la sal gema y del yeso 
en toda la vertiente oriental de las cordilleras del Ecua-
dor, en comarcas que, en la Nueva Granada, pertene-
cen al Terciario y al Cretáceo – esa presencia, digo, deja 
suponer que esas regiones del Ecuador son desde un 
punto de vista geognóstico una continuación de esos 
terrenos que se observan al norte de la Nueva Granada, 
al sur del Perú.

Al sur del Azuay aparecen de nuevo dos cordille-
ras separadas, de las cuales la occidental, la más cerca-
na a ese último volcán, está según Wolf constituida por 
pórfido al Norte, pero más al Sur, como la del Este, por 
esquistos cristalinos y rocas sieníticas. Más al Sur aún, 
en la provincia de Loja, ambas están compuestas por es-
quistos cristalinos y por granito, este en parte con feldes-
pato de color carne o rojizo. En el valle formado por esas 
dos cordilleras afloran varias formaciones volcánicas 
que cubren los pórfidos y los esquistos cristalinos; así 
por ejemplo al sur del Azuay (cuyo cono traquítico está 
formado por pórfido en la parte superior, según dice 
Schmarda) hasta el río Cañar, afloran tobas y conglome-
rados andesíticos, atravesados por filones y por coladas 
de lava de esa roca. – Un segundo depósito volcánico 
de mismo aspecto es descrito por Wolf en los valles de 
Galateo y de Paute; en este último valle aflora cerca de 
Azogues una arenisca que alcanza hasta 600 metros de 
potencia y que contiene betún, asfalto, carbón e incluso 
un banco de ópalo de un metro de espesor. Esa arenisca 
de Azogues, que según Wolf pertenece quizás al período 
cretáceo, buza al Oeste de 45 a 80 grados; está cubier-
ta por masas volcánicas y, al norte de Paute, atravesada 
por venas de andesita. En esa arenisca existen antiguas 
canteras de donde se han quizás sacado materiales de 
construcción. Wolf las tomó, pero probablemente por 
error, por galerías abandonadas de una mina que ha-
brían abierto para la búsqueda de mercurio, que han ex-
plotado masivamente aquí en Azogues, como el nombre 
lo indica. El mercurio no aflora probablemente en la are-
nisca, sino, como en Venezuela y en la Nueva Granada, 

co, Protachenia Reissi Branco, Cervus Chilensis Gay (?), 
Cervus Chimborazi Wolf, Machairodus neogaens Lund, 
Mastodon Andinum Cuvier, como especies que se en-
cuentran entre los restos recogidos.

Otras osamentas de gigantescos mamíferos extin-
guidos fueron así mismo descubiertas, según me dicen, 
en la comarca de Quito en Alangasí, en el valle de Chi-
lo y en varios otros lugares de la meseta hasta las ver-
tientes de los volcanes. M. Wagner encontró algunas en 
Sisgún en el pie oriental del Chimborazo, a la altura de 
3342 metros.

En Penipe, al este de Riobamba, Wolf descubrió tres 
capas de carbón, intercaladas en esquistos primitivos os-
curos y según parece sin fósiles; él supone, por varias ra-
zones petrográficas, que esos carbones son anteriores al 
período hullífero. La cuestión es saber sin embargo si esos 
esquistos no deben sus caracteres actuales al metamorfis-
mo de depósitos más recientes. Codazzi vio en el Ruiz hu-
llas enclavadas en una traquita (p. 31); además, todos los 
carbones y todos los asfaltos que constaté en Colombia - y 
que son sobre todo frecuentes en la parte septentrional – 
pertenecen a las series terciaria y cretácea.

En las vertientes occidentales del Condurasto (al 
este de Riobamba), que contienen ricos filones de plata, 
aflora así mismo hulla, según Villavicencio. Niveles de 
sal gema y fuentes saladas se encuentran también en las 
vertientes orientales del Papallacta, al este de Quito, en 
la vecindad del Llanganate (Cerro hermoso) del cual se 
habló más arriba.

En la llanura que bordea el pie oriental de las cordi-
lleras se levantan grupos aislados de bajas colinas graníti-
cas que pertenecen, según parece, al sistema de montañas 
de Parima. Ellas surgen de los aluviones que cubren las 
llanuras y que, según Villavicencio, contienen polvo de 
oro y de platino hasta 35 leguas de distancia de la cor-
dillera; las chispas y pepitas de esos metales disminuyen 
constantemente de tamaño a medida que uno se aleja de 
las montañas. Más al Este, en la comarca de Macas (2° 
30’ de latitud sur, 78° 10’ de longitud occidental) sur-
gen fuentes salinas, de las cuales los indios Ivaros, que 
pueblan esas llanuras aún desconocidas, extraen sal por 
evaporación (cocimiento); hacen con ella un comercio de 
trueque. Similares fuentes salinas se encuentran también 
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(p. 30). Esas huellas pertenecen al Jurásico inferior o 
Lias y dejarían suponer que los pisos superiores de ese 
terreno, que se tocan con el Cretáceo, serán también des-
cubiertos alguna vez. El Trias no fue más observado en 
Colombia que el Carbonífero y el Devónico.

Estudios ulteriores concienzudos deberán verificar si 
esos terrenos antiguos no se depositaron verdaderamen-
te en esa comarca; o lo que es más probable, si estaban 
allí representados pero se volvieron irreconocibles por la 
acción de los agentes plutónicos, y metamorfoseados en 
esquistos cristalinos.

Los depósitos sedimentarios de toda la región ex-
plorada y descrita hasta ahora pertenecen pues casi sin 
excepción al Cretáceo, al Terciario y al Cuaternario; las 
potentes capas calcáreas de Cumaná y de Trujillo, que 
contienen ya sea cefalópodos del Neocomiano, o gas-
terópodos y foraminíferos del Gault se vuelven a en-
contrar en las cordilleras de la Nueva Granada con la 
misma potencia y con una riqueza fosilífera si es posible 
aún mayor, puesto que los cefalópodos del Gault vienen 
a añadirse en ellas; es verdad en cambio que las rudistas 
quedan limitadas al noreste. La arenisca que suprayace 
en capas potentes las calizas de Cumaná y aflora tam-
bién en las montañas de Trujillo, aparece en los macizos 
de la Nueva Granada en condiciones similares, aunque 
a una escala más grande; así mismo la arcilla y la marga, 
que afloran sobre todo en los Montes de Mérida con una 
gran potencia forman en la Nueva Granada montañas y 
sistemas enteros de macizos, con las mismas dimensio-
nes que los de Lobatera, Quiniquea y San Cristóbal en 
Venezuela.

La más antigua de todas las capas sedimentarias está 
formada por una marga arenosa de un marrón claro o 
de un rojo amarillento, con estratificación confusa; tiene 
a menudo una gran potencia, y en las capas superiores 
contiene algunas veces niveles de caliza azul u oscura, a 
los cuales ella cede completamente el sitio hacia arriba. 
Algunas veces una marga rojo – marrón similar contie-
ne hojuelas de mica o fragmentos de esquisto micáceo, 
por ejemplo en Guaduas y en Bucaramanga; esa marga 
pertenece entonces probablemente a una época más re-
ciente que aquella que, muy pobre en general en restos 
orgánicos, sin mica, más firme, aparece en el contacto 

en la marga que [p. 46] la acompaña*. Una formación 
volcánica aún más meridional, en la cuenca del río León 
está formada principalmente por tobas y por conglome-
rados; no observé en ella ninguna traquita.

En Loja, situada a 2220 metros de altura así como 
más al Sur en Vilcabamba Wolf encontró en las fuentes 
de Catamayo depósitos de agua dulce terciarios cuyas ca-
pas fuertemente dislocadas, casi verticales, le aportaron 
la prueba de la juventud del levantamiento de los Andes, 
como ya lo expuse en 1856. Esa formación de agua dulce 
está formada ya sea por esquistos arcillosos con hojas de 
dicotiledóneas, y que pasan a esquistos calcáreos o cuar-
zosos, o por conglomerados y capas de arena.

En las fronteras del Perú afloran de nuevo las calizas; 
es probablemente la continuación de las que Humboldt 
observó en Montán, San Felipe y Guambos en la cuenca 
del Huancabamba (aproximadamente 6° de latitud sur) y 
de las que llevó fósiles que el Sr. de Buch reconoció como 
cretáceos y publicó en 1839 en la obra citada más arriba.

Si comparamos la naturaleza y las condiciones de 
yacimiento de las rocas sedimentarias de las cordilleras 
occidentales con las de los depósitos de mismo orden de 
Venezuela, encontramos que aquellas solo son en general 
una continuación de las últimas.

En todo el territorio explorado hasta aquí no encon-
tramos ninguna huella de la serie paleozoica; las viejas 
denominaciones de “antigua arenisca roja”, y de “carbo-
nífero” se basan en determinaciones falsas hechas según 
analogías de la roca; en efecto el carbón y la arenisca roja, 
en la Colombia de Bolívar, pertenecen a la más reciente 
de las series, es decir al Cretáceo superior o al Terciario10

**.
 De la serie mesozóica solo observamos el terreno 

más joven, el Cretáceo, que ocupase una extensión algo 
considerable. De la serie precedente, el Jurásico, solo se 
encontraron hasta ahora indicios en un punto único muy 
limitado de la Nueva Granada en el Magdalena superior 

*Schmarda también menciona ese mercurio de Azogues que, según Vi-
llavicencio, explotan tanto en la ciudad como afuera. Según ese autor, el 
mercurio metálico aparece también en Loja y en Zaruma, al norte de la 
primera ciudad (3° 56’ de latitud sur). Es singular que Codazzi no men-
cione la presencia de ese metal en estado nativo en las dos repúblicas 
que describió: la Nueva Granada y Venezuela.
10NdT. Aquí, como en otras partes del texto, Karsten rectifica concep-
tos neptunistas de Humboldt.
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alternancias de una caliza oscura, negra, dura y esquistos 
arcillosos de débil potencia (Neocomiano) y en su parte 
superior por calizas azul claro, a menudo muy potentes 
(Gault) cuyos fósiles he indicado en las páginas 26 a 30.

Son en parte las mismas formas, en parte especies 
análogas las que se encuentran en el Cretáceo inferior de 
Venezuela en Barbacoas cerca del Tocuyo, en Ortiz al sur 
de Caracas, y en los montes de Cumaná (ver p. 18).

En la cadena central se encuentra en Inzá arriba de 
La Plata al pie del Guanacas, entre andesitas en prismas 
basálticos, levantada y en parte descompuesta por estas 
una caliza negra casi granular, que contiene muchas es-
pecies fósiles; varias especies de inoceramus (plicatus 
d’Orb., Roemeri Krst.), además Baculites granatensis 
Krst., y B. Maldonadi Krst., y Ammonites Leonardhianus 
Krst. que se encuentra también en Barbacoas de Tocuyo. 
Esas especies nos demuestran que la edad de esos depósi-
tos corresponde a la época de aquellos de Bogotá.

No muy lejos de esa localidad, algunas horas al Este 
de Inzá, Stübel recogió en el valle del Magdalena dos 
amonitas pertenecientes al Jurásico (ver p. 30 de la pre-
sente obra).

En el pie norte del macizo antioqueño se encuentran 
complejos de calizas y de esquistos arcillosos que en sus 
circunstancias de yacimiento recuerdan totalmente los 
descritos más arriba, que se observan a la misma latitud 
en la cadena paralela de Bogotá; pero su textura, bajo la 
influencia de las venas auríferas que los atraviesan en las 
direcciones más diversas, está tan alterada, que solo difí-
cilmente se pueden reconocer en ellos formas orgánicas 
que puedan servir como puntos de referencia para deter-
minar su edad; se puede sin embargo esperar, a causa de 
las capas más recientes que las suprayacen, que búsque-
das perseverantes, por ejemplo en la comarca de Zarago-
za, harán descubrir capas que permitirán reconocer los 
fósiles cretáceos que ellas contienen.

En los alrededores del lago de Maracaibo, cerca de 
Perijá al pie oriental del macizo de Ocaña se encuentran 
potentes capas de asfalto entre bancos de una caliza cu-
yos inoceramos y amonitas convierten en análoga de las 
de Socorro y de La Plata; ella aflora también en la orilla 
izquierda del lago de Maracaibo en la isla de San Carlos 
así como al sur de esta en la comarca de San Crstóbal 

de rocas plutónicas más oscuras, silícea, dura y contie-
ne cristales de feldespato. Esa marga sin mica, que des-
cansa en los niveles inferiores, se encuentra en toda la 
cadena oriental así como en varios puntos de las cadenas 
central y occidental, por ejemplo en Urumita al pie del 
macizo de Santa Marta, así como en Cáqueza cerca de 
Bogotá, en la vertiente Este de las cordilleras; contiene la 
Ammonites Santafecinus d’Orb., Am. Noeggeratii Krst., 
Am. Boussingaultii d’Orb., Ptychoceras Humboldtianus 
Krst., Crioceras [p. 47] Duvalii Lev., var. undulata Krst., 
que hacen correlacionar ese grupo con el Neocomiano 
de Europa. En Cumanacoa, en una marga rojiza y en el 
esquisto calcáreo negro que la suprayace, se encuentran 
restos de belemnitas, que aparecen también en la vertien-
te septentrional del macizo de Santa Marta en el río Pa-
lomino y muy probablemente también en la caliza azul 
oscura que en El Molino, al pie de ese macizo, cubre esa 
marga marrón-rojiza.

Esa marga alcanza en Zapatoca al sur de Bucaraman-
ga una potencia de aproximadamente 300 metros; ella so-
porta otra capa igualmente potente de una arenisca roja 
– amarillenta, cuarzosa, la cual está suprayacida a su vez 
por los esquistos arcillosos y las calizas del Gault, ricos en 
restos orgánicos, y cubiertos por los niveles de bloques y 
los conglomerados que provienen de esas mismas capas.

Son numerosos en esa roca los filones de galena cu-
prífera y argentífera; de una riqueza particular es la roca 
que aflora en la vertiente meridional del macizo de Santa 
Marta; contiene malaquita, pirita de cobre y cobre nativo.

Un poco más al Sur, en el curso medio del Magda-
lena, en la Cordillera Oriental, esas capas del Cretáceo 
inferior logran su más bello desarrollo; aquí se despliega 
con una claridad magnífica toda la historia genética de 
ese país ante los ojos del geólogo; es aquí donde los te-
rrenos posteriores están representados de la manera más 
completa; partiendo de aquí es entonces fácil reconocer y 
correlacionar los afloramientos de pisos a menudo aisla-
dos que uno encuentra en otras regiones.

La marga marrón que acabo de describir se observa 
aquí y allí en esa cadena de Bogotá, de Pamplona a Neiva 
en el paso oriental hasta las más altas cimas; sobre ella des-
cansa el sistema, de 1000 metros de potencia, de las épocas 
cretáceas siguientes, representadas en su parte inferior por 
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Cordillera Oriental; el páramo de Chita de cerca de 6000 
metros y cubierto de nieve perpetua, el Chingaza, el pá-
ramo de Sumapaz, están formados por esa arenisca y esos 
esquistos silíceos.

En la cadena occidental que separa las cuencas del 
Patía y del Cauca superior del Océano Pacífico afloran 
también esas areniscas, esquistos silíceos y calizas con 
politalamías con gran potencia; están allí, así como su 
substrato, atravesados por venas calcáreas auríferas, por 
ejemplo en Vijes cerca de Cali y Buga.

Ese complejo de capas con politalamías debe ser pro-
bablemente correlacionado con el Quader superior y el 
Pläner de Sajonia, a los cuales se parece por sus caracteres 
externos; corresponde también a ellos por sus relaciones 
paleontológicas, aunque las formas características de las 
clases de animales superiores queden aún por descubrir-
se en él. Está cubierto en estratificación discordante por 
una arenisca micácea, blanca o amarillenta, más o me-
nos gruesa, luego por cuarcitas y margas abigarradas, así 
como por esquistos arcillosos, que contienen bancos de 
un lignito duro y brillante puro, de unos 3 metros de es-
pesor y alternan con él en delgadas capas.

Este último grupo, que se distingue por su pobreza 
en fósiles, se encuentra desarrollado en las partes supe-
riores; su potencia es entonces considerable; no sucede 
lo mismo en las bajas regiones, donde se vuelve cada vez 
más potente y más importante, para aflorar, en los valles 
del Magdalena, del Cauca y del Patía, con exclusión de 
casi todo el resto; sin embargo según la comarca, está 
unas veces representado más bien por conglomerados, 
otras por areniscas, otras por arcillas; estas últimas, la 
mayoría de las veces abigarradas, micáceas, contienen a 
menudo bloques y pasan a pudingas. Los conglomera-
dos están formados por bloques del grosor de un puño, 
o más pequeños, de un esquisto silíceo o de una cuarcita 
que pertenecen al grupo con foraminíferos y están uni-
dos por un cemento cuarzoso*. En algunas comarcas del 
Magdalena ese complejo está superpuesto a las margas 

*En un canto de esos conglomerados, que afloran en el Alto del Sar-
gento y el camino que se le une al oeste de Guaduas (están formados 
por pedazos de rocas que están in situ al Este en el Palmar y en el Alto 
del Trigo, Perfil V) encontré una gran cantidad de formas diversas de 
Robulinas, Textulinas y otros foraminíferos.

y de Betijoque, donde las fuentes de petróleo provienen 
probablemente también de niveles de asfalto.

En la Cordillera Occidental limitada por la orilla iz-
quierda del Cauca y la orilla derecha del Patía que corre 
hacia el Sur ya no se reconocieron los fósiles del Cretáceo 
inferior; pero la estructura y la disposición de las capas, 
que están cubiertas por el Cretáceo superior, y atravesa-
das, alteradas por venas de cuarzo ricas en oro y en pla-
tino, todo aquello hace muy verosímil la hipótesis de que 
pertenecen efectivamente a esa época.

Mientras que, en la base del Cretáceo inferior las mar-
gas y arcillas predominaban, el primer lugar, en la parte 
media de esa división, corresponde a las calizas, y en la 
parte superior son las areniscas quienes ganan la partida.

[p. 48] Esa arenisca, que aquí y allí alterna con grue-
sas capas de esquisto silíceo y contiene también delgados 
niveles de esquisto arcilloso la mayoría de las veces de 
color claro, tiene un grano fino, un color blanco, a veces 
también ligeramente amarillento; es cuarzosa y dividida 
en capas de varios pies de espesor. Los esquistos silíceos 
que alternan con la arenisca son casi siempre amarillen-
tos, muy raramente oscuros y entonces sus caracteres fí-
sicos, es verdad, les acercan a los del Cretáceo inferior 
que yacen inmediatamente debajo; sin embargo los res-
tos orgánicos ayudan a distinguirlos de ellos fácilmente: 
mientras que los del Cretáceo inferior contienen espe-
cialmente inoceramos, estos se distinguen por la gran 
cantidad de politalamías que contienen frecuentemente, 
de conchas de Orbitolina, Robulina, Nodosaria y espe-
cies similares; además se encuentran en las calizas que 
acompañan a esas areniscas conchas de rudistas, de bi-
valvos: Lucina, Cardium, Pecten, Ostrea, Exogyra Bous-
singaultii d’Orb., y Equinodermos: Annanchytes ovata 
Lam., Micraster cor-anguinum, Goldf., Discoidea excén-
trica d’Orb., Echinus Bolivarii d’Orb., Enallaster Karste-
ni de Loriol, Galerites sp., etc. En la arenisca también se 
encuentran conchas de gasterópodos, de bivalvos, restos 
de peces y, según parece, rudistas; yo encontré incluso en 
ella un resto de amonita (tal vez Am. Roisssyanus d’Orb.) 
demasiado malo para ser determinado con certeza.

Ese grupo de rocas silíceas, cuya potencia puede 
ser evaluada en promedio en alrededor de 1000 metros, 
forma lo más frecuentemente las más altas cimas de la 
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San Juan de los Morros, en San José de Cúcuta; en esas 
dos últimas localidades yacían esqueletos aún enteros, y 
en Cúcuta varios juntos. Además vi otras en Barbacoas 
de Tocuyo y al norte de allí en Carora; y se encuentran 
también en la península de Paraguaná. En el Magdalena 
inferior se encuentran en gran cantidad en El Plato; en el 
curso medio del Cauca, así como al norte de Medellín, se 
les encuentra dispersas en las mesetas de Cundinamar-
ca, por ejemplo en Soatá, Covarachía (o Chicamocha), 
en Lagunaverde (Cocuy) a 3650 metros de altura; en 
Soacha cerca de Bogotá Humboldt recogió un diente de 
Mastodons augustidens. Por mi parte no puse más tarde 
ninguna atención a las indicaciones de yacimientos que 
me daban los habitantes de Colombia sobre esos “esque-
letos de gigantes”; todas las penalidades que tomé para 
desenterrar algunos de los mejor conservados, con un 
objetivo científico, se volvieron vanas ante la fragilidad 
de esas osamentas, de suerte que solo puedo dar ahora 
desafortunadamente una parte de las que conocí. – Esos 
mamíferos fueron probablemente sumergidos por el mar 
mioceno, que invadió su morada, el archipiélago ecua-
torial, en la época de la erupción de las traquitas, y les 
sepultó en el nuevo continente, en el Diluvium y las de-
yecciones volcánicas.

Las brechas conchíferas que afloran dispersas en toda 
la costa norte parecen ser aún más jóvenes, por ejemplo 
las de Cartagena y las de las colinas de Turbaco; sucede 
igual con los depósitos de débil potencia que se extien-
den en el pie norte del macizo nevado de Santa Marta, 
en Coro, Puerto Cabello, La Guaira, Cumaná, etc., y con-
tienen diversas especies de moluscos (ver p. 9). Estudios 
más exactos de esos fósiles decidirán si las rocas conchí-
feras amarillas, arcillo-calcáreas, que en Simití, al norte 
de Mompós, cubren los esquistos arcillosos oscuros del 
Cretáceo, pertenecen a esa época totalmente reciente o a 
otra más antigua (Senoniano? Ver página 29).

Esos depósitos terciarios están poderosamente desa-
rrollados en los grandes valles de la Nueva Granada, que 
son todos valles de fractura.

En la meseta volcánica situada entre Túquerres e Iba-
rra, al pie de los volcanes de Cumbal y de Chiles, observé 
en una cuarcita estratificada entre capas de bloques y de 
ceniza pumítica, conchas citeriformes, casi con dos cá-

citadas arriba, rojo-marrón, arenosas, con lentejuelas de 
mica; esta11

* debe ser aún estudiada con el objeto de saber 
si pertenece todavía al Cretáceo o si forma el miembro 
más inferior de la serie terciaria; esta última hipótesis 
me parece la más verosímil, ya que los conglomerados 
terciarios descansan inmediatamente sobre esa marga 
masiva; además las margas cretáceas no contienen nada 
de mica, son más firmes y distintamente estratificadas, 
y contienen en su parte superior delgados niveles cal-
cáreos. En la vecindad de esa marga, petróleo brota del 
conglomerado: es así en la región de Méndez: cerca de la 
plantación de San Antonio cerca de Guaduas, así mismo 
en el Magdalena superior no lejos de La Plata en el río de 
Páez, y según Humboldt, en Cajetambo cerca de Cuen-
ca, donde sale de la arenisca roja quizás sincrónica con el 
conglomerado y la arenisca rojiza del Magdalena, mien-
tras que el asfalto de Tintini cerca de Maracaibo forma 
niveles en la caliza cretácea.

Raras son las calizas en esa serie terciaria; yo no ob-
servé ningún fósil en el Magdalena superior. Cerca de 
Popayán encontré, adosadas a un pórfido, débiles capas 
de esquisto arcilloso y de caliza, que contenían conchas 
de moluscos terciarios (gasterópodos, Cardium, y la Ros-
tellaria Gaudichaudi, d’Orb.), muy parecidas a las del 
mundo actual. En la costa occidental Codazzi observó el 
[p. 49] Terciario, sobre todo en su parte septentrional, 
donde, al oeste del Atrato, del 5° al 8° de latitud norte, la 
pequeña cadena de Baudó se levanta a una altura media 
de 300 metros, y se reúne al Norte con la cadena plutóni-
ca del Istmo de Panamá.

En cuanto a esas osamentas gigantescas de mamífe-
ros extinguidos, las vi en Colombia constantemente en 
una marga arenosa roja que suprayace al Terciario; en 
Ecuador sin embargo, no se les encuentra solamente en 
las llanuras bajas, sino también en las mesetas y las ver-
tientes de los conos traquíticos de los volcanes, yacen en 
parte en una toba volcánica exteriormente muy similar 
a esa marga. Esas osamentas tienen en ese país una gran 
distribución; las observé en el macizo de Cumaná, en 

11NdT. Sin duda, la palabra estas se refiere a las margas, y habría que 
leer: estas deben ser aún estudiadas con el objeto de saber si pertenecen 
todavía al Cretáceo o si forman el miembro más inferior de la serie 
terciaria
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más de 20 millas cuadradas; él está ahora surcado por el 
Magdalena; otras corrientes de agua lo recorren también 
del Oeste al Este, ellas llevaron la ceniza y los pequeños 
bloques, dejando los más grandes bloques; a estos ahora 
se les encuentra en los valles laterales que esas corrientes 
tallaron, aislando las mesas en forma de mesetas eleva-
das, estrechas y con bordes escarpados.

En los valles del Cauca y el Magdalena, al pie del 
nevado de Barragán (4930 metros), que no es conocido 
como volcán activo, capas similares de productos volcáni-
cos, sobre todo de ceniza pumítica y de restos de traquita 
cubren las margas, los bloques y las arenas recientes, de 
suerte que aquí como en la cuenca del Patía y en la me-
seta ecuatorial la disposición de las capas muestra que la 
época volcánica es posterior al Terciario y coincide pro-
bablemente con el levantamiento de esas últimas capas. 
En la zona ecuatorial ese levantamiento llevó las capas 
con politalamías y con lofirópodos, que en el archipiélago 
terciario se habían formado entre las tobas y los bloques, 
hasta una altura de 3000 metros; más al Norte el Terciario 
de esa Cordillera Central se levantaba a 1500 metros, y 
estaba cubierto por montones de restos traquíticos.

El Cretáceo superior propiamente dicho, la creta blan-
ca de Meudon, no ha sido observado en Colombia; quizás 
esté representado, junto con el Quader superior, por los 
esquistos silíceos y calcáreos a menudo ricos en politala-
mías; pero, como ya lo he hecho notar, los fósiles descu-
biertos hasta ahora no bastan para demostrarlo, pues las 
politalamías pueden pertenecer tanto al Gault como al Tu-
roniano o al Senoniano. En Vélez (5° 54’ de latitud norte, 
74° 26’ de longitud occidental) observé una superposición 
discordante de esos esquistos con politalamías sobre las 
capas con cefalópodos del Cretáceo inferior.

El rumbo del complejo terciario sin fósiles, en niveles 
delgados, poco consistente y caracterizado por las arenas 
verdes y los conglomerados, el cual adquiere en los valles 
del Patía y del Magdalena un desarrollo bien particular, 
ese rumbo es en promedio N-S; el del Cretáceo en gene-
ral del WSW al ENE. Esa discordancia de estratificación 
así como el hecho que el terciario solo se adosa al Cretá-
ceo, demuestran suficientemente que hay dos épocas de 
levantamiento diferentes.

maras, muy abundantes, la Cyclopaea Rumichacae (plan-
cha VI, fgura 2), además de foraminíferos: restos poco 
numerosos de los animales que poblaban el mar terciario 
del archipiélago volcánico.

Si los depósitos terciarios de ceniza traquítica, los 
niveles de cantos sin fósiles y los conglomerados que se 
apoyan en las capas cretáceas tienen la misma dirección y 
el mismo buzamiento que estas, solo será posible por un 
estudio muy exacto de sus disposiciones y de su natura-
leza petrográfica convencerse de su diferencia específica; 
se encuentra que las arenas y cantos terciarios sin fósiles, 
micáceos, solo están adosados al Cretáceo o, como cerca 
de Pacho, de Muzo, de Zipaquirá, Facatativá, le cubren en 
discordancia. Su rumbo es así mismo menos al Este, más 
al Norte que el del Cretáceo adyacente, lo cual apoya la 
idea de que sus levantamientos respectivos pertenecen a 
épocas diferentes.

Si se tiene en cuenta el levantamiento de las capas 
cretáceas que se han observado en otros sitios de la 
misma cadena (en Popayán y La Plata) y el hecho que 
aquellas de las cadenas vecinas (en Chipaque cerca de 
Bogotá y en Vijes en la región de Cali) están atravesadas 
por venas auríferas y argentíferas, uno está tentado de su-
poner que la formación o la penetración de esos filones 
pertenecen a la misma época que el levantamiento de las 
capas, que esa época se sitúa al final del período cretáceo 
y que entonces, fue la Cordillera Central de Antioquia la 
que fue levantada al máximo por encima del mar, pues 
las capas terciarias solo cubren sus vertientes, lo más fre-
cuentemente, hasta una altura de 1500 metros, mientras 
que las dos cordilleras laterales, paralelas, están cubiertas 
por ellas en muchos sitios hasta 3000 metros; es un indi-
cio de que en ese primer levantamiento ellas permane-
cieron casi enteramente bajo el agua, y que sus más altas 
cimas solo formaban una fila de islas por encima del mar.

 En la comarca de Mariquita, al noreste de los neva-
dos traquíticos de Ruiz y de Tolima, se encuentra el Ter-
ciario cubierto por potentes lechos de bloques y de arena, 
en su mayor parte volcánicos, que sin embargo contie-
nen también bloques de rocas plutónicas o metamórfi-
cas, además de las andesitas, piedras pómez, maderas 
carbonizadas que están sepultadas en la ceniza volcánica; 
esas capas rellenan ese valle en [p. 50] una extensión de 
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menudo encima del Cretáceo, contenidos en margas abi-
garradas y areniscas más recientes.

En la dirección de esa antigua serie de islotes del SW 
al NE se encuentran, además de los niveles de carbón, los 
depósitos de sal más importantes del macizo de Bogotá 
(ver página 28).

Según lo que precede nosotros distinguimos, en la 
región estudiada, 5 períodos de creación indudables, de 
los cuales el más inferior, el del Jurásico, ha sido recono-
cido solo recientemente en un punto de la Nueva Gra-
nada (ver página 30) mientras que el período posterior, 
el del Cretáceo antiguo, aflora en las montañas de toda 
esa comarca y se distingue por una gran diversidad de 
cefalópodos; se deja tal vez también dividir en dos sub-
divisiones, por la presencia de las belemnitas, del Pty-
choceras Humboldtianus Krst., del Ammonites [p. 51] 
Noeggerathii Krst., Am. Rothii Krst., Am. santafecinus 
d’Orb., Am. Boussingaultii d’Orb., Hamites Arboledae 
Krst., en las capas inferiores, principalmente margosas. 
La 3ª serie, la del Cretáceo superior, caracterizada por los 
potentes depósitos de caliza, arenisca y esquistos silíceos, 
se reconoce desde el punto de vista paleontológico, por la 
gran cantidad de rudistas que aparecen al Este y por las 
politalamías muy comunes en el centro y el Oeste.

La 4ª serie, la Terciaria, está caracterizada por la fre-
cuencia de osamentas de vertebrados y la presencia de 
bloques y de potentes conglomerados formados a expen-
sas de los esquistos silíceos de los períodos más antiguos 
y por la gran extensión de las margas micáceas y de los 
lapillis y ceniza traquíticos; el 5° grupo, el Cuaternario, 
está constituido por terrenos de relleno, gravas y niveles 
de bloques, y por brechas conchíferas en las costas del 
mar; las conchas pertenecen a especies aún vivas.

Algunas constataciones de discordancias en la dispo-
sición respectiva de esas cinco series muestran que ellas 
corresponden también a épocas de levantamiento distintas 
(ver páginas 27, 33, 48, 49, 50) y la repartición geográfica 
del Cuaternario nos muestra de la manera más evidente, 
incluso en ausencia de una discordancia bien nítida con el 
Terciario (con excepción de los alrededores de San Pablo en 
el Magdalena inferior, donde las discordancias observadas 
pertenecen quizás a nuestro caso), nos muestra, digo, que 
esas dos divisiones fueron levantadas en épocas diferentes.

El rumbo de las masas de capas levantadas primi-
tivamente por encima del mar era Norte-Sur en el Sur; 
más al noreste, era N-E. Ese levantamiento afectó tanto a 
las dos cadenas laterales, donde reconocemos aún ahora 
las rocas cretáceas no alteradas, como sobre todo a la ca-
dena central, que alcanzó al norte del Ecuador su punto 
culminante, probablemente ya entonces de 3000 – 4000 
metros. Al mismo tiempo las fuerzas plutónicas parecen 
haber más o menos, algunas veces totalmente metamor-
foseado los depósitos sedimentarios, transformado las 
calizas en mármol, las arcillas en esquistos cloritados o 
micáceos, las areniscas en cuarcitas; ellas habrían oca-
sionado las erupciones de pórfido, de granito, de sienita, 
etc., que, sobre todo en la Cordillera Occidental, rica en 
pórfido, forman su núcleo y están atravesadas por venas 
cuarzosas con metales nobles.

En esa época las dos cadenas que acompañan a la 
Cordillera Central, la del Este y la del Oeste permanecie-
ron en general por encima del nivel del mar, rodeando 
como con un arrecife longitudinal a la tierra firme del 
centro, y solamente la oriental aumentaba en altura y en 
extensión hacia el Norte, desviándose al Este. En ese bra-
zo oriental de la Cordillera Oriental, que ahora forma el 
macizo de Mérida uno comienza por encontrar (en Pam-
plona 73° de longitud occidental, 7° 15’ de latitud norte) 
las capas terciarias levantadas a una altura considerable 
(2300 metros). Más al Este su límite superior cae sin em-
bargo cada vez más abajo.

Así mismo, en las vertientes de las cadenas litorales 
de Santa Marta y de Caracas, que corren E-W, el Tercia-
rio solo se levanta pocos metros, sobre todo en sus lados 
norte (ver página 12) mientras que sube un poco más 
arriba en su lado sur (a aproximadamente 100 metros).

El profundo brazo de mar que separaba esa serie de 
islotes y les rodeaba fue colmado por capas de arena y de 
arcillas, y por bloques de rocas silíceas que las corrientes 
marinas arrancaban a las vertientes de las capas levan-
tadas, arrastrando las margas y las areniscas más finas, 
micáceas, que depositaban en los golfos poco profundos 
o a una distancia mayor de su lugar de origen; al mismo 
tiempo las sustancias vegetales que flotaban en el mar se 
depositaban en las aguas más tranquilas y formaban más 
tarde los niveles de carbón que se encuentran ahora a 
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El macizo de Guayana parece ser el centro de las di-
ferentes cordilleras pertenecientes a Colombia; centro de 
quien depende la dirección de todas las cadenas; estas se 
levantan al Oeste en Colombia y al Norte (Venezuela) 
como los bordes de una gran grieta circular que se formó 
en la corteza sólida de la Tierra en la circunferencia de 
ese gran círculo primitivo de levantamiento; grieta que, 
aunque entonces no reconocible por macizos impor-
tantes en toda su extensión, fijaba ya la dirección de las 
erupciones contemporáneas y posteriores.

La fuerza de levantamiento que condujo a la for-
mación de esa grieta alrededor de ese centro granítico, 
parece, en los tiempos primitivos, en la época plutónica, 
haber actuado de Este a Oeste; es decir que comenzando 
en el noreste, logró su mayor desarrollo en el Norte, y de 
allí disminuyó cada vez más hacia el Sur; en cambio el úl-
timo levantamiento de alguna importancia, el de la época 
terciaria volcánica, siguió la dirección opuesta.

Al Norte, las cadenas plutónicas que bordean el 
mar alcanzaron su altura actual casi en el primer levan-
tamiento; solo fueron levantadas al final del Cretáceo y 
del Terciario, mientras que en el Sur quedaron en parte 
cubiertas por el mar; fue solamente al final de la época 
terciaria cuando la erupción de las masas y lavas traquíti-
cas, muy violentas en el sur, y disminuyendo poco a poco 
hacia el Norte, les dieron su forma y su altura actuales.

La última serie, el Cuaternario, tiene una débil exten-
sión; algunas regiones ligeramente levantadas de la costa 
pertenecen a ella. La época precedente, la del Terciario, es 
por mucho la más generalizada: casi todo el territorio de 
las vastas llanuras del Orinoco y sin duda la mayor parte 
de las del Amazonas están incluidas en ella; las más altas 
cimas del continente actual datan de esa época.

Los terrenos más antiguos, el del Cretáceo, en el cual 
investigaciones ulteriores demuestran aún la presencia 
de varios pisos diferentes, formaban en el mar terciario 
islas alargadas, alineadas al noreste, de las cuales la más 
oriental formaba el macizo actual de Cumaná; otra isla de 
la serie oriental tenía su punto culminante en el macizo 
actual de Mérida; la isla occidental rodeada al Sur por 
un archipiélago de islas volcánicas estaba recorrida por 
cadenas de montañas ricas en filones de oro y de platino.

Es notable que las vertientes más abruptas del terri-
torio cretáceo, que corre a su vez casi en arco de círculo 
hacia el noroeste, den principalmente contra el macizo 
de Guayana, cuyos domos redondeados de rocas graní-
ticas, hasta donde yo sé, surgen de las mesetas terciarias 
como islas fuera del océano. Las capas terciarias al con-
trario, allí donde están levantadas en macizos, o cubren 
las vertientes de las cadenas de montañas, o forman va-
lles de fractura (como en el Magdalena y el Cauca) y el 
borde de sus capas mira al valle.

Armando Espinosa Baquero / Traducción
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[p. 52]

EXPLICACIÓN DE LOS PERFILES 
EN PARTE DIBUJADOS COMO ASPECTOS

I
Macizo de Santa Marta (11° de latitud norte) de San Juan 
de la Ciénaga a Maracaibo (69° 45’ a 74° 20’ de longitud 
occidental) (ver págna 22).

Ese macizo (7926 metros) que sobrepasa el límite de 
las nieves se levanta por el lado norte, a la orilla del mar, 
como aquel de Caracas, sin estar separado de él por una 
región litoral, y cae, al Sur, aún más bruscamente contra el 
valle de Upar; está constituido casi enteramente por rocas 
sieníticas y anfibólicas, divididas en capas. La sienita, al 
cargarse de mica, pasa al granito. Al Oeste los contrafuer-
tes están formados por rocas metamórficas, y se levantan 
de la llanura cuaternaria. En el pie sur y este se apoyan 
sobre él margas y calizas esquistosas del Cretáceo, que le 
cubren hasta una altura de 1700 metros; en la vecindad 
inmediata de las rocas cristalinas esas rocas cretáceas 
están alteradas; al Este entre Tomarazón y Papayal, en el 
“Potrero de Venancio”, la caliza, levantada verticalmente, 
se ha vuelto cristalina y, a alguna distancia de las rocas 
plutónicas, deja reconocer los fósiles cretáceos, entre los 
cuales la Exogyra Boussingaultii d’Orb. caracteriza las 
capas exteriores. En la marga rojo-marrón que forma la 
capa más antigua se encuentra la Am. santafecinus d’Orb. 
Esa marga alcanza aquí hasta 1000 metros de potencia y 
alterna en la parte superior con una caliza compacta, ar-
cillosa, que la cubre luego con 600-700 metros de espesor.

Ese complejo cretáceo que bordea el sur y el este del 
macizo de Santa Marta, está formado por las ramificacio-
nes septentrionales de aquel de Ocaña; ellas se extienden 
del Sur al Norte y encierran entre ellas de 6 a 7 valles lon-
gitudinales. Las capas, cerca del macizo de Santa Marta, 
buzan al Este, y por el lado del Este, al Oeste; aquí, donde 
la caliza predomina, contienen potentes depósitos de as-
falto líquido.

Hasta una altura de 200 metros se apoya en ese maci-
zo la serie terciaria que cubre probablemente la península 

plana de los Goajiros, donde, del SW al NE sobresalen 
algunas colinas, que si se juzga por su forma, están for-
madas por rocas plutónicas. Las hordas de indios libres y 
salvajes que habitan esa península han hasta ahora hecho 
su estudio imposible.

II
El volcán de Puracé (2° 19’ de latitud norte, 76° 30’ de 
longitud oeste) del Magdalena al Este, al Cauca al Oeste.

El cono aislado del Puracé está formado por bancos 
(coladas?) de la traquita dispuesta en capas, de las grietas 
del cual , cerca de la cima de 4908 metros de altura, se 
escapan numerosas fumarolas. En la cima se encontraba 
en 1855 un cráter de 30 metros de anchura; arroja des-
de hace 8 años vapores y masas de ceniza que cubren el 
cono a un pie de altura en un radio de un kilómetro, y 
exterminan toda la vegetación. A la altura de 2600 me-
tros se encuentra una capa de traquita dividida en co-
lumnas verticales, sobre la cual se apoyan por el lado del 
Oeste depósitos de bloques andesíticos, de marga y de 
arena con fragmentos andesíticos. Por el lado del Este 
la traquita está cubierta por calizas, esquistos silíceos y 
margosos del Cretáceo inferior; ya sea metamorfoseados 
o con fósiles aún reconocibles; el pie de ese complejo está 
cubierto por conglomerados de cantos de sílice. Arenis-
cas cuarzosas blancas y esquistos silíceos con foraminí-
feros (Orthocerina, Rosalina, Textulina, etc.) ocupan las 
alturas más cercanas al valle del Magdalena, cuyo fondo 
está formado por areniscas traquíticas o sieníticas de-
leznables, que contienen bloques de esas rocas; además 
por margas arenosas, esquitos arcillosos claros, blandos 
y silíceos. Todas esas capas [p. 53] están desprovistas de 
fósiles, deleznables y que se descomponen fácilmente; 
ellas están levantadas contra el río (en parte al Este), así 
como las capas con foraminíferos que las soportan. Esas 
capas se extienden aguas abajo (al Norte) hasta cerca de 

81



cual se escapan vapor de agua y azufre con sus produc-
tos ordinarios de oxidación. En la superficie esos gases 
tienen una temperatura de 90°; más abajo están tan ca-
lientes que materias fácilmente inflamables se encienden 
en el aire cuando han sido expuestas a ellos por algún 
tiempo. Gases similares se escapan de las grietas de las 
rocas traquíticas que rodean el cráter. En la vertiente de 
ese cráter sureste, en la dirección del poblado de Túque-
rres, se encuentra, aparentemente hundida en la traquita, 
una gruesa masa de una roca granítica, de la cual el lecho 
del Guáitara contiene también algunos fragmentos.

Las aguas que surgen de la cima del Pasto están satu-
radas de sulfato ácido de alúmina que se reconoce sim-
plemente al gusto; en varios lugares alrededor del antiguo 
cráter brotan fuentes termales. La vertiente del volcán 
está cubierta por capas potentes de bloques andesíticos, 
por cenizas y por tobas. Esta contiene, cerca de La Venta, 
granates, rubíes, safiros, etc12.*(ver página 34).

A esa andesita de formas basálticas del Azufral se 
adosa un esquisto amarillo silíceo con politalamías; es si-
milar al de Vijes, atravesado por venas auríferas; también 
se lava oro en Samaniego, en la vecindad de ese esquisto, 
a una altura de 1500 metros, esto no coincide con la aser-
ción de Francisco José de Caldas, quien es no obstante un 
observador hábil y verídico, pero quien dijo que el límite 
superior del lavado del oro no supera 800 metros. Cerca 
de Guachavez, encima de Samaniego, se le explota inclu-
so por lavado a una altura de 2850 metros.

IV
El Imbabura está situado a los 0° 15’ de latitud norte 
cerca de Ibarra, entre el Cotacachi y el Cayambe; está 
formado, como estos últimos, por andesita, y como ellos 
también en épocas pasadas ha, con frecuentes erupcio-
nes, modificado profundamente sus alrededores; nos 
da una demostración muy nítida de la manera y de la 
época de su formación. El núcleo de ese volcán es una 
andesita de masa fundamental de un color negro carbo-

12NdT. Sin duda se trata de un error: la única región donde se han en-
contrado esos minerales es Mercaderes, Cauca, al pie del volcán Doña 
Juana, al norte del Galeras y en la cuenca del río Mayo. 
Aparentemente el error no es geológico sino geográfico: Karsten sitúa el 
nacimiento del Mayo en el Galeras.

Honda; al pie del Huila, del Barragán (según Codazzi) y 
del Tolima ellas están cubiertas de cenizas y de bloques 
volcánicos. En la vertiente oeste del Puracé afloran en el 
valle del Cauca capas terciarias de margas, de areniscas y 
de caliza, así como conglomerados de esquistos con fo-
raminíferos que buzan con ángulos diversos, a menudo 
muy grandes; las calizas y arcillas se encuentran ser muy 
ricas en moluscos fósiles, como en Seguenge al NW de 
Popayán, y en Mulaló al N de Cali.

Esas capas terciarias están levantadas al Este contra 
el Cauca, como lo están las del valle del Magdalena; en 
los alrededores de Cartago ellas están cubiertas por una 
formación de agua dulce.

III
Volcanes del Pasto y del Azufral, separados por el valle 
del Guáitara aquí situado a una altura de aproximada-
mente 1600 metros, que corta las capas deleznables, de 
gran potencia, de ceniza pumítica y de toba volcánica, así 
como las de bloques y conglomerados (página 30).

El Azufral así como el Pasto están constituidos por 
una andesita traquítica que, en algunos sitios del pie de 
esos volcanes, ha tomado formas basálticas, represen-
tando columnas de 4 o 7 lados, más o menos regulares; 
en el lado oeste del Azufral esas columnas se encuen-
tran acostadas en una colina de lava traquítica, que se 
apoya en el volcán de Pasto en la comarca de Chargua-
bamba. La actividad de esos dos volcanes estaba casi 
apagada en la época de mi visita en 1854, exceptuadas 
pequeñas cantidades de vapor de agua que el Azufral 
arrojaba mezcladas con vapor de azufre e hidrógeno 
sulfurado. En la punta sureste del Azufral se encuentra 
encerrado entre rocas de andesita el gran cráter antiguo, 
semi circular, ahora lleno de agua: la Laguna verde; es 
un agua, que vista desde arriba, es del verde esmeralda 
más puro, vista de cerca es incolora, clara, casi sin sabor, 
tiene una débil reacción ácida y contiene en solución 
trazas de alumbre.

Una pequeña península sale del lago, casi entera-
mente compuesta de azufre; por lo menos la roca gris-ne-
gra original está a tal punto descompuesta en una grava 
blanca y mezclada con azufre, que el conjunto solo parece 
ser una masa de azufre, de las numerosas fisuras de la 
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V
Perfil de la cadena de montaña de Bogotá y de la de Me-
dellín, situada en frente, pasando por el volcán del Ruiz; 
perfil de la cadena secundaria de Baudó, que limita el 
Océano Pacífico.

El volcán de Ruiz (4° 50’ de latitud norte, 75° 40’ de 
longitud occidental), el más septentrional de la Cordillera 
Central de la Nueva Granada, solo muestra actualmen-
te, a semejanza de su vecino el Tolima, débiles huellas de 
su actividad volcánica que fue en otros tiempos conside-
rable (ver página 31). Al Norte, hasta 5° 9’, se encuentra 
una roca traquítica, en el cerro de Ventanas, cuyos restos 
son muy comunes hasta el valle del Cauca, y que Posada 
Arango considera un volcán apagado.

La mayor parte de las bajas regiones de esa cadena 
volcánica está compuesta por sienita que, en algunos si-
tios, se carga de mica y pasa a un granito, mientras que 
el anfíbol desaparece. Más abajo ese granito alterna con 
esquistos micáceos, arcillosos y cloritosos, que contienen 
capas de cuarcita, de mármol blanco o de caliza cristalina. 
Aquí y allí las capas plutónicas están atravesadas por la 
traquita. El pie del flanco oriental y la llanura vecina están 
cubiertos por capas potentes, perfectamente horizontales, 
de arcilla amarilla, de arena y de gravas, suprayacidas por 
una marga roja; la primera contiene numerosas improntas 
de hojas de dicotiledóneas, muy parecidas a las de árbo-
les actuales; esas capas forman en su mayoría la secuencia 
más inferior de ese sistema, que en la vertiente occidental, 
allí donde descansa sobre la superficie erosionada y on-
dulada de las rocas plutónicas, está separado de ellas por 
una capa aurífera de bloques y de arcilla. De todas esas 
capas casi horizontales, que pertenecen a la época tercia-
ria, todas las que en el valle del Magdalena suben a más 
de 1000 metros han sido totalmente erosionadas; algunas 
colinas solamente (b del perfil) cuya vertiente oriental 
está fuertemente inclinada cubren con sus domos los es-
quistos cristalinos y metamórficos con sus diversos buza-
mientos, algunos muy abruptos. A la altura de Mariquita 
(548 metros) la mayor parte de ese complejo terciario fue 
erosionada por las aguas que corrían del Oeste al Este. Las 
largas y estrechas mesas que han quedado alargadas del 
Este al Oeste tienen por todas partes flancos escarpados. 
Es solamente en las comarcas más bajas donde el subsuelo 

noso, y su punta está formada por altas paredes de rocas 
en semi círculo, que rodean el profundo cráter de forma 
de embudo cuya abertura está dirigida al Este. Capas de 
toba, ceniza pumítica y depósitos de lapilli cubren sus 
flancos. El núcleo volcánico de la montaña, la andesita, 
está cubierto en todos los alrededores por areniscas y 
por esquistos arcillosos vitrificados, cuya composición 
es análoga a la de las rocas que, en el valle del Patía y del  
[p. 54] Magdalena, se encuentran superpuestas al Ter-
ciario y al Cretáceo; solo aquí ellas son más firmes, ha-
biéndose vuelto probablemente más duras por el meta-
morfismo, ellas se apoyan al núcleo central andesítico, 
que las ha levantado y atravesado. El lomo de esas capas, 
así como el pie de la montaña, está cubierto por potentes  
capas de lapilli y de ceniza pumítica, por tobas y con-
glomerados de rocas volcánicas. El Mira corta todas 
esas capas cerca de la ciudad, hasta 25 metros de pro-
fundidad. Una toba, que aflora en el flanco norte del 
Imbabura con una enorme potencia, forma el substrato 
de las otras capas de ceniza y de conglomerados. Al este 
del volcán, frente a la abertura de su cráter, la capa su-
perior de bloques de andesita y rocas metamórficas fue 
removida y solo algunas colinas alargadas en forma de 
trapecio, cuyo eje mayor está orientado hacia el cráter, 
comprueban la presencia primitiva de toda esa capa de 
bloques; ellas llaman al mismo tiempo nuestra atención 
sobre la ocurrencia de inundaciones provenientes de la 
región mediana de la montaña, inundaciones que son 
aquí difíciles de explicar, puesto que el Imbabura no al-
canza el límite de las nieves; quizás se podría admitir 
que todas esas capas de toba, de ceníza pumítica y de 
bloques se formaron ya bajo la superficie del mar, y que 
el levantamiento de todo ese macizo volcánico hasta su 
altura actual coincidió con un levantamiento simultá-
neo más fuerte del Imbabura y de la mayoría de esas 
cimas volcánicas de alguna importancia, levantamiento 
que tuvo como consecuencia una más fuerte corriente 
de agua en esa dirección. Un argumento en favor de esa 
hipótesis está en la presencia vecina de un yacimiento 
de moluscos marinos en una roca que alterna con blo-
ques y cenizas de igual naturaleza, en Rumichaca al pie 
del volcán de Chiles.
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fisuras que se voltearon probablemente aún más en un 
levantamiento ulterior, el importante yacimiento de sal 
que abastece la mayor parte del país.

En los alrededores de Ubaté, como en el Guadalupe 
cerca de Bogotá, afloran las capas casi verticales de esa 
arenisca cretácea superior, cubiertas por depósitos tercia-
rios casi horizontales. Así mismo al pie del Guadalupe se 
ven esas capas horizontales o depósitos terciarios simila-
res con un muy débil buzamiento al Este; ellas forman el 
soporte del aluvión de la llanura, mientras que al pie de 
Monserrate, que solo está a poca distancia, el Terciario 
buza muy fuertemente, con el mismo ángulo que las ca-
pas del mismo Monserrate (página 28).

El pie del flanco occidental del Ruiz está también 
formado por rocas sieníticas, cristalinas y por esquistos 
metamórficos, en los cuales el Cauca ha cavado su lecho; 
en la vecindad de ese río ellas están cubiertas así mismo 
por capas horizontales de arena y por restos sieníticos y 
porfiríticos, que recuerdan los de la vertiente oriental, 
mientras que la cadena occidental, que separa la cuenca 
del Cauca de la del Atrato y que es la continuación de la 
de Cali, está constituida por pórfido y por capas meta-
mórficas atravesadas por venas auríferas.

De esas rocas está formada la arena aurífera que, con 
gravas y margas, cubre las capas in situ del valle del Cauca 
y del Atrato. Al Oeste, en las orillas del Atrato, esas rocas 
están cubiertas por conglomerados y brechas conchíferas 
terciarias, que constituyen la cadena litoral de Baudó, la 
cual se extiende al Norte hasta el Istmo de Panamá (7° 
15’) y al Sur hasta 4° 10’ de latitud norte.

VI
El volcán de Chiles, 0° 52’ de latitud norte, con el cono de 
andesita de Guaca, situado en frente al Este y la llanura de 
Carlosama y Pupiales, que les separa, y que está cortada 
por el Guáitara.

Como el Guaca, el Chiles está también constituido 
por apilamientos de bancos de traquitas, de cuyas fisu-
ras se escapaban en tiempos pasados vapores de azufre 
y de agua, tal como lo muestran los depósitos de azufre 
que allí se observan; ese fenómeno tiene también lugar 
en un segundo cono más pequeño del Chiles, la Oreja. 
Potentes capas de conglomerados formados a expensas 

plutónico está completamente cubierto por el terciario y 
este grupo se oculta de nuevo bajo potentes depósitos de 
arena y de grava de rocas volcánicas, mezcladas con blo-
ques de granito y de neis (a del perfil).

Es en esas capas de restos volcánicos y en esos depó-
sitos neptunianos terciarios, cortados, frente del Ruiz del 
Oeste al Este por profundos valles transversales, donde el 
Magdelena ha cavado su lecho del Norte al Sur, limitado 
unas veces en la orilla izquierda, otras en la orilla derecha 
por grupos pintorescos de colinas formadas por esas ca-
pas horizontales de la época más reciente; en Honda estas 
descansan, en el lecho del río, sobre sienita hasta donde el 
río a los 4° 40’ de latitud norte, más arriba de San Barto-
lomé, alcanza los aluviones horizontales poco movidos de 
su posición primitiva. Bajo estas afloran cerca de Simití 
(8° de latitud norte) esquistos negros y calizas azulosas, 
que más al Oeste soportan un depósito diluviano aurífero.

En su orilla derecha, frente al Ruiz se levantan los 
contrafuertes de las montañas de Bogotá; una arcilla  
[p. 55] roja micácea, que recuerda los esquistos micáceos 
del Ruiz, alterna con arenas y arcillas que contienen tam-
bién mica y aquí y allí fragmentos más o menos gruesos 
de esquisto micáceo (incluso a una altura de 1000 me-
tros, como en Guaduas). La arcilla roja (c) forma el subs-
trato de una arena micácea y de conglomerados (d) de 
rocas silíceas, que provienen de los escarpes de esquistos 
con politalamías (e) de la vecindad; estos forman en el 
Alto del Trigo y del Palmar, a una altura de 2000 metros, 
las cimas de esas montañas y cubren potentes comple-
jos de esquistos silíceos y de calizas del Cretáceo inferior, 
que contienen aquí, en el valle de Villeta (f), numerosos 
restos orgánicos.

En el flanco derecho de ese valle de Villeta, ese Cre-
táceo inferior está cubierto por alrededor de 1000 me-
tros de arenisca cuarzosa y por esquistos silíceos (g) que 
suben hasta la meseta de Bogotá a 2700 metros y forman 
al Este de esa ciudad las aristas culminantes de la ca-
dena; en la misma Bogotá están de nuevo suprayacidas 
por las capas terciarias de areniscas micáceas que pasan 
a conglomerados y por margas abigarradas, con niveles 
de cuarzo y de carbón.

En Zipaquirá se encuentra, en contacto con los es-
carpes perpendiculares del Cretáceo, apretado en sus 
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último gran levantamiento acompañado por erupciones 
volcánicas, antes del agrietamiento y el levantamiento 
de esas capas, esos dos valles formaban en efecto sobre 
un mar continuo o más bien un brazo de mar que, cuan-
do más tarde el Sotará, el Puracé y el Huila extendieron 
sus bases por el lado del Oeste, después de su levan-
tamiento, fue separado en dos partes y dio nacimien-
to a dos sistemas de ríos, de los cuales el meridional 
fue impedido de continuar su curso a través de la gran 
meseta volcánica ecuatorial y, girando al Oeste se arro-
ja en el Gran Océano, arrastrando consigo en su curso 
impetuoso las rocas deleznables del valle del Patía; por 
el contrario las aguas que forman al Norte el segundo 
sistema, encuentran en las masas de las cordilleras occi-
dental y central, que se acercan al norte de Cartago, una 
barrera que les obliga a correr más lentamente hasta allí 
y no permite el transporte de grandes masas de erosión; 
las capas solo fueron incisadas muy superficialmente y 
quedaron en general cubiertas de aluvión. Como conse-
cuencia de ello se formó en los alrededores de Cartago 
un depósito de agua dulce (Perfil VIII).

VIII
Perfil tomado un poco más al Norte a través de las Cor-
dilleras Central y Oriental, hasta las llanuras del Meta.

El volcán de Tolima, de 5616 metros de alto, y situado 
al sur del Ruiz, está compuesto como este por un núcleo 
andesítico que atravesó las rocas anfibólicas y micáceas 
así como los esquistos metamórficos. Ya solo muestra 
ahora débiles huellas de una actividad en otros tiempos 
considerable; solo fuentes sulfurosas, exhalaciones de va-
por de agua, y de hidrógeno sulfurado, mezcladas con un 
poco de ácido carbónico se escapan del viejo cráter, cerca 
del límite de las nieves.

Por el lado del Oeste, la base del Tolima toca con el 
valle de Cartago, que ya describimos más arriba (página 
31), con su cuenca de agua dulce; por el Este llega al valle 
del Magdalena que forma a sus pies una llanura ancha de 
varias leguas, cuyas capas horizontales están constituidas 
por bloques de rocas que forman la base del Tolima; en 
la vecindad del río, en Piedras, ellas han sido dislocadas y 
levantadas, lo que parece tener por causa la presencia de 
una roca clorítica (ver páginas 30 y 53).

de esa traquita andesítica cubren las cimas laterales que 
se apoyan en la montaña principal (ver página 37); a esos 
conglomerados se adosan al Oeste, a una altura de 2600 
metros, cerca de Mayasquer, rocas estratificadas que, se-
gún sus caracteres petrográficos, pertenecen al Terciario 
(ver página 44). El pie oriental del Chiles, en el valle que 
separa ese volcán del Guaca, muestra así mismo niveles 
de bloques de esquistos metamórficos y margas sobre las 
cuales, en La Laja (ver página 36), descansa un banco de 
andesita traquítica, irregularmente dividida en columnas 
(a), y de nuevo cubierta por potentes depósitos de ceni-
za pumítica, por bloques de traquita y por margas. En 
esas últimas capas se intercala en Rumichaca un banco 
de sílice con foraminíferos y otros animales de caparazón 
quizás vecinos de los lofirópodos. Un bloque de esa roca 
forma el célebre puente natural de Rumichaca.

VII
Volcanes de Pasto y de Bordoncillo, montañas de Berrue-
cos, el valle del Patía y las cordilleras occidentales.

 Las andesitas del Pasto y del Bordoncillo están cu-
biertas al Norte por potentes capas de bloques de rocas 
volcánicas y plutónicas por tobas y por marga arenosa 
roja, y por cuarcitas; ellas descansan [p. 56] sobre las rocas 
metamórficas y esquistosas que constituyen el macizo de 
Berruecos, situado entre los ríos del Juanambú y del Mayo.

El valle del Patía, que recibe esos dos ríos, corta en 
parte capas fuertemente levantadas, poco potentes, de 
esquistos margosos arcillosos o arenosos, de bloques 
de rocas cristalinas y de conglomerados de una caliza 
silícea que contiene nódulos de sílex y conchas; esa ca-
liza proviene posiblemente de capas que afloran in situ 
a algunas leguas de Popayán en la Cordillera Occidental 
(ver páginas 32, 52). Todas esas capas están aquí y allí 
cubiertas a su vez por niveles horizontales de una mar-
ga quizás volcánica (toba) que contiene fragmentos de 
rocas cristalinas y cristales aislados o fragmentos de ru-
bíes-espinelas, granates, safiro y topacio. Esos dos com-
plejos de capas: el grupo inferior levantado, compuesto 
por areniscas deleznables, por margas y bloques, y los 
depósitos de bloques y de arena que lo cubren en dis-
cordancia, esos dos sistemas afloran en todo el valle del 
Patía, así como en el curso superior del Cauca. Antes del 
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más metamorfoseadas, más similares a las rocas plutó-
nicas; los esquistos arcillosos son o micáceos o cloríticos, 
ondulados, las areniscas gruesas y los conglomerados 
compactos, firmes y fuertemente cementados.

En el borde oriental de ese macizo, cerca de las lla-
nuras del Meta, en Cumaral, aflora un yacimiento de sal 
gema en las mismas condiciones que el de Zipaquirá cer-
ca de Bogotá, al pie de un escarpe levantado de rocas cre-
táceas; está cubierto por un depósito de 6 metros de espe-
sor de rocas clásticas negras, que se apoya sobre el borde 
derecho a capas metamorfoseadas, perpendiculares, de 
la época terciaria; son capas de conglomerados de cerca 
de 1 metro de espesor, que alternan con una arenisca de 
unos 0.3 metros de potencia y capas de esquisto arcilloso 
de 0.1 metro de espesor. Los conglomerados están com-
puestos por bloques de cuarzo blanco ahora levantados13*o 
por fragmentos angulosos de esquistos margosos, de 
cuarzo y de arenisca; tienen un grosor diferente en las di-
ferentes capas y en la vecindad de la sal están mezclados 
con pirita de hierro. La sal contiene así mismo cristales 
de esta substancia con azufre nativo. Un poco más al Sur 
esas capas retoman su aspecto natural; en Villavicencio 
los valles transversales del macizo, en la vecindad inme-
diata de las llanuras, están rellenos de unos 100 a 200 
metros de capas de bloques que se extienden al Este en 
las llanuras hasta una distancia de 20 millas; disminuyen 
poco a poco de potencia y dejan finalmente reaparecer 
las capas terciarias que cubren las llanuras del Meta, del 
Apure y del Orinoco. Estas están representadas por las 
areniscas cuarzosas gruesas rojo-marrón, las margas abi-
garradas y los esquistos arcillosos arenosos, que ya sabe-
mos cubren las llanuras de Venezuela en Baúl, Calabozo, 
Barcelona, etc., y que se extienden hasta el pie del macizo 
granito-plutónico de la Guayana.

 IX
Perfil que da Humboldt del macizo litoral de Caracas 
hasta los Llanos, a los 67° 30’ de longitud occidental 
aproximadamente (Zeitschrift der deutschen geolog. Ge-
selschaft V. Berlin 1856; ver allí páginas 13 y 14); en la 
página 18 Humboldt escribe a Ewald: Quizás es de al-

13NdT. Probable error en el texto original. Quizás redondeados?

En la orilla derecha del río encontramos las mis-
mas rocas que hemos observado frente al Ruiz. Cerca 
del Magdalena aflora el Terciario del valle de Neiva, más 
arriba cerca de Tocaima los esquistos silíceos con forami-
níferos, y debajo el Cretáceo inferior que se reconoce en 
Anapoima (1131 metros) por sus numerosos fósiles y que 
aparece hasta la vecindad de la Mesa de Juan Díaz (1200 
metros). De aquí hacia arriba el Cretáceo inferior se hace 
más raro y, a la altura de 2000 metros, afloran solo las ca-
pas con foraminíferos del Cretáceo superior, que forman 
las más altas cimas del macizo oriental.

En La Mesa y Anapoima el Cretáceo buza 45° al 
Este, está cubierto por potentes depósitos de bloques del 
Cretáceo reciente; las cabezas de sus capas le rodean en 
hemiciclo, su fondo sumergido antes del levantamiento 
de la época terciaria fue rellenado por esos restos. Exhu-
madas por ese último levantamiento, las masas de gravas 
que rodeaban la Mesa actual de Juan Díaz fueron erosio-
nadas por las olas del mar terciario.

En el lado oriental de Monserrate y de Guadalupe, 
afloran, bajo las capas de foraminíferos, los estratos del 
Gault y bajo estos las margas y calizas neocomianos, 
que, más al Este, parecen tener una potencia aún mayor, 
mientras que la del Gault disminuye.

En esa comarca, sobre todo entre Chipaque y Cáque-
za, las curvaturas y los plegamientos grandiosos e intere-
santes de esas capas de areniscas y de esquistos arcillosos 
nos dan una idea de la fuerza que las levantó y de la ex-
tensión del calor terrestre hasta las capas más superiores, 
sin que ella haya subido suficientemente alto para alterar 
y metamorfosear las rocas, como sucedió con algunas  
[p. 57] capas más al Este. Aquí vemos capas de arenisca 
con foraminíferos alternar con delgados niveles de es-
quisto arcilloso; complejos de 30-40 metros de potencia 
están curvados en arco de círculo cuyos bordes son per-
pendiculares uno al otro sin que la roca sea mínimamen-
te fisurada en el medio; es claro que esas capas, bajo la 
influencia de las fuerzas que causaron su levantamien-
to, fueron calentadas, más o menos ablandadas, lo que 
transformó las capas de arena y de arcilla en cuarcitas y 
arcillolitas. Más al Este el calor interno del globo parece 
haber actuado más fuertemente sobre las masas neptu-
nianas, que son aquí más compactas, más esquistosas, 
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verde pierde su anfíbol, pasa a los esquistos azul-negros 
llamados “Piedras azules”. Del medio de esa alternancia 
de rocas se levantan como ruinas las rocas calcáreas de 
los “Morros de San Juan”. La caliza de esos morros es cris-
talina, o muy compacta, o incoherente y de color verde 
grisoso, contiene lentejuelas de mica aisladas; contiene 
bancos de una roca oscura, esquistosa, donde se recono-
ce una transición a un esquisto arcilloso de transición o a 
un [p. 58] esquisto silíceo; forma quizás un nivel subor-
dinado en medio de un complejo de esas rocas metamór-
ficas, de esquistos verdes, de diabasas y de serpentinas y 
pertenece sin duda alguna a uno de los terrenos paleozói-
cos. Todas esas rocas buzan bastante regularmente contra 
la costa. Sobre la caliza de los Morros se apoyan otras 
calizas fosilíferas de edad evidentemente más reciente. Si 
se avanza al Sur contra los Llanos, se llega entre Parapara, 
Ortiz y el Cerro de Flores, a amigdaloides augíticos y fo-
nolitas. Estas últimas corresponden exactamente a las de 
la Bohemia Central; cristales de feldespato vidrioso que 
están envueltos en la masa, les dan una apariencia porfi-
rítica. Ellas nos dan la prueba cierta de que existen rocas 
de naturaleza eruptiva evidente y de edad relativamente 
reciente, que separan los Llanos de los macizos de la cos-
ta. Los pórfidos amigdaloides tienen un color azul gri-
sáceo, son vidriosos, contienen cristales de augita agrie-
tados, mesotipo y se dividen en esferoides concéntricos. 
Se asocian estrechamente con las fonolitas y penetran en 
las diabasas de manera a alternar con ellas. Esas fonolitas 
y amigdaloides forman montañas cónicas, elevadas 30 a 
40 toesas encima de los Llanos. Estos solo yacen ordi-
nariamente a 40-90 toesas por encima del mar, teniendo 
en medio de ellos la pequeña ciudad de Calabozo a una 
altura de 94 toesas.

X y XI
Dos perfiles de la región descrita por Humboldt (perfil 
IX) publicados en el año 1862 del periódico arriba men-
cionado (página 57).

Ambos están tomados de Norte a Sur a una distancia 
de un grado y medio de longitud.

El perfil oriental pasa por el punto más profundo del 
lago de Valencia, que, según Codazzi está a 334 metros 
debajo de la superficie del agua, corta la alta cadena lito-

gún interés estudiar un poco las formaciones antiguas 
periódicamente alternantes de esquisto verde, serpentina 
y diabasa así como las masas eruptivas plutónicas (lla-
madas volcánicas en el Viaje14,*etc., Volumen VI, pági-
na 37 y Volumen X, página 306) de pórfido amigdaloide 
y esquistoso, que forman la antigua orilla de esa gran 
cuenca neptuniana (Llanos de Caracas). Los bordes de 
esas cuencas eran bien aptos para facilitar erupciones. 
– Ewald, transcribiendo ese texto, publica las comunica-
ciones que siguen del libro de Humboldt “15

**Viaje a las 
regiones esquinoxiales, Volumen VI, páginas 30-38 y Vo-
lumen X, páginas 261-275 y 305, para explicar el perfil 
geológico dado por Humboldt del macizo litoral y del 
distrito meridional adyacente de Valencia y de Parapara. 
Ewald las publicó en esa obra en 1853 y yo las reproduzco 
en la Plancha II de los perfiles siguientes.

La zona de neises y de esquistos micáceos que ocupa 
la parte septentrional del macizo costero de Venezuela, 
tiene, desde el mar hasta la Villa de Cura, una anchura de 
10 leguas. Ella se compone, allí donde el perfil la corta, 
de dos cadenas paralelas de las cuales la meridional está 
formada exclusivamente por las dos rocas mencionadas, 
mientras que la del Norte contiene además granito. Entre 
las dos cadenas las mesetas de Aragua forman un valle 
longitudinal donde Nueva Valencia está situada a 234 to-
esas, el lago de Tacarigua a 222 toesas sobre el nivel del 
mar. El flanco meridional de la cordillera litoral interior 
de la meseta de Cura (266 toesas) hasta los Llanos, tiene 
aún una anchura de 8 leguas. Es en esa parte del perfil 
donde se encuentra esa alternancia de esquistos verdes, 
de diabasas y de serpentinas, asociación que, incluso en 
los puntos del globo más alejados, se reconoce cada vez 
más como constante. Una diabasa de un verde negruzco 
de grano fino, sin cuarzo, forma en esa parte del perfil la 
masa principal; serpentinas de un verde oliva oscuro y 
de ruptura desigual afloran allí intercaladas en sub-or-
den; los esquistos verdes finalmente son en algunos luga-
res distintamente talcosos y contienen anfíbol, pero sin 
mica ni cuarzo. Al sur de Malpaso, donde ese esquisto 

14NdT. Sin duda se refiere al Viaje a las regiones esquinoxiales del Nuevo 
Continente, obra de autoría de Humboldt.
15NdT. Las comillas no cierran en el texto original.
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del Choroní y en otros sitios, se intercalan entre esas ca-
pas bancos de mármol.

En el pie sur del Hilaria aflora en Valencia una caliza, 
cristalina, granular y azul clara en la parte inferior, y si-
milar a la de los Morros de San Juan, incluye fragmentos 
angulosos del grosor del pulgar de esquistos arcillosos 
y silíceos amarillos micáceos; según parece, está super-
puesta a las rocas de esos grupos antiguos, plutónicos y 
metamórficos.

La cadena meridional corre más o menos paralela-
mente a la del Norte que bordea el mar; tiene su punto 
culminante un poco al Este del Meridiano del Choroní 
en el Guaraima, de 1670 metros de alto, y el Roncador, 
de 1453 metros de altura. La diabasa parece ser en esa ca-
dena la roca predominante; sin embargo aflora también 
neis, esquisto micáceo, granulita y diorita, sobre todo en 
sus ramificaciones [p. 59] occidentales, como por ejem-
plo en el Abra de Cura y en Tinaquillo de los dos perfiles 
anexos. Las rocas cretáceas que, parcial o enteramente, 
constituyen la prolongación oriental de esa pequeña ca-
dena hasta el cabo de Unare, forman también los niveles 
superiores de su parte occidental. Esas rocas plutónicas 
perforan en domos aislados el terreno neptuniano más 
reciente que se recuesta a ellas y que limita las vastas lla-
nuras uniformes del Orinoco.

De 60° 30’ a 70° 35’ la pequeña cadena de 600 me-
tros de altura llamada “Galera” forma los contrafuertes 
meridionales extremos del alto macizo de Caracas y de 
Valencia. Más allá de esos meridianos la vertiente sur de 
la cadena costera interior del Guaraima y del Roncador 
va bajando sucesivamente hasta las llanuras del Orinoco, 
cuyo suelo compuesto por capas terciarias recientes casi 
horizontales está cubierto por el aluvium que proviene 
de las montañas.

La mayor parte de esa zona de montañas está, como 
ya lo dije, constituida por rocas neptunianas que dejan 
todavía reconocer fósiles.

Incluso en el valle que yace entre esas dos cadenas de 
montañas plutónicas se encuentran fósiles terciarios se-
pultados en las calizas y arcillas de los alrededores de Ca-
racas, al este de esa localidad, en Caucagua y Santa Lucía.

Una discordancia de estratificación, así como una 
diferencia en la dirección y el ángulo de buzamiento de 

ral exterior en la Cumbre de Choroní, la cadena interior 
paralela en un paso cerca de Villa de Cura; corre luego 
por la más alta cima de los Morros de San Juan y el Vo-
ladero de la Galera, la cadena meridional de colinas que 
limita los Llanos.

En el perfil occidental las dos cadenas costeras están 
igualmente cortadas, la del Norte en la Hilaria (Cumbre 
de Valencia), las del Sur en las bajas hileras de colinas 
del Tinaquillo. La tercera, que corresponde a los Morros 
de San Juan, está compuesta por torres de rocas calcá-
reas aisladas, que se encuentran también en varios sitios 
de esa región, por ejemplo al oeste de San Juan cerca de 
Altar y al este cerca de San Sebastián y de Orituco, pero 
no a lo largo del perfil; en cambio la Galera está también 
cortada, cerca de la pequeña ciudad de Pao, a una altura 
de 568 metros.

Más o menos a un grado al sur de Pao se levanta, 
de las areniscas y margas terciarias de las vastas mesetas 
de los Llanos, el macizo de 1500 metros de altura de la 
Galera del Baúl, grupo de montañas que corren del Sur 
al Norte y compuesto por granito, por sienita, por pór-
fido feldespático y por rocas dioríticas. Ese macizo, to-
talmente aislado en los Llanos, parece ser un ramal del 
sistema de la Parima que se extiende al sur del Orinoco. 
No observé en la cordillera de Venezuela los cristales a 
veces muy grandes de feldespato rojo que afloran en esas 
rocas en San Bartolo en la orilla derecha del Chirgua. En 
esas sienitas y granitos están incluidos bancos de arenisca 
que, sobre todo cerca de la superficie de las capas, con-
tienen anfíbol, mica y feldespato y pasan a un pórfido 
feldespático (ver página 14).

La cadena litoral que tiene su punto culminante en 
el Niguatá de Caracas (2800 metros), situado al este de 
Choroní, está constituida en mayor parte por sienitas 
y por neises anfibólicos. En general están intercalados 
en esas rocas plutónicas, sobre todo en la vertiente me-
ridional, complejos de capas de esquistos micáceos, de 
cuarcitas micáceas, de esquistos anfibólicos y otras rocas 
similares, que buzan la mayoría al NE. En Las Trincheras 
en el pie occidental del Hilaria la masa sienítica contiene 
fragmentos a veces angulosos del esquisto anfibólico que 
le está superpuesto. En Puerto Cabello en el pie norte del 
Hilaria, como en Sabana Larga de San Mateo al pie sur 
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madas plutónicas, que él indica, no debe por nada del 
mundo estar situado en las Galeras de Ortiz y de Parapa-
ra, de San Francisco y de Pao, etc.

Esas Galeras, que componen las cadenas más me-
ridionales y bordean los Llanos, se componen de capas 
de una arenisca cuarzosa rojiza y de esquistos arcillo-
sos poco resistentes que tienen la mayoría de las veces 
un ángulo de buzamiento muy abierto, son incluso con 
frecuencia verticales y a veces onduladas, como el perfil 
occidental lo indica en la Galera de Pao.

Esas rocas están en su mayoría agrietadas, las pare-
des de las grietas tapizadas con cristales; en los esquistos 
arcillosos se encuentran improntas o moldes en relieve 
que recuerdan las trazas de chirotherium. En el “Vola-
dor” cerca de Ortiz encontré en ellas politalamías. Cerca 
de Pao observé la discordancia de estratificación señala-
da en el perfil entre esas capas y las del Cretáceo inferior.

El fuerte ángulo de buzamiento de las capas de la 
Galera, hecho excepcional para los esquistos con polita-
lamías y que parece así mismo predominar en los Morros 
de San Juan, se repite en todo el contorno de esa zona, 
afectando las capas neptúnicas recientes; sucede lo mis-
mo en la costa norte, cerca de Panapo al este de Riochico 
y en el Cabo Blanco cerca de La Guaira.

En el pie sur de la Galera de Pao encontré, en la que-
brada de Potrero, una arcilla esquistosa azul, fácilmente 
desprendible, alternando con capas de arenisca; buza 15° 
al Norte y contiene diferentes [p. 60] especies de mo-
luscos terciarios, entre otros la scalaria que se observa 
también en la comarca de Caracas a Caucagua (quebrada 
Mercurio).

Es la misma arcilla que me pareció, a una jornada de 
camino más al sur, en Huises, alternar con los conglo-
merados cuarzosos y las areniscas muy comunes en los 
Llanos, donde contiene igualmente restos de moluscos 
bivalvos, terciarios o cuaternarios.

En Calabozo el substrato de esas rocas está formado 
por un potente depósito de bloques de cuarzo blanco.

las capas neptunianas permiten dividir estas últimas en 
dos terrenos diferentes. Amonitas e inoceramos carac-
terizan las capas inferiores que buzan abruptamente del 
WSW al ENE; los niveles superiores al contrario, con un 
ángulo de inclinación débil, y corriendo del Oeste al Este, 
se distinguen por una gran abundancia de foraminíferos.

 El primero de esos pisos, poco extenso, está cons-
tituido por esquistos calcáreos, silíceos o arcillosos, más 
oscuros, más compactos, incluso cristalinos en las capas 
inferiores; son “los esquistos azul-negro de Piedras Azu-
les y Parapara” de Humboldt, sobre todo cortados por el 
perfil oriental, sucede lo mismo en Moja Dulce y Malpa-
so entre San Juan y Parapara.

Los esquistos con politalamías, formados ya sea por 
calizas azul claro, ya sea por brechas compuestas por es-
quistos arcillosos finos, de caliza o de cuarzo, y que cu-
bren gran parte del territorio representado en los dos 
perfiles, fueron designados por Humboldt en parte con 
los nombres de esquistos verdes y de Grünstein. Esas ca-
pas del Cretáceo superior fueron también encontradas 
en otros sitios en estado cristalino, como en Quebraditas 
cerca de San Juan de los Morros donde forman el techo de 
una roca cloritizada que tiene el aspecto de la serpentina.

En San Juan observé en mi primera visita un bloque 
aislado con cristales de feldespato vidrioso que me hizo 
esperar descubrir la roca augítica señalada por Humbol-
dt en la vecindad, es decir en el Cerro de Flores, y que 
le dieron la idea que las llanuras del Orinoco estarían, 
tanto en el Norte como en el Oeste, rodeadas de forma-
ciones eruptivas.

No lo logré sin embargo; ni en el sitio designado 
especialmente por Humboldt, el Cerro de Flores, ni en 
otras partes de Venezuela vi augitas, y estoy convencido 
de que, si una roca augítica aflora en alguna parte en esos 
alrededores de los Llanos, debe tener una extensión muy 
restringida.

En todo caso la opinión emitida por Humboldt es 
falsa, y el yacimiento de esas rocas volcánicas, ahora lla-
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EXPLICACIÓN DE LAS PLANCHAS* 

Salvo indicación contraria, todas las figuras son de tamaño natural

*Ver para explicación detallada “Amtlicher Bericht, etc, 1858 página 101.”

PLANCHA I
Figura 1. Ptychoceras Humboldtianus Krst., de Cáque-
za; a) vista de lado; b) corte transversal; c) vista ideal de 
la concha libre.
Figura 2. Hamites Degenhardtii, Buch, var. inflatus, 
Krst., Vélez; a) vista de lado; b) vista del lado ventral; c) 
corte transversal; d) joven individuo visto de lado.
Figura 3. Crioceras Duvalii Leveillé, var. undulatus 
Krst., Cáqueza; a) vista de lado; b) corte transversal.
Figura 4. Ancyloceras Beryrichii Krst., Vélez; a) vista 
de lado; b) un fragmento visto del dorso; c) una pared 
ampliada; d) contorno de la última en tamaño natural.
Figura 5. Lindigia helicoceroïdes Krst.; Las Casitas cer-
ca de San Benito; a) y b) restauración de la forma ideal 
del animal; c) vista dorsal.
Figura 6. Ammonites Noeggerathii Krst.; Cáqueza, a) 
vista de lado, concha un poco deteriorada cerca del um-
bilicus; b) vista de la boca.
Figura 7. Ammonites Caquesensis Krst.; Cáqueza; a) 
vista del umbilicus; b) vista dorsal.
Figura 8. Ammonites Ubaquensis Krst.; Ubaque; como 
la anterior.

PLANCHA II
Figura 1. Baculites granatensis Krst.; Inzá; a) vista de 
lado; b) corte transversal.
Figura 2. Baculites Maldonadi Krst.; Inzá; como la an-
terior.
Figura 3. Ammonites Trianae Krst.; Vélez; a) vista de 
lado; b) vista de la boca.
Figura 4. Ammonites Roseanus Krst.; Quetame al este 
de Bogotá; ídem.
Figura 5. Ammonites Leonhardianus Krst.; Trujillo 
(Venezuela). Idem.
Figura 6. Ammonites galeatus Buch, Tocaima. Idem.
Figura 7. Ammonites Didayanus d’Orb.; Vélez. Idem.

Figura 8. Ammonites pulchellus d’Orb.; Vélez. Idem.
Figura 9. Ammonites compressissimus d’Orb.; Vélez. 
Idem.

PLANCHA III
Figura 1. Ammonites galeatoïdes Krst.; Vélez. Idem.
Figura 2. Ammonites Caicedi Krst.; Vélez. Idem.
Figura 3. Ammonites Lindigii Krst.; Tunja. Idem.
Figura 4. Ammonites Codazzianus Krst.; Tunja. Idem.
Figura 5. Joven ejemplar de la misma.

PLANCHA IV
Figura 1. Ammonites Treffryanus Krst.; Tocaima. a) 
vista de lado; b) vista dorsal. 
Figura 2. Ammonites Toroanus Krst.; Barbacoas (Vene-
zuela). Idem.
Figura 3. Ammonites Ospinae. Mismo sitio. Idem.
Figura 4. Ammonites Mosquerae Krst. Mismo sitio. a) 
y b) como la anterior; c) un fragmento de la concha am-
pliada.
Figura 5. Ammonites Barbacoënsis Krst.; mismo sitio; 
a) lado del umbilicus; b) lado de la boca.

PLANCHA V
Figura 1. Ammonites Karsteni Marcou (A. Acostae 
Krst.) Tocaima; como la anterior.
Figura 2. Ammonites Hopkinsi Forbes; Leiva. Idem.
Figura 3 y 4. Jóvenes ejemplares de la misma.
Figura 5. Ammonites Dupinianus d’Orb.; Vélez. Idem.
Figura 6. Inoceramus Roemeri Krst. Inzá.
Figura 7. Crassatella Buchiana Krst. Zapatoca (en el 
Chicamocha); a) vista de lado por la valva derecha; b) 
vista por encima del lado del crochet; c) vista de frente 
por el lado del crochet.



PLANCHA VI
Figura 1. Terebratula Haueri Krst.; a) por el lado ven-
tral; b) por el lado dorsal; c) por el lado anterior.
Figura 2. Cyclopaea Rumichacae Krst.; en la orilla sur 
del Guáitara (río Males); una masa de la roca madre for-
ma el Puente del Inca; Rumichaca. a) caparazones en la 
roca, fuertemente ampliados; b) corte longitudinal del 
caparazón, por la pared mediana un poco encostrada; c) 
corte transversal del mismo, por el medio de esa pared 
bien conservada; d) corte transversal, de la pared me-
diana faltaba la mitad, la otra parte encostrada; e) corte 
transversal de una extremidad; f) mismo corte con la pa-
red mediana fuertemente incrustada.
Figura 3. Orthocerina Ewaldi Krst. Tocaima; a) capa-
razón en la roca, visto de lado, fuertemente ampliado; al 
mismo, de tamaño natural; b) corte longitudinal por la 
línea mediana, en una de las extremidades el canal me-
diano ha sido levantado por el pulido; c) corte transversal 
donde el canal mediano aparece como un hueco redondo.

Figura 4. Planulina Zapatocensis Krst.; Zapatoca en el 
Sogamoso; a) vista lateral, ampliada, de arriba; b) vista 
similar, de abajo; c) tamaño natural; d) vista de la boca; 
esta no está conservada, sino incrustada irregularmente.
Figura 5. Robulina Sogamozae Krst. a) vista de lado 
ampliada, a’ de arriba; b) vista de la boca; c) tamaño 
natural.
Figura 6. Orbitulina Venezuelana Krst. Trujillo Betijo-
que, Escuque etc. (Venezuela). a) vista de la cara convexa, 
tamaño natural; a’ ampliada; b) la cara cóncava; c) corte 
transversal; d) una parte del caparazón fuertemente am-
pliada; un fragmento de la concha está destruido, lo que 
permite ver las células interiores; e) las láminas concén-
tricas tales como aparecen después del tratamiento con 
el ácido.
Figura 7. Gallionella decussata Ehrbg. Cartago G. dis-
tans Ehrbg., y G. marchica Ehrbg. ampliadas 500 veces; 
a) en estado natural; b) después de la acción del ácido 
clorídrico.
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Hermann Karsten, 1886
Geología de la antigua  
Colombia bolivariana  

Venezuela, Nueva 
Granada y Ecuador

MINISTERIO DE MINAS Y 
ENERGÍA

El naturalista alemán Hermann Karsten exploró el territorio 
de las actuales repúblicas de Venezuela, Colombia  

y Ecuador entre 1844 y 1856 y dejó una obra geológica 
que representa un paso importante en la evolución  
del conocimiento del subsuelo de esos inmensos 
territorios. Por un lado Karsten dejó una primera 

descripción sistemática, aunque con zonas no estudiadas; 
por otro lado dio inicio a la cartografía geológica de ese 

territorio, obra de tal magnitud que, en Colombia,  
más de ciento cincuenta años después de sus 

exploraciones y de cien años de trabajos del Servicio 
Geológico Colombiano, aún no está totalmente terminada 

a escala regional (1:100 000).
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